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«Y de la noche a la mañana, un rayo de luz se cuela por las rendijas de la oscuridad… Una luz que es capaz de calmar y de sanar de la manera más inesperada, y de la forma que menos puedas imaginar, dándole un nuevo sentido a tu vida. Obvia los tropiezos y enfócate en la meta. Abre bien los ojos ante lo que te encuentras en el camino de tu vida».

Cara

—Si es que no sé qué narices hago aquí —murmuré y resoplé porque se repitió en mi mente la respuesta, insistentemente: «lo elegiste tú, lo elegiste tú, …»

Contraída estaba frente al volante del coche, no había ni un músculo de mi cuerpo que no estuviera en tensión. Circulaba por una zona totalmente desconocida por una carretera en la que solo cabía un coche, pero era de doble sentido. Sumadle la oscuridad, porque eran las once de la noche, y no había ni una triste farola que alumbrara un poco. Y para rematarlo, conducía por el lado contario al que estaba acostumbrada.

Miré de reojo hacia la izquierda, donde tendría que ir yo sentada si condujera en España. Katia estaba completamente dormida, con la cabeza caída hacia la ventanilla. Era mi amiga y se había apuntado a acompañarme a la locura de viaje que había organizado en dos días. Nos encontrábamos en Escocia, hacía unos cuarenta minutos que habíamos aterrizado en Edimburgo.

Tarde, muy tarde… El avión tocó pista cuatro horas después de la hora prevista. Cuando vi en los paneles de información del aeropuerto de mi ciudad un retraso de media hora, no le di mucha importancia. Pero claro, a esa media hora fueron sumándose más y el resultado es que habíamos llegado a tierras escocesas cuando ya había anochecido. Si nos hubiéramos quedado allí, en el mismo Edimburgo… El agotamiento por tanta espera nos pasó factura, pero no, el viaje continuaba y teníamos que desplazarnos hasta nuestro destino. Desde la terminal hasta al hotel, en el que había hecho la reserva, todavía quedaba una hora en coche para llegar.

En cuanto pude, llamé para informar de lo que nos había sucedido y de nuestro retraso, para que contaran que en cualquier momento apareceríamos. Solo faltaba que estando en otro país, nos viéramos en la calle para pasar la noche. Bueno, siempre nos quedaría el coche que había alquilado, pero como que no me apetecía pensar en esa posibilidad después de lo pesado y cansado que se me estaba haciendo el dichoso viajecito.

Solo quería darme una ducha, ponerme el pijama y dejarme caer en una cama; olvidándome de la tontería que, como mis pensamientos me recordaban continuamente, había elegido yo. Por suerte, habíamos cenado en el coche. Antes de salir de la terminal del aeropuerto de Edimburgo compramos en una cafetería unos sándwiches porque lógicamente cuando llegáramos al hotel, el restaurante estaría cerrado.

Si es que lo conseguíamos porque cada vez dudaba más de ello. Me incliné sobre el volante, queriendo ver más de lo que lo hacía. Puse las luces largas para estar un poco más tranquila. El lugar, más solitario, no podía ser desde que tomamos el desvío hacia la ciudad de Crieff.

Ese era nuestro destino, la ciudad principal de Strathearn en el concejo de Perth y Kinross. Estaba situada en el borde meridional de las montañas escocesas y era la segunda ciudad más grande del condado histórico de Perthshire, con una población rondando los siete mil quinientos habitantes.

Por las fotografías y la información que había buscado del lugar, era muy bonito y tranquilo, y los alrededores daban muchas posibilidades para continuar disfrutando de paisajes impresionantes. ¿Lo malo? Que estaba muy apartada. Lo de tranquilo, me había quedado claro desde hacía tiempo al no haber tráfico por la carretera por la que íbamos, y al estar rodeadas solo de vegetación. Al menos, eso distinguí a corta distancia por lo poco que se apreciaba.

En el interior del coche se estaba perfectamente, teníamos la calefacción puesta. Los ojos se me iban constantemente al indicador de temperatura. Temiendo estaba salir a la calle porque marcaba 7ºC. ¡Siete! Y todavía se desplomarían algunos más conforme avanzara la noche. Mi cuerpo no estaba preparado para eso y mi mente mucho menos. Los 14ºC en las horas más cálidas del día los podría soportar mejor.

Solté un suspiro y casi me atraganto con él. Tuve que pisar el pedal del freno con todas mis fuerzas. A pesar de la poca velocidad con la circulaba al tomar todas las precauciones, las ruedas se deslizaron por la humedad que había, hasta quedarse clavadas en el asfalto. Casi sin respiración, con las manos sujetando el volante con todas las fuerzas que tenía, parpadeé rápido, varias veces, con la vista enfocada en la carretera.

—¿Qué pasa? —preguntó sobresaltada Katia, con los ojos adormilados y las manos apoyadas en el salpicadero.

Se le había ido el cuerpo un poco hacia delante, a pesar de que tenía abrochado el cinturón de seguridad.

—Mierda. —Cerré los ojos por unos instantes, con la tranquilidad de que podía estar parada sin preocuparme.

Éramos las únicas allí, y no me extrañaba.

—Cara, ¿estás bien?

—Sí. No ha sido nada.

—Coño y ¿por qué has frenado así? ¿Todavía no dominas el coche y el conducir por ese lado? ¿O hemos llegado ya? —Miró hacia el exterior—. Espero que la respuesta de la última pregunta sea negativa porque esto se ve muy tétrico y un escenario perfecto para una película de terror.

—¡Quieres callarte! No me pongas más nerviosa. —Bufé inclinándome sobre el volante otra vez.

—¿Qué buscas?

—Lo que me ha hecho frenar. Ha sido un animal, se ha cruzado en el camino. No quieras saber cuál, porque no tengo ni idea, solo he visto algo pasar rápido por delante de mí.

—Ay, ¿has notado si lo has atropellado?

—No —negué y cogí varias veces aire, en un intento de templar los nervios—. Ningún choque, como tampoco las ruedas han pasado por encima de nada.

—Menos mal. ¿Salimos?

—Ni hablar. —Giré la cabeza hacia ella rápido—. Utiliza la cabeza, no voy a salir en mitad de la oscuridad, en medio de tanto campo y sin que parezca que haya alguien fuera que necesite ayuda. El animal ha salido pitando.

—Vale, si lo tienes tan claro. —Levantó las manos.

—Cristalino, yo no he impactado con nada. Milagrosamente con mi mala visibilidad, por sus reflejos ha podido esquivarme y le ha dado tiempo a irse.

Aceleré poco a poco y empezamos a movernos otra vez.

—¿Por dónde estamos?

—Ni idea, solo sé que faltan un poco más de veinte minutos, porque he ido muy lenta.

—Ya casi lo tenemos, eso no es nada —me animó.

—No tendríamos que haber venido —susurré concentrada de nuevo en la carretera.

—Cariño, recuerda el motivo. —Me acarició un brazo.

—Si no fuera por eso, ni siquiera me lo habría planteado —negué haciendo una mueca.

—¿Has pensado ya cómo lo vas a hacer una vez estés en esa ciudad?

—Crieff.

—Eso mismo —asintió.

—No. Todo lo que he pensado y planeado he terminado descartándolo. —Me encogí de hombros.

—Joder, pues como hayamos venido para nada…

—Siempre nos quedará hacer turismo. —La miré de reojo.

—Oh, sí. Lo estoy deseando. —Dio varias palmadas y sonreí—. A ver qué nos encontramos al llegar.

—Yo con dar con el hotel tengo bastante, a este paso llegaremos pasadas las once y media. —Hice una mueca.

—Sueña con la cama y te motivarás. —Reímos.

—Es lo más maravilloso que he escuchado en mucho tiempo.

—Voy a poner música yo, porque la que suena en la radio… —La apagó y buscó en su móvil.

Enseguida nos envolvieron canciones animadas que subieron nuestros ánimos, y continuamos recorriendo la distancia que nos separaba de poder descansar.

—¡Veo luces! —Me sobresaltó Katia.

—¿Has visto la del final del túnel? —Apreté los labios.

—No me seas agorera, ¿eh? —se quejó.

—Ahora sí —sonreí viendo cada vez más cerca la iluminación de la ciudad.

Pasamos por el letrero que indicaba adónde habíamos llegado y seguí la ruta que marcó el GPS hasta el hotel. En cuanto empezamos a acercarnos no tuvimos que ir muy lejos porque era el primer edificio que nos encontramos. Me desvié hacia la derecha y estacioné en una plaza de aparcamiento.

Al quitar la llave del contacto solté un suspiro y me estiré en el asiento, viendo la entrada principal a pocos metros de nosotras. Bajamos del coche y fuimos hacia el maletero.

—Coño, ¡qué frío hace! —dijo Katia, poniéndose una bufanda en el cuello.

—Démonos prisa. —Sacamos las maletas.

Tirando de ellas soltamos un suspiro por la agradable temperatura que había en el interior del hotel. Todo estaba en completo silencio, parecía desierto porque no había nadie ni detrás de la recepción. Katia tocó un timbre que había en el mostrador y esperamos atentas a ver si aparecía alguien.

Al cabo de pocos minutos, un chico salió por una puerta y al vernos sonrió. Le dijimos que éramos las que habían llamado avisando de lo que nos había sucedido con el vuelo, porque yo hablé con una chica. Estaba informado y nos esperaba, por lo que tomó nuestros datos y nos dio la llave de la habitación. Se lo agradecimos y fuimos hacia el ascensor.

—Qué bonito es, ¿verdad?

—¿El chico o el hotel? —pregunté sonriendo mientras subíamos a la segunda y última planta.

—El hotel, el chico está tremendo. —Rio y amplié la sonrisa.

Las puertas se abrieron y salimos a un largo pasillo. Caminamos por él buscando el número de nuestra habitación. Una vez dentro, dejamos a un lado las maletas, nos quitamos los abrigos y el calzado, y nos lanzamos las dos en la cama, soltando un largo suspiro.

—Lo hemos conseguido —susurré con los ojos cerrados.

—Sí, ya verás como mañana, de día, lo ves todo diferente.

—Lo dudo, pero favorecerá un poco. —Abrí un párpado.

—¿Te apetece picotear algo de lo que nos queda? Ya hace bastante que nos comimos los sándwiches y no eran muy grandes.

—Solo quiero dormir, no tengo ganas ni de abrir la maleta para coger el pijama. —Arrugué la nariz.

—Con los nerviosos que has pasado estás agotada —negó—. Venga, que soñabas con darte una ducha. —Se levantó de un saltó y me agarró de las manos.

De nada me sirvió protestar porque duplicó la fuerza con la que me resistí. Pusimos las maletas encima de un sofá que había en un lateral y sacamos lo necesario, el resto se quedó dentro hasta el día siguiente. Me cedió el puesto de ducharme primero y se lo agradecí, porque como lo hiciera ella me encontraría dormida al salir.

Me sentó genial darme la ducha y ponerme el pijama, mucho más. No tardé nada porque no me lavé el pelo, lo tenía limpio. Cuando entró ella aproveché para echar un vistazo a la habitación. Había una cama de matrimonio muy grande, la decoración llamaba la atención porque era entre rústica y moderna. El baño era espacioso y, como lo que vi del resto, no faltaba ningún detalle.

Me acerqué hacia las cortinas que había a un lado de la cama y las descorrí, encontrándome con una corredera de cristal grande. Fui a por el abrigo y me lo coloqué, al igual que la bufanda que había dejado encima de él. Decidida a salir al balcón que había visto al otro lado de la corredera, me dirigí a ella. En los pies me había puesto unas zapatillas del hotel que había encontrado en el baño.

En cuanto la abrí, me llevé otra bofetada de aire congelado. Me abracé la cintura y caminé hacia la barandilla. La parte por la que salí era estrecha, pero se ensanchaba hacia la izquierda donde había una mesa con varias sillas. Llevé la vista hacia el frente, viendo las farolas que iluminaban la zona del hotel y la carretera por la que habíamos venido. La seguí con la vista, en dirección a la ciudad. La iluminación se apreciaba mucho más intensa a metros de distancia.

Si me paraba a pensar en el motivo que me había traído hasta aquí… Mejor no hacerlo, porque si no... Aún me estaba preguntando cómo es que se me había ido la cabeza tanto, pero algo dentro de mí, algo que no podía hacer como si no existiera, me había hecho actuar en consecuencia con la última voluntad de mi madre.

Cogí varias bocanadas de aire por su recuerdo. Por ella y, solo por ella, iba a llevar a cabo lo que me pidió. Otra cosa es que consiguiera algún resultado o que a mí me interesara hacer algo al respecto si lo conseguía. Demasiado había hecho ya, viajando a ciegas a un destino desconocido para mí, como lo era todo lo demás a lo que me iba a enfrentar.

Escuché a Katia salir del baño y entré en la habitación. Me desprendí de todo, quedándome solo con el pijama y me metí en la cama. Ella me siguió. El día intenso estaba a punto de finalizar y, por suerte, todo había salido bien hasta llegar al destino.


Capítulo 2

[image: ]

—¿Qué hora es? —pregunté soñolienta, al notar cómo Katia se removía.

—Las dos de la madrugada, sigue durmiendo —respondió medio dormida.

Reí porque por mucho que no quisiera salir de la cama, el baño estaba iluminado por la ventana, dejamos la puerta abierta. El resto de la habitación estaba a oscuras por las cortinas tupidas y densas que tapaban la corredera. Me levanté y las descorrí, dejando que la luz del día inundara el interior de claridad.

—¡No, todavía no! —se quejó metiendo la cabeza debajo de la almohada.

Negando, divertida, me acerqué al móvil que puse a cargar apagado en la mesita de noche. Lo encendí.

—Joder, son las diez y media —me sorprendí por lo tarde que me había despertado.

—Estamos de vacaciones. —Lloriqueó.

—Tienes de tiempo para activarte, el rato que tarde en salir del baño —dije cantarina y antes de alejarme, tiré del nórdico hacia abajo, destapándola.

Solté una carcajada cuando se incorporó como si tuviera un muelle, para cubrirse otra vez con él. Cuando terminé de asearme y salí del baño ya estaba sentada en la cama.

—¿Cuál es el plan para hoy? ¿Deshacemos las maletas?

—Primero el desayuno, me ruge el estómago. No nos da tiempo a ir al restaurante del hotel, estará a punto de cerrar. Pero igualmente me apetece salir. ¿Vamos al centro de la ciudad? Así aprovechamos para recorrerlo. Ya que estamos aquí, vamos a descubrir todo lo que ofrece. ¿Te parece bien?

—Perfecto.

—La maleta no sé… —Dudé fijando la vista en ellas—. Aún no me han respondido del otro sitio.

—¿Es imprescindible que vayamos? Quiero decir, ya sé que en principio sí, pero lo mismo quedándonos aquí puedes averiguar lo mismo, ¿no?

—Quiero ir y espero poder hacerlo. Supongo que hoy me enviarán la información que estoy esperando. Por lo que ponía en la página web la vivienda estaba disponible, no creo que tengamos problemas para que nos confirmen que podemos ir. —Me encogí de hombros—. Pero hasta que lo hagan, no quiero pensar en eso.

Fui hacia mi maleta y elegí la ropa para ponerme. Con ella entre las manos me acerqué a la cama y la dejé encima. Un pantalón vaquero largo, una camiseta interior calentita y un jersey gordo de cuello vuelto que no se ajustaba al cuerpo, quedaba un poco caído, pero manteniendo la forma. En los pies, unas deportivas y ya estaría preparada para salir por la puerta, sin olvidarme del abrigo, la bufanda y el gorro de lana que guardé en el bolso por si se nos alargaba el día o se complicaba. Estaba muy nublado.

Me quité el pijama y empecé a vestirme. Katia fue al baño y me imitó. Cuando salimos de la habitación eran las once y cuarto. Como supusimos, la hora del desayuno en el hotel había finalizado. Lo mismo daba porque a las dos nos apetecía ir a alguna cafetería para empezar a integrarnos en la zona y entre los lugareños.

Saludamos a la chica de la recepción, el chico de la noche anterior ya habría terminado su turno. Fuimos hacia el coche y nos montamos. Tomé la dirección de la carretera que nos llevaba hasta la ciudad y en cinco minutos ya estábamos recorriendo las calles para buscar un aparcamiento. Era sábado, por lo que dimos por hecho que, por ese motivo, al ser festivo, había tanta gente por todos lados. Ni idea si donde estábamos el tema del trabajo también sería como en España. Me refiero a los trabajos que eran de lunes a viernes, teniendo el fin de semana de fiesta.

Conseguí estacionar y nos integramos en el buen ambiente que se respiraba. Caminando, admiramos todo lo que nos encontramos a nuestro paso. Era un lugar lleno de vida y muy activo. Paseando por las calles daba una sensación de aislamiento que las hacía especiales. La conclusión de las dos fue que nos gustó mucho.

No había visitado muchas ciudades de Escocia, solo dos de las más emblemáticas, y hacía años ya. Pero estar en Crieff era sinónimo de trasladarte a otra época pasada, esa era la impresión que ofrecía por la construcción de sus casas tradicionales que no habían perdido el encanto con el paso del tiempo. Era una de las puertas de entrada a las Tierras Altas de Escocia.

Nos paramos en un puesto turístico para conocer la zona y tener datos más concretos. Al leer el folleto que nos dio amablemente una chica, comprobamos que estábamos en lo cierto. El encanto de Crieff se remontaba a la época Victoriana, a finales del siglo XIX. Por lo visto, la aparición del ferrocarril marcó una revolución industrial en la ciudad.

Era como viajar a través de la historia, rodeadas de casas y edificios de arquitectura tradicional escocesa, de poca altura. Las fachadas de piedra y los tejados de pizarra, por el clima frío escocés, creaban un ambiente acogedor y muy cálido. ¿Ayer pensé que los 14ºC podría soportarlos? Ja, antes de bajarnos del coche marcaba que había 9ºC.

En el folleto leímos por encima todos los alojamientos más emblemáticos que había, como también el gran número de experiencias que ofrecían. Una pasada porque muchos nos enamoraron.

—Mira, si todo va según mis planes, nos quedaremos aquí. Es de la que te he hablado. —Señalé con un dedo el nombre.

—¡Qué fuerte! Se ve impresionante. —Jadeó Katia al ver varias fotografías.

Volvimos a caminar y empecé a leer todos los detalles.

—Es Dun Aluinn, está cercana del pueblo Aberfeldy. Es una increíble casa de vacaciones de cinco estrellas, con capacidad para dieciocho personas. Dispone de una pista de aterrizaje para helicópteros privados, para personas de alto nivel adquisitivo. Ubicada en una posición elevada desde la que se disfruta de unas maravillosas vistas hacia las Tierras Altas y el río Tay.

»Hay nueve habitaciones dobles y suntuosas, cada una con baño privado. En el exterior de la vivienda hay una bañera circular grande de hidromasaje, funciona con leña y caben varias personas. Está instalada al lado de la casa, en el bosque, para relajarse durante el baño mientras disfrutas de las vistas. La propiedad abarca 5,5 acres de terreno.

—¿Eso cuánto es?

—Ni idea —reí negando—, pero puedes imaginártelo con todo lo que estoy diciendo —soltamos un suspiro al mismo tiempo—. Tiene una amplia terraza con impresionantes vistas del valle de Tay hasta Schiehallion. Una vez la alquilas dispones de catering privado, servicios completos de limpieza diarios, mayordomo y conserjería.

—¡La virgen! —exclamó, haciendo una «o» perfecta con los labios. Solté una carcajada.

—Ofrecen varios recorridos por la zona y también degustaciones de whisky, hasta si te parece interesante y te apetece, te llevan a pescar salmón en el río Tay. Todo es de uso exclusivo para los huéspedes. Desde la entrada privada hay un amplio camino que lleva hasta la casa. Y esto es todo.

—Coño, ¿te parece poco? Me he quedado loca —dijo con una mano en el pecho—. Cuando me hablaste del sitio al que tenías que ir… Vamos con la descripción que me diste, ni por asomo había imaginado algo tan increíble.

—En ese momento no tenía muchos datos. —Me encogí de hombros—. Oh, aquí tenemos que ir. —Señalé otra página del folleto.

—¿Qué es?

—Una destilería de whisky y por lo que pone, está activa. Es la más antigua de Escocia y la más pequeña, pero con mucho encanto. La fundaron en el año 1775, pero su nacimiento se atribuye al 1773, gracias a un documento que encontraron de un Sir. Aquí dice que catar un Glenturret, la bebida tiene el mismo nombre que la destilería, es catar lo más auténtico y con la mayor esencia milenaria del whisky escocés.

»Hace unos años establecieron una asociación con el Grupo Lalique, fruto de ella nació el restaurante The Glenturret Lalique, bajo la dirección de un chef escocés. Con solo siete meses de apertura obtuvo una Estrella Michelín en el año 2022. Es el primer restaurante en una destilería que lo ha conseguido. Solo dispone de siete mesas, creando un ambiente exclusivo y privado. Pone que cada plato o bocado despierta una explosión de sabores únicos y que la presentación de cada elaboración en la mesa se acompaña con una breve explicación de la preparación.

—Me parece perfecto, pero a mí con una hamburguesa me sobra, chica —dijo pensativa, provocándome una carcajada —. ¿Qué? No me dirás que no da miedito, pensando en lo que tiene que costar. —Sopló.

—Yo he dicho de ir a ver la destilería y lo que ofrece, no el reservar para comer o cenar —negué.

—Ah, ya decía yo. —Rio.

—No nos vamos a aburrir —comenté.

—Y sobre la casa que has descrito… ¿Tú crees que tendremos la oportunidad de estar allí? Para visitarla tiene que ser una maravilla, pero ¿qué hacemos como huéspedes nosotras dos, solas, rodeadas de tanto espacio? Eso tiene que dar mucho yuyu. —Hizo una mueca.

—Es lo que debo hacer. —Fijé la vista en el folleto.

—Olvida lo que acabo de decir. ¡Qué leches! Si hay que ir, se va. —Levantó un puño. Sonreí agradecida al verla—. ¿Qué más da el espacio? Ya jugaremos al escondite si es que la empresa que la alquila te responde. —Soltamos una carcajada al mismo tiempo.

—Lo que está claro, es que, si todo sale bien y nos instalamos en ella, por muy tentadora y bonita que sea la bañera en el bosque, no voy a meter ni un dedo de la mano. Avisada estás. —La miré de reojo.

—¿Ni el meñique? —negué. Hizo un puchero— ¡Es de leña y el agua estará caliente!

—Claro y en el proceso de meternos nos congelamos, no te fastidia. —Puse los ojos en blanco.

—Por eso no hay problema, estaríamos solas.

—¿Y qué?

—Que nos metemos vestidas —lo dijo tan convencida…

Riendo y animadas, así llegamos hasta una cafetería. Entramos y ocupamos una mesa. Por la buena temperatura que hacía, la que fue muy bien recibida, nos desprendimos de toda la ropa de abrigo que llevábamos encima. Cuando un camarero se acercó le pedimos dos desayunos típicos escoceses, apostando fuerte para comenzar el día, como también le dijimos que añadiera dos cafés por si no entraban en el menú.

Nos entretuvimos hablando sobre todo lo que nos dejaba ver la cristalera que teníamos a nuestro lado. Si algo nos quedó claro desde el principio, es que movimiento había. Al cabo de un rato, el camarero regresó con nuestros desayunos. Al darse cuenta de que éramos extranjeras, más que nada porque era evidente, nos explicó al detalle de lo que estaban compuestos: beicon, salchichas, otra salchicha o la llamada Lorne, morcilla, haggis, alubias estofadas en salsa de tomate servidas en un pequeño cuenco, setas y tomates fritos, tostadas, oatcakes, scones de patata, dos huevos fritos y un poco de fruta de temporada.

La salchicha Lorne es de forma cuadrada y grande, no como la imagen que os puede venir a la mente al denominarla salchicha. Tenía muy buena pinta. Por lo que nos comentó el camarero, los haggis están considerados como un símbolo de la tradición escocesa. Las dos hicimos una mueca cuando empezó a detallarnos de qué estaban hechos, vamos que Katia y yo nos miramos de reojo sabiendo que no los probaríamos por muy deliciosos que estuvieran, como nos remarcó el camarero divertido, al ver nuestras expresiones. Los haggis se preparaban con vísceras de oveja, con cebolla, harina de avena, sal y especias, hervidas en caldo. No entro en todo lo que engloban esas vísceras, me lo reservo porque como que no.

Los oatcakes son galletas de avena, perfectas para acompañar con dulce o salado por el poco dulzor que tienen, solo el de la propia avena. O solas, al gusto del consumidor. Los scones de patata se hacen con una base de patatas trituradas, mantequilla con sal y harina. Los ingredientes se mezclan y se extiende hasta parecer una torta de avena blanda y se fríe. Esa es la receta clásica y los que teníamos en el plato estaban preparados de esa forma. El camarero nos dijo que la manera de prepararlos es variada y podíamos encontrar diferencias en otros lugares. Lo que no fallaba nunca era la patata, como es lógico.

Todo eso íbamos a desayunar junto con los cafés que le habíamos pedido.

—Madre mía, esto es desayuno-comida, ¿no? —comentó Katia cuando nos quedamos solas.

—Ya veremos, porque me da a mí que aquí el frío consume las grasas y la consistencia en un periquete.

—¿Tú lo vas a probar? —Señaló con el tenedor el haggis de mi plato.

—No entra en mis planes —sonreí de forma exagerada.

—Estaba pensando que si te animabas comía un poquito, lo que coja la punta del tenedor. Por eso de morirnos las dos a la vez —comentó muy seria… Soltamos una carcajada y con el silencio que había a nuestro alrededor, aunque la cafetería estaba casi llena, nos ganamos la atención de todos.

—Es mejor que vivamos —dije mientras retiraba esa pieza de comida a un lado del plato.

—Amén, hermana —dijo masticando el bocado de salchicha que se llevó a la boca.

Desayunamos tranquilas y sin prisas, degustando lo delicioso que estaba todo, menos lo que ya sabéis. Cuando terminamos, me levanté para ir a pagar a la barra, pero con la mala suerte de que no miré a mi espalda. Un hombre pasaba en ese instante por el pasillo que había entre las mesas y me lo encontré de sopetón, chochando con él.

—Lo siento —dije apurada, al ver que le había derramado el café y se le había mojado la mano con la que lo sujetaba.

Ni se inmutó y teniendo en cuenta el vapor que salía de la taza…

—Extranjera.

—¿Perdona? —Fruncí el gesto, dispuesta a contraatacar. No fue el significado de la palabra en sí, fue el tono duro y fuerte que utilizó al decirlo—. Me he disculpado. ¿Tienes algún problema porque lo sea? Porque puedo aportar rápido mi punto de vista y añadir varias cosas sobre ti, si eres de aquí.

Su única reacción fue levantar una ceja y recorrer mi cuerpo una sola vez con la mirada. Me alteró más, pero no me dio tiempo a hablar de nuevo porque pasó por mi lado y se alejó hacia la barra.

—Joder, nena. Lo has hecho aposta, segurísimo. —Me giré hacia Katia.

—¿Qué dices?

—Coño, ¿has visto a ese hombre o no tienes ojos en la cara? Porque yo iba a intervenir, pero me he contenido. Si llego a hablar le pido el número de teléfono. —Rio con ganas.

Yo no la acompañé porque no me hizo ninguna gracia. Resoplé sentándome en la silla hasta que la barra estuviera despejada y ese hombre se fuera de ella.


Capítulo 3
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Neil

—¿Sabes que el café se bebe? Lo digo porque no tenía ni idea de sus beneficios ardiendo sobre la piel —comentó Owen, divertido al ver mi mano mojada del líquido oscuro.

—Muy gracioso. —Levanté una ceja.

Dejé la taza en la barra y acepté el trapo que me dio para que me limpiara. No había podido frenar a tiempo, la mujer que había chocado conmigo se había movido rápido y de improvisto. Y para colmo, después de ser yo el perjudicado, ¡se había ofendido! Mandaba narices. ¿Le había molestado mi voz? ¿Qué culpa tenía yo de tener un tono fuerte y contundente? No me había alterado, me había mostrado como era habitualmente. Pues nada, se había tomado a malas la única palabra que pronuncié. Menos mal que no he continuado hablando ante su provocación, me dije. Sacudí la cabeza.

—¿Qué te pasa hoy? Estás haciendo cosas raras —quiso saber Owen, apoyando los brazos al otro lado de la barra.

Éramos amigos de toda la vida. Él era el dueño de la cafetería, a la que iba cada mañana a tomar café.

—Yo estaré raro, según tu visión, pero tú te has levantado con una gracia especial. —Entrecerré los ojos, provocando que riera.

—Deja este —arrastró la taza en la barra—. Te hago otro. —Se giró para preparármelo—. ¿Vas a ver a Brodie? Ya tengo el encargo que me pidió.

—No, se fue de viaje ayer. No tardará en regresar.

—Es verdad, ya no me acordaba de que lo comentó. Tómatelo aquí que hoy te veo muy distraído. —Me puso otra taza delante.

—¿Yo precisamente? Claro que sí —dije echándole un poco de azúcar, no me gustaba muy dulce—. Si te molesta en el almacén puedo llevarme el encargo.

—Tranquilo, donde lo tengo no hay problema de espacio. Tampoco ocupa tanto —me sonrió—. ¿Cómo te has tirado el café en la mano? ¿Te duele?

—Como quieras, si cambias de opinión solo tienes que llamarme o decírmelo cuando venga. No me molesta —confirmé abriendo y cerrando la mano. No era del todo cierto, sentía una pequeña quemazón, pero muy soportable—. No he sido yo, listo. Que lo das todo por hecho —negué.

—¿Te lo ha derramado alguien? ¿Por eso has venido a la barra?

—¿Qué te pasa hoy? He venido a la barra como cada mañana, solo que al no verte cuando he entrado me he sentado en una mesa a esperar a que aparecieras. Pues sí, me lo han derramado. Una chica se ha levantado de golpe y ha chocado conmigo.

—¿Quién? —Miró a mi espalda.

—¿Qué más da? —Le di un sorbo al café—. Joder, ¿puedes ser más disimulado?

—Se me van los ojos solos, ¿qué quieres? Estas cosas no pasan aquí normalmente. Si la localizo le cobro el doble. —Rio.

—Tú no harías eso —dije divertido.

—Por ti, mi amigo, me sacrifico.

—Todo un detalle. —Reí.

—Ya sabes que era broma.

—Mejor, porque es extranjera y como tenga que pagar mucho por lo que ha consumido, ya no vuelve.

—La tengo —sonrió de medio lado—. Me lo acabas de decir sin darte cuenta. Solo hay dos chicas que lo son, así que… El descarte es mínimo entre ellas.

—Déjate de rollos, anda. —Me bebí el café de golpe para que no se viniera más arriba—. ¿Te llamo esta tarde?

—Claro, una vez salga al mediodía de aquí, hasta mañana no regreso. Los chicos se encargan.

—Perfecto, pues hablamos luego. —Di una palmada en la barra.

Nos despedimos y me alejé caminando hacia la puerta. En los pocos pasos que había hasta ella me sentí observado y miré de reojo hacia la única persona que creía que podía tener la atención puesta en mí. Así fue, no me equivoqué. La mujer que había chocado conmigo seguía mis movimientos esperando a que saliera de la cafetería.

Giré la cabeza hacia ella para que le quedara claro que me había dado cuenta, y levanté una ceja en su dirección, sin pararme. Su respuesta fue levantar las dos. Sonreí interiormente, sin variar la seriedad de mi cara y me largué de allí. En la calle, desde la cristalera, observé hacia el interior. Fijé los ojos en la mesa donde estaban sentadas las dos chicas. Solo había una, la que se mantuvo sentada y callada anteriormente. En ese instante no me vio porque estaba entretenida con el móvil. Llevé la vista hacia la barra, localizando a la «extranjera» que me había derramado el café.

Esperé unos segundos para ver a Owen interactuar con ella. Mi amigo, con una gran sonrisa que ella no supo identificar, la atendió mientras le pagaba. Dispuesto a irme, bajé la mirada hacia la mesa, encontrándome con los ojos de la otra que había dejado de prestar atención al teléfono. Levantó una mano hacia mí, sin conocerme de nada. Para no ser descortés asentí antes de darle la espalda, largándome de allí rápido para no ver a su compañera regresar.

Empecé a caminar por la calle, directo hacia el coche. Tenía unos asuntos que atender. Pocos, no me retrasaría mucho con ellos, pero quería quitármelos de encima para tener el resto del día libre. Viendo el coche a lo lejos, me sonó una llamada en el móvil y lo saqué de un bolsillo del abrigo.

—Eh, ¿cómo va? —le pregunté a Brodie al descolgar.

—Hasta las narices. —Reí—. No te cachondees que tendrías que haberme acompañado.

—¿Yo? A mí no me pidieron que viajara para arreglar unos asuntos y, si no estoy contigo, es porque me dijiste que no hacía falta. ¿Ya has terminado?

—Ya lo sé, la próxima vez cierro la boca y acepto tu ofrecimiento. —Bufó—. Eso me gustaría, me han liado y hasta dentro de unos días no llegaré.

—Joder, pues menos mal que me dijiste ayer que iba a ser rápido, que hoy te ibas y regresarías por la noche.

—Pues ya ves, me hace una ilusión…

—Seguro que consigues dejarlo todo cerrado, ya verás como acabas más pronto de lo que te piensas.

—Sea como sea, te necesito.

—¿Qué pasa? —Me paré junto al coche—. ¿Quieres que vaya?

—No, te necesito ahí.

—¿Para qué?

—Tienes que hacerme un favor.

—Tú dirás. —Repiqueteé los dedos en el techo del coche.

Lo escuché atento a todo lo que me pidió, notándolo cada vez más agobiado. No sería la primera vez que le hacía un favor de las mismas características, el que no me suponía mucho.

—Desconecta de lo que me has dicho, yo me encargo. Céntrate en lo que ha hecho viajar, ¿de acuerdo?

—Gracias, tío. Ya voy muy tarde.

—No creo que pase nada, ¿no?

—Eso espero, porque si no, voy a tener que escuchar a mi padre un largo tiempo por mi metedura de pata. Te dejo, voy a entrar en una reunión.

—Deja de agobiarte y de pensar de más. No va a enterarse y si lo hace, ya estará todo arreglado. Que vaya bien la reunión.

Colgué después de despedirnos y me monté en el coche. Antes de arrancar me tomé un tiempo para enviar varios correos electrónicos que tenía pendientes, algunos de ellos hacia los lugares que iba a dirigirme en cuanto me pusiera en marcha. Después de avisar de que en breve llegaría, dejé el teléfono a un lado y arranqué, tomando la primera dirección y quedándome a la espera de recibir la respuesta de un correo electrónico concreto que había redactado.

✤   ✤   ✤

—Hola, jefe —me saludó Bethany en cuanto me vio abrir la puerta de la oficina, antes incluso de dar un paso dentro.

—Hola, ¿todo bien? —Me acerqué. Estaba sentada en su lugar de trabajo, al otro lado del mostrador de la recepción.

—Sí, muy tranquilo, pero con mucho trabajo —sonrió de medio lado, acariciándose el pelo con los dedos.

—Perfecto. Solo he venido a por unos papeles que quiero revisar en casa, en cuanto los coja, me voy.

—Ya que has venido me gustaría comentarte unas cosas en el despacho. —Se levantó y tuve claro el motivo.

No porque pensara mal de ella, pero sé de lo que hablo. El tema es que no era la primera vez que se mostraba innecesariamente a mí para hacerse notar. En esta ocasión con un vestido ajustado que le llegaba a medio muslo y con un escote bastante pronunciado que dejaba ver el inicio de sus pechos y la curvatura.

—¿Es urgente? —pregunté sin variar la expresión.

—Eh, no, puede esperar.

—De acuerdo. Como voy a estar trabajando en casa, envíame lo que sea al correo y me detallas de qué se trata. Así lo adelanto y te lo reenvío para no hacerte esperar.

Esperé a que asintiera porque no iba a rebatirme, ni se le ocurriría. Cuando lo hizo, caminé hasta mi despacho saludando a los demás, notando la mirada de Bethany como si la tuviera pegada a la espalda. Un gran fallo mío, me refiero a que nunca mezclaba el trabajo con el placer, y referente a ella, me lo había saltado, muy a mi pesar. La culpa la tuvo la fiesta que organicé por el décimo aniversario de la empresa, hacía unos cuatro meses. Una fiesta que se alargó hasta altas horas de la madrugada y en la que el alcohol nos pasó factura a todos, sin excepción.

Más de uno se arrepintió al día siguiente, cuando fue consciente de la realidad de cómo terminó. Yo el primero, igualando la sorpresa que me llevé al despertarme en una cama desconocida junto a Bethany. En ese instante, desconcertado, tuve la intención de largarme rápido, salir pitando. Pero por quien era, esperé a que se despertara para tener una conversación y aclarar la situación. Eso sí, fuera de la cama, sentando en una silla. Cuando abrió los ojos también se asombró de verme al lado de la cama y le costó bastante ubicarse.

Hablamos sobre lo que había sucedido, aunque ninguno de los dos lo recordáramos. Fue lo mejor que nos pudo pasar porque bastante peso de conciencia me quedó. Os podéis hacer una idea de lo afectados que estábamos por beber en la celebración, aunque a mí me costó. Me refiero a que no entendí cómo llegué hasta ese punto. No era fácil que yo cayera desplomado, estaba acostumbrado y habituado porque las bebidas escocesas son fuertes, al menos las que a mí me gustaban.

Quedamos en que no había sucedido nada, pero claro, sus miradas de reojo o intencionadas, cuando se pensaba que no me daba cuenta, no me pasaban desapercibidas. Me sentía mal por ella, pero no podía darle pie a algo que no podía ser, ni quería que fuera. Dos días después de la fiesta, cuando nos vimos en la oficina, me mostré tan normal como siempre. Ella reaccionó igual ante mí, pero como comento, la diferencia poco a poco empezó a ser notoria y hacía una semana que se me activaron todas mis alertas.

Entré en el despacho, fui hacia la mesa y saqué de un cajón la carpeta que necesitaba. Con ella en la mano me dirigí a la salida, dando una despedida general. En la oficina había seis personas trabajando, gestionándolo todo para su buen funcionamiento. Fuera de ella, había más trabajadores que se dedicaban a hacer rutas diversas por las Tierras Altas y todo lo que ofrecía la zona, para los visitantes y para los lugareños. A eso se dedicaba mi empresa, con una multitud de actividades llamativas e interesantes que captaban la atención.

Me iba muy bien, más que eso. Generaba muchísimos ingresos porque expandí el negocio. La de Crieff fue la primera que abrí. En ella tenía la base central, desde la que se llevaba todo el tema administrativo, agrupándolo en un mismo lugar. Pero a sumar a la de Crieff, tenía otras siete delegaciones en distintas zonas, repartidas por pueblos que eran puntos estratégicos para las actividades que realizábamos. Podía decir que tenía el despacho de decoración, por las pocas veces que me pasaba por él. Más que nada lo utilizaba de archivo para tener a buen recaudo la información de la empresa.

Si tenía que trabajar con el papeleo, porque lo controlaba todo, lo hacía desde mi casa. Era más de estar en el exterior, haciendo de guía en las rutas turísticas. Me apasionaba todo lo que tenía que ver con la naturaleza. En eso invertía mi tiempo, aunque me había tomado un pequeño descanso después de una buena temporada sin parar ni un día. El negocio no cerraba en toda la semana, estaba abierto siempre, a excepción de alguna fecha clave en ciertas épocas del año. Los trabajadores hacían turnos que yo les cuadraba para tener los días de descanso que les pertenecían.

En principio me iba a tomar una semana libre. En principio, porque no sería raro, ni la primera vez, que me cansaba antes de tiempo y regresaba a las rutas guiadas con los clientes, para estar de nuevo en activo y repartir el trabajo entre los seis trabajadores que las hacían. En Crieff el grupo de ellos se componía por dos chicas y cuatro chicos.

✤   ✤   ✤

Eran las ocho y media de la noche, ya tenía ganas de cerrar el día. Antes de ir a la oficina había estado con Owen. Como hablamos por la mañana, cuando me fui de su cafetería, nos llamamos y quedamos sobre las cinco para tomar algo. Al final se nos había alargado y decidimos cenar antes de separarnos y tomar direcciones diferentes.

Comprobé el móvil una vez estuve montado en el coche. Al no ver nada nuevo, arranqué y me dirigí a mi casa. No será tan importante si no contestan, o lo mismo ha quedado en nada, me dije mientras circulaba, pensando en el favor que le tenía que hacer a Brodie, pero por el cual todavía no se habían puesto en contacto conmigo.

En cuanto llegara y estuviera cómodo hablaría con él, para informarlo a ver si quería que insistiera o lo dejaba pasar. Ya lo había hecho, lo de insistir. A lo largo del día había enviado varios correos electrónicos a la misma dirección, así que por nosotros y por interés no era.


Capítulo 4
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Cara

Le di un sorbo al café. Lo había pedido al servicio de habitaciones y me lo habían traído hacía poco. Katia se estaba duchando y cuando terminara saldríamos a desayunar al centro de Crieff. Nos gustó mucho la experiencia del día anterior, exceptuando la mía del final.

Mi amiga me dijo que saludó al hombre con el que choqué al levantarme para ir pagar. Por lo visto se paró en la calle mirando hacia el interior. Anda que no me lo dijo feliz cuando me lo explicó, diciéndome que al escocés le faltaba la gracia de nosotras porque solo reaccionó con un gesto de la cabeza. Según ella, si volvíamos a encontrárnoslo, sería la siguiente en chocar «inocentemente» con él. No se creyó que lo mío fue un accidente, estaba convencida de que lo había hecho a propósito, lo único que ante la reacción de él me vine arriba correspondiéndole de la misma forma.

Tuve que reírme con ella porque estuvo todo el día dale que te pego con la misma versión, y, sobre todo, ideando muchas formas de choques para que no fuera evidente. Como si lo volvíamos a ver y sucedía lo mismo, no fuera a extrañarle que yo estuviera de por medio.

Claro que tenía ojos en la cara, me refiero a la pregunta de Katia en la cafetería. Dos bien puestos, con los que no había tenido ningún problema para saber a quién tuve delante. No en el sentido de conocerlo, lógicamente, pero sí en la planta que tenía y cómo era su aspecto físico. Alto, si tuviera de decir una cifra, por la diferencia conmigo cuando estuve de pie frente a él, creo que superaba el metro noventa. De constitución fuerte, se apreciaba perfectamente con toda la ropa que llevaba puesta porque el abrigo le marcaba y se ajustaba a sus hombros anchos. De pelo castaño, barba de varios días que hacía sus facciones más duras de lo que eran. Sus ojos eran de color oscuro, destacando. La verdad es que no me había encontrado a lo largo de mi vida con unos iguales, ni siquiera parecidos. No me había acercado lo suficiente para verlos de cerca, pero ya me entendéis. Todo él derrochaba intensidad y su voz… Cuando habló, con una sola palabra que fue la que me dirigió, sonó fuerte y rotunda, con muchos matices.

A lo largo del día anterior me vino a la cabeza si no había exagerado un poco con mi reacción ante él. Solo un poco, ¿eh? Porque todo es verse en la situación y yo, en ese momento, pensé que me estaba ofendiendo, atacando, o vete a saber qué… Y como no me iba a quedar callada, más que nada porque no puedo evitar que se me vaya la lengua si noto algo fuera de lugar…

Pues eso, que me lo tomé como algo personal, pero sí, debo decir que en algunos instantes dudé porque siendo sincera, el carácter escocés se hacía notar, diferenciándose del resto. Imaginaba que en algunas personas más que otras, porque tanto el chico de la recepción del hotel, como el camarero de la cafetería y el hombre que me cobró en la barra, no se mostraron de la misma forma, ni por asomo. Quizás tuve la mala suerte de chocar con el único que imponía.

El caso era que sí, Katia estaba en lo cierto, ese hombre era digno de admirar, mucho, y si lo hubiera visto sin tener el contacto que tuve con él, seguramente advertida por Katia, me habría dado cuenta de su presencia siguiéndolo disimuladamente con la mirada. Era innegable que llamaba muchísimo la atención. Hasta ahí, porque solo faltaba que fuera creído y encima se le subieran más los humos. No sería yo la que favoreciera a ello.

Me llevé la taza a los labios, calentándome las manos con ella. Esa mañana me había levantado con ganas de tomármelo en el balcón, al límite de la congelación. En el móvil marcaba que la temperatura era de 10ºC, al menos era alguno más que el día anterior. Poco rato iba a estar, pero abrigada al máximo, me había quedado embelesada observando la fina lluvia que caía.

Mal día para continuar haciendo turismo. Todo lo que vimos el anterior nos encantó, y tanto Katia como yo, tuvimos claro que Crieff nos había enamorado y era un destino al que volveríamos. Bueno, en esto último quizás yo debía pensármelo más, pero ya entraré en ese tema. Por el momento estaba contenta porque había conseguido dar un pequeño paso hacia mi propósito.

Por lo que habíamos descubierto en el poco tiempo que llevábamos en la zona, el pueblo Aberfeldy, el que estaba muy cerca de la casa, también era precioso y acogedor. Aunque siendo sincera, todos debían tener su encanto y merecía la pena visitarlos. Sobre el pueblo de Aberfeldy… Podría haber reservado la primera estancia en él para el día que llegamos, por la cercanía que tenía con la casa Dun Aluinn. Pero preferí mantener la distancia el máximo tiempo posible por si me salía mal la jugada.

Sobre la casa Dun Aluinn… Por fin había recibido la confirmación de la empresa que la alquilaba. Al leer el mensaje había sentido una contradicción de sentimientos. Por una parte, me emocioné porque era lo que había querido desde el primer momento en el que decidí viajar hasta Escocia, pero por el otro… Era un tema que me tocaba muy hondo y no sabía si sería mejor o peor, si había actuado bien o qué leches sabía… El resultado final es que nos esperaban en dos horas en la casa de vacaciones. Nos darían las llaves e imaginaba que nos harían un recorrido por ella, explicándonos lo esencial.

Como al final no deshicimos las maletas, las habíamos dejado preparadas y cerradas junto a la puerta, después de vestirnos y meter los pijamas. Dejábamos el hotel para ir a desayunar a continuación y con los estómagos llenos, nos dirigiríamos hacia Dun Aluinn. Quedaba a unos treinta y nueve minutos en coche. Solo de pensar en volver a ponerme al volante del que había alquilado, me entraba de todo. Faenita tuve al principio de montarme en él, para conducir en un entorno opuesto al que estaba acostumbrada y más de un sobresalto nos llevamos, pero ¡qué culpa tenía yo de que aquí todo lo hicieran al revés!

—Ya estoy —dijo Katia y me giré hacia ella, sonriendo.

—¿Estás bien? —Ladeó la cabeza.

—Sí, ¿por?

—Coño ¿porque estás aquí fuera, hace un frío que congela y encima está lloviendo?

—Hace poco que he salido y no me estoy mojando.

—¡Solo faltaría! Te hubiera encontrado como un témpano de hielo.

Me bebí lo que me quedaba de café de un trago, sobra decir que ya no estaba ni templado por la temperatura.

—Vamos a dejar el hotel —dije levantándome.

—¿Preparada? —Se apartó de la corredera para dejarme entrar.

—Pues claro, tengo hambre —sonreí.

—No me estoy refiriendo para ir a desayunar.

—Ya lo sé —le aclaré—. Sinceramente no quiero pensar en el después, me voy a centrar en dejar el hotel e ir a una cafetería. Para lo otro, aún quedan horas. —Me encogí de hombros.

—¿No quieres ir a la de ayer? —Solté una carcajada por lo que representaba.

—Me da igual.

—Pues vamos a esa, a ver si con suerte…

—Será para ti, porque yo, si veo al mismo hombre…

—¿Qué?

—Que no me muevo de la mesa —dije quitando la tarjeta y apagando las luces de la habitación.

Arrastrando las maletas fuimos hacia el ascensor y entramos enseguida al estar en nuestra planta. Una vez en la principal, nos dirigimos a la recepción para pagar la cuenta y nos despedimos del mismo chico que nos recibió cuando llegamos, después de que nos deseara que continuáramos disfrutando. Le dijimos que íbamos a hacer una pequeña ruta. Mentira no era, otra cosa es como saliera.

Nos dirigimos hacia el centro y después de estacionar, caminamos agarradas de los brazos por las calles. Aunque nos separara más distancia al estar cerca de Aberfeldy, teníamos claro que volveríamos más de una vez a Crieff. Al final, como a mí me daba igual, terminamos en la misma cafetería. La verdad es que las vistas eran espectaculares, daban a una plaza muy bonita y concurrida.

Para variar, pedimos unos desayunos menos contundentes, basados en cruasanes, tostadas y un poco de fruta, con mantequilla y varios tipos de mermeladas para untar, sin que faltaran los cafés.

—Tendríamos que comprar unos paraguas, ¿no?

—Sí, cuando vuelva el camarero le preguntamos dónde podemos ir —comenté con la vista hacia la cristalera.

Era curioso porque la lluvia caía con bastante más fuerza que cuando estábamos en el hotel, pero a la gente parecía no importarle. Paseaban tan normales por la calle, sin prisa y sin ninguna intención de ponerse a cubierto. Nosotras nos habíamos mojado y gracias a que los abrigos que llevábamos eran impermeables y que nos habíamos puesto gorros, logramos protegernos en parte. Aun así, estábamos congeladas de frío, deseando que la calefacción de la cafetería nos secara y el desayuno ayudara para entrar en calor.

—Sería un puntazo que fuera la tienda que está al lado —soltó un suspiro Katia.

—A ver si tenemos tanta suerte. —Le hice un guiño.

El camarero regresó llenando la mesa con todo lo que le habíamos pedido y antes de irse…

—Perdona, ¿por aquí cerca hay algún sitio donde podamos comprar paraguas? —le pregunté.

—Sí. Tenéis que cruzar la plaza, hacia abajo y cuando lleguéis a la primera calle girar a la derecha. La recorréis y casi al final de ella, antes de la última carretera que la cruza, encontraréis una tienda en la que los venden.

—Muchas gracias —le sonreí antes de que se alejara.

—Coño, ¿eso es cerca para él? —expresó mi pensamiento.

—Más bien será de las pocas que hay. —Me encogí de hombros—. No creo que él lo considere cerca. La plaza es grande y solo cruzarla ya nos habremos calado.

—Yo opto por ir corriendo hasta el coche y poner la calefacción a tope —dijo con una mueca.

—Es la mejor opción —asentí—. Ya los compraremos otro día que no llueva.

—Pues venga, que este desayuno también tiene una pinta…

Así era. Los cruasanes eran enormes y se te hacía la boca agua por lo brillantes que se veían y el resto no se quedaba atrás. Desayunamos tranquilas, teniendo tiempo de sobra. Cuarenta minutos después pagamos en la barra y nos despedimos del hombre que nos cobró con una gran sonrisa, el mismo que me cobró la vez anterior.

En la puerta, a cubierto por un pequeño techado de la entrada, contamos hasta tres y salimos corriendo directas al coche. Llegamos hasta él riendo y retirándonos el agua de la cara cuando nos montamos. Arranqué y puse la calefacción a tope. Busqué en el GPS la dirección de Dun Aluinn y me puse en marcha siguiendo las indicaciones.

No tenía pérdida porque desde Crieff solo había una carretera que pasara por el desvió que teníamos que tomar. Nos encontramos con bastante tráfico, pero muy fluido que no nos retrasó para llegar cuarenta minutos después a nuestro destino. Cuando me desvié de la carretera principal y accedí a un camino estrecho que quedaba a la izquierda, admiramos el paisaje tan bonito que se mostró ante nosotras. Al llegar al final de él, o más bien frente a una verja que imposibilitaba avanzar, nos quedamos embelesadas mirando hacia delante.

—¡Qué pasada! Me encanta —dijo Katia, dejando la boca abierta.

No era para menos, la casa Dun Aluinn se mostró ante nuestros ojos a lo lejos, a cientos de metros de distancia. Con su fachada de piedra, destacando el tono rojizo de las que rodeaban a las ventanas y a las puertas, con sus techos de pizarra y el verde césped que la hacía destacar más, era una maravilla.

—Es muy bonita —susurré cogiendo una bocanada de aire.

—Todo va a ir bien, cariño. Ya lo verás. —Puso una mano sobre mi brazo.

—Ya te lo diré. —Carraspeé—. Todo puede ser que terminemos saliendo de aquí a la carrera.

—Mientras corra el coche y no nosotras, todo irá bien —Reímos—. No hay nadie esperándonos.

—Que se vea, no. —Hice un recorrido con la vista de lado a lado.

—¿Estás segura de que te confirmaron que nos la alquilaban? —Se echó hacia delante, apoyándose en el salpicadero.

—Sé leer, Katia —negué divertida.

—Ya, hasta ahí llego. —Me miró divertida—. Pero tendría que haber alguien para recibirnos, ¿no? Eso ponía en la respuesta que recibiste esta madrugada y pasan diez minutos de la hora en la que te dijeron que teníamos que llegar.

—Con el día como está, lo mismo se han retrasado en la carretera. —Me encogí de hombros.

—Por suerte, aquí llueve poco. —Miró hacia el cielo—. A ver si nos da tiempo a entrar sin mojarnos mucho.

—¡Sí que hay!

—¿Qué dices? ¿Qué has visto? —Giró rápido la cabeza hacia mí.

—Un hombre viene hacia aquí caminando. Está dentro de la propiedad. —Señalé hacia delante.

—Oh… —se animó dando varias palmadas. Nos quedamos en silencio observándolo— ¡Jooderrrr…! —casi gritó cuando la imagen se hizo clara para nuestros ojos.

—No me lo puedo creer. —Jadeé.

—Nena, es el destino y espero que sea el mío. —Soltó una carcajada nerviosa, al ver mi reacción.

—Esto es una broma. —Me froté la cara.

—Por mucho que te tapes la cara, el mismo hombre con el que chocaste en la cafetería y que bañaste de café, continúa acercándose a nosotras. Y para tu información, ya está abriendo la verja y está muy cerca.

—¿Ha mirado dentro del coche? ¿Nos ha visto? Joder que nos va a cobrar el doble. —Bufé—. ¿Y qué dices de que lo bañé en café? No eres exagerada, ¿no? Leche, que solo se le vertió un poco en la mano con la que lo sujetaba. —Rebufé.

—Leche no sé si llevaba, yo lo vi muy negro —dijo seria y pensativa, para después reír doblándose en el asiento.

—Ya está…

—¿Qué? —Se calló de golpe.

—Ahora sí que nos ha visto —susurré.

Levantó la cabeza de golpe, centrando la vista al frente. Yo no me moví, continué con la espalda apoyada en el respaldo, incrédula y cagándome en todo al verlo parado frente a los faros del coche. Con los brazos cruzados, serio, con la mandíbula apretada o eso parecía, no sabía si era natural en él, nos observaba mientras la fina lluvia caía sobre su cuerpo. Al cabo de unos minutos levantó una ceja, imaginé que al ver que no hacíamos el intento de salir, ni tampoco teníamos la intención de comunicarnos.

No hizo falta que nos bajáramos, se movió él por nosotras. Caminó hasta el lateral del coche en el que yo estaba sentada, el del conductor, y apoyó una mano en el techo. Miré de reojo la única parte que quedó visible de él, la ropa de abrigo que cubría su pecho.
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Neil

Me parecía increíble lo que estaba viendo, pero la vista la tenía perfectamente y no había margen de error. A pesar de la distancia que había hasta Crieff, tenía frente a mí a la chica que chocó conmigo en la cafetería y a la que la acompañaba. Anonadado me había quedado conforme fui acortando el camino y me acercaba, al haberlas identificado dentro del coche. No supe si reír en el momento en el que me di cuenta. Opté por contenerme y mantenerme serio, como mandaba el trabajo que iba a realizar.

Si hubiera tenido confianza con ellas habría sacado el móvil y les hubiera tomado una fotografía, porque sus expresiones fueron dignas de inmortalizar cuando me reconocieron. Al llegar frente al coche, del que no se movieron, me paré a dos pasos de los faros, cruzándome de brazos. Esperando me quedé a que hicieran algún gesto o se decidieran a bajar, cualquiera de las dos. Pero al pasar los minutos, mientras el agua fina de la lluvia caía sobre mi cabeza, y al ver que no tenían la intención de reaccionar, levanté una ceja hacia ellas.

Había llegado con tiempo de sobra, por lo que llevaba media hora en el interior de la casa. Para la recepción de los huéspedes era como se solía a hacer, pero esta vez había tenido más motivos para adelantarme porque tanto el conserje como el mayordomo, que eran habituales en la finca cuando se alquilaba, no habían podido llegar a tiempo. Normalmente estaban para recibir a las personas, pero dio la casualidad de que los dos se pusieron de acuerdo para llamarme y comentarme que se retrasarían.

No es que me preocupara, como tampoco para ellos suponía un problema. Nada que ver. Eran buenos trabajadores y el respeto era mutuo entre los tres. Solo lo comento para que sepáis cómo solía darse el primer encuentro en la mayoría de los casos. Ya les había dicho a Harris y a Avery, conserje y mayordomo, que se tomaran el tiempo que necesitaran, que no había ninguna prisa porque yo estaba accediendo a la propiedad en ese instante.

Cansado de no ver ningún cambio dentro del coche, opté por moverme y rodearlo, yendo directo a la puerta del conductor. Divertido, pero sin mostrarlo, vi cómo los ojos de las dos no me perdían de vista. Apoyé una mano en el techo mojado y al cabo de unos segundos di varios golpes en la ventanilla, a ver si se obraba el milagro de que reaccionaran.

—Perdón —habló la chica que me derramó el café, mientras bajaba la ventanilla. Me pareció distinguir un poco de apuro.

—Abro y entráis —fue lo único que dije antes de apartarme e ir hacia la verja.

Primero lo hice con la primera hoja, ya que se componía de dos, y después con la otra. Me quedé apartado en un lateral. Con mis palabras había provocado que a la chica se le frunciera el ceño, el que continuaba teniendo de la misma forma cuando pasó despacio por mi lado. Señalé hacia delante e interpretó que le pedía que continuara hasta la vivienda.

Cuando me quedé solo cerré la cancela. Con calma y pensando en la dichosa casualidad que se había dado, caminé sin tener ninguna prisa por llegar hasta ellas. Entendía sus reacciones porque daba por hecho la impresión que se habían llevado al verme, la misma e idéntica que me había llevado yo. O quizás más, pensando en una de ellas en concreto. Cuando me quedaban pocos metros para llegar, las vi resguardadas bajo el techo de la puerta principal que quedaba escondida hacia dentro.

—Bienvenidas a Dun Aluinn, una experiencia única en un entorno inmejorable —hablé dirigiéndome a las dos, diciendo las palabras que siempre se repetían a los huéspedes.

—¿Eres el dueño? —me preguntó la que me saludó con una mano a través de la cristalera de la cafetería. La otra apartó la atención de mí.

—Sí —en mi afirmación había algunos matices interesantes, pero me los guardé para mí—. Seguidme. —Saqué la llave y abrí la puerta—. Cuando terminemos tenéis que llevar el coche a la parte trasera, siguiendo el camino asfaltado hasta el final.

—Cuando deje de llover —habló la del café. La miré de reojo.

—No he dicho que sea ahora.

—Por si acaso —continuó.

—¿Tienes un muelle en la lengua? —Entrecerré los ojos, parándome en la zona de la entrada.

—¿Perdona?

—¿Qué si tienes un muelle en la lengua? —Volvió a fruncir el ceño—. Como no puedes contenerla. —Me crucé de brazos.

—Demasiado lo estoy haciendo, no me conoces. —Destacó cada una de las palabras.

—¡Alaaa…! —Nos interrumpió la otra chica, yendo a lo suyo mientras giraba sobre sus pies mirando todo lo que la rodeaba. Fijó los ojos en la chimenea que teníamos al lado.

—Como veis, esta es la entrada en forma de cuadrado amplio. Da acceso a la planta superior por las escaleras que suben en forma de «L». La chimenea —señalé a la izquierda—, acabo de encenderla, no tardará en empezar a calentar. Hay dos más que también he encendido, una en el salón que da a estas dos puertas de enfrente. —También las señalé caminando hacia una de ellas—. Aquí tenéis la gran mesa para comer y un sofá cómodo para descansar al otro lado. —Caminé hasta la otra puerta para no girarme y que tuvieran que retroceder. Volvimos a salir a la zona principal de la entrada. La tercera puerta es una sala de estar adecuada con todo lo necesario, con la tercera chimenea. —se asomaron.

»La tercera puerta es una sala de estar adecuada con todo lo necesario, con la tercera chimenea. —se asomaron—. Aparte, toda la vivienda dispone de calefacción, ya empieza a notarse la temperatura. El conserje y el mayordomo no tardarán en llegar, se llaman Harris y Avery, en ese orden. Los tendréis a vuestra disposición durante toda la estancia, independientemente de la hora que sea. No os molestarán si no requerís sus servicios, ni os daréis cuenta de que están si no queréis.

»El servicio de limpieza viene cada día sobre las once y la empresa de catering llega sobre las doce. Por lo que media hora después, Avery os servirá la comida. A las seis y media son las cenas, los desayunos podéis acordarlos con Avery. Cualquier duda o problema, entre Harris y él os lo aclararán o solucionarán. Por mi parte ya está casi todo dicho. Antes de irme os enseño la terraza, ha parado de llover. —Me dirigí hacia la puerta principal.

—¿Y la cocina? —preguntó la chica del café, aclarándose la voz.

—¿Vas a cocinar? —Me paré levantando una ceja.

—¿Eso qué quiere decir? ¿No me ves capaz o qué? —Puso las manos en las caderas.

—Tú sabrás si lo eres, yo no entro en eso. Pero Avery está aquí para que disfrutéis al máximo de la estancia y os despreocupéis de todo lo cotidiano. ¿Solo seréis vosotras?

—Puede que venga más gente —respondió rápido, dejando a su amiga con la boca abierta a medio camino de hablar.

Asentí y salí de la vivienda. Las guie rodeando la casa hasta la parte trasera.

—El comedor grande tiene salida a esta terraza, como veis es de muy buen tamaño —hablé metiendo las manos en los bolsillos—. Desde la esquina, al final de la balaustrada —señalé en la dirección—, bajando un poco, hay una bañera de hidromasaje que funciona con leña. No tenéis que preocuparos para saber cómo va, si queréis utilizarla comentadlo con Harris y os la preparará. Aunque dudo de que lo hagáis.

—No sé por qué das eso por hecho.

—No veo que tengas mucho calor ahora mismo. —Levanté las dos cejas.

—Eso no quiere decir nada —continuó con su tozudez.

—Bueno —llamó nuestra atención su amiga—. Podéis seguir igual, no me estoy quejando, pero ¿qué tal si continuáis dentro? Me estoy congelando. —Frotó las manos cubiertas por unos guantes.

—Se me olvidaba, voy a adelantarle trabajo a Harris. Acompañadme.

Me dirigí hacia el interior seguido por las dos. Escuché varios cuchicheos a mi espalda y soplidos también, pero continué a lo mío. En el interior abrí una puerta y del cajón de una mesa pequeña, saqué el libro donde quedaban anotados todos los datos de los huéspedes. Salí juntándome con ellas, con el libro abierto apoyado en un brazo y un bolígrafo en la otra mano.

—¿Vuestros nombres? —les pregunté con la vista centrada en la página que tenía que escribir.

—¿Para qué? —Levanté la cabeza de golpe, dando varios golpes con el bolígrafo en el libro.

—No me interesa para nada en concreto, o ¿acaso es lo que quieres que suceda? —hablé serio, sin apartar la mirada de la suya, esperando su reacción.

—¿Qué dices? —Agrandó los ojos—. Ni en tus sueños. —Curvé los labios.

—Necesito registraros, creo que no hace falta aclaración, ¿no? —continué hablando.

—Por supuesto, lo hemos entendido a la primera —intervino la amiga, poniéndose a mi lado—. Apunta, yo soy Katia Ramírez, española. Si necesitas más datos… Mi pelo es de tono entre rubio y rojizo. Tengo treinta dos años, mido uno sesenta y cinco, y estoy soltera.

—Gracias por los datos, pero solo necesitaba tu nombre y apellido. —Apreté los labios, conteniéndome para no reír.

—Ah, bueno es que nunca he estado en un lugar como este. —Rio nerviosa.

Divertido anoté lo esencial en la página abierta. Cuando terminé levanté la cabeza, buscando la mirada de su amiga, la que se había mantenido callada observándonos.

—Cara —dijo.

—¿Apellido?

—Únicamente Cara. —Entrecerré los ojos.

Sacudí la cabeza y lo anoté al lado del de Katia. Añadí la fecha de entrada y la duración que tendría la estancia de las dos. Dejé mi firma al final como solía hacerse para controlar quién llevaba a cabo la recepción de los clientes. Con todo hecho, cerré el libro de golpe. Se sobresaltaron por el sonido sordo que hizo.

—Muy bien, Katia y Cara. —Alargué el último nombre al pronunciarlo, detalle del que se dieron cuenta porque lo hice apropósito—. Pues ahora sí que está todo. Considerad la propiedad como vuestra, hasta que os vayáis. La planta de arriba podéis descubrirla vosotras o Avery os acompañará. Hay nueve habitaciones grandes, completas con baños privados.

—Perfecto —habló Cara, yendo hacia la puerta principal. La agarró con la mano, invitándome a salir.

—Katia —me giré hacia ella—, ha sido un placer. Espero que disfrutes de la experiencia.

—Gracias. —Se le iluminaron los ojos.

Asentí y salí por la puerta, sin volver a pronunciarme ni repetir las mismas palabras hacia Cara. No tenía tanta prisa por perderme de vista, pues ahí lo llevaba. Me dirigí hacia el coche, caminando hasta el final del camino asfaltado. Abrí y me monté, arrancando porque ya había cumplido suficiente por ese día y con nota.

Antes de moverme vi a las dos sacar el equipaje del maletero. Me sorprendió el poco que tenían: dos maletas pequeñas y dos mochilas no muy grandes. Pisé el acelerador despacio, justo cuando Cara salió de la casa y se montó en su coche. Los dos avanzamos, en el sentido contrario al otro. Nos esquivamos quedándonos en paralelo y tuve una sensación extraña.

Difícil explicarla, pero lo intentaré… Los dos coches, porque el mío no fue el único, perdieron velocidad, a pesar de que íbamos muy lentos. No nos paramos, pero poco faltó en el momento en el que nuestras ventanillas quedaron alienadas entre ellas. Nuestras miradas se encontraron y por un breve espacio de tiempo, no supe qué me sucedió. Me aislé de todo, solo centrado en ella, sintiendo una sensación rara recorrerme. Hasta que aparté la atención, igual que hizo Cara, y aceleré para largarme de allí.

Me paré frente a la verja y la abrí para salir. Con el camino libre y después de dejarla cerrada y asegurada, aceleré más para tomar distancia. Antes de llegar a la carretera principal marqué el número de teléfono de Avery.

—Neil, me faltan menos de diez minutos para llegar —habló apurado al descolgar.

—Te he dicho que no te agobiaras, tranquilo. Te llamo para informarte de que las huéspedes ya están en la casa. Son dos mujeres, pero por lo que me han dicho, en algún momento serán más. He encendido la calefacción y las tres chimeneas. Les he explicado un poco de lo que se compone la parte baja principal de la vivienda, como también les he enseñado la terraza y la bañera de hidromasaje. Todo está bien, te están esperando, pero sin prisa.

—Gracias. ¿No les has enseñado la casa completa?

—Que la descubran ellas —fue mi respuesta rápida—. Tengo prisa. —Carraspeé excusándome.

—Tranquilo, yo me encargo si no lo han hecho cuando llegue. Harris me ha llamado hace unos minutos y también va de camino, aunque yo llegaré antes.

—Perfecto. Avery.

—¿Sí?

—Ante cualquier cosa, por mínima que sea, házmelo saber directamente. ¿De acuerdo?

—Claro, pero todo irá bien.

—No dudo de que así será, pero me refiero a que, si necesitas algo que no tengas previsto y te falta, solo tienes que… Nada, olvídalo. Simplemente llámame si pasa algo que te preocupe.

—Cuenta con ello, Neil.

Colgamos la llamada y me centré en la carretera, al incorporarme a la principal. Durante todo el camino hasta Crieff, en más de un momento, el nombre Cara me vino a la mente. Me parecían curiosas sus reacciones y en ocasiones las provocaba a propósito, para ver por dónde salían. Negué con la cabeza. Eran las once y cuarto de la mañana y aceleré dispuesto a llegar cuanto antes a casa. Ya no tenía nada más que hacer en la calle, al menos por el momento.
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Cara

—¿Qué haces? —me preguntó Katia.

—Cerrar.

—Ya… Eso lo has hecho hace unos segundos, pero te has quedado mirando la puerta de madera, sin soltarla.

—Es que aún me cuesta creer lo que ha pasado. —Me giré hacia ella.

—Ha sido flipante. —Rio, y yo negué haciendo una mueca—. ¿Por qué has estado tan a la defensiva?

—Porque me pone nerviosa su voz. —Bufé—. Me altera cómo habla y pienso que todo lo que dice tiene doble sentido.

—A mí también me altera, pero en un sentido totalmente diferente —sonrió de medio lado—. ¡Está tremendo! —Se dio aire en la cara con las manos.

—No has tardado mucho en soltarle que estás disponible. —Reímos.

—Chica ¡qué se iba! Yo qué sé, ¿y si no lo vuelvo a ver?

—Tengo que averiguar qué relación tiene con esta casa. —Llevé los ojos hacia todo lo que me abarcaba la vista.

El espacio de la entrada, como bien había dicho el él, daba acceso a todo. Para que os hagáis una idea y la visualicéis, era un cuadrado perfecto y ancho que se componía de tres puertas, una chimenea, una escalera al fondo y a los pies de ella había una lámpara y una silla. Con la espalda dando a la puerta principal, a la izquierda te encontrabas con la sala de estar, entre esa puerta y la siguiente estaba la chimenea dando una bienvenida cálida.

Las otras dos puertas daban al salón donde había una mesa enorme en la que por lo menos debían caber unas veinte personas. La parte final de la mesa, la más apartada, quedaba al lado de la puerta de madera y cristal desde la que se accedía a la terraza. El exterior era un espacio abierto, completamente verde, a excepción de un rectángulo grande con baldosas que marcaba el límite de la denominada terraza, de él salía un pequeño camino que rodeaba la casa sin necesidad de pisar el césped.

En ella había varias mesas pequeñas y sillas, con unas vistas espectaculares a todo lo que nos rodeaba. Continuando con el salón, al otro lado de la mesa, había un sofá en forma de «L», de asientos anchos y en color naranja, destacando de todo lo demás. Se veía muy cómodo y frente a él, había un puf enorme sobre una alfombra grande de pelo mullida, en la que también había dos mesas pequeñitas haciendo de separación con la chimenea.

Al fondo del salón, cerca de la mesa, había dos puertas que estaban cerradas, imaginé que darían a la cocina. Ya lo descubriríamos. La escalera estaba justo enfrente de la entrada, se iniciaba cerca de una de las puertas del salón. Pegada a la pared subía en forma de «L» hacia arriba.

—¿Tú crees qué…?

—Ni idea. —Me encogí de hombros—. Vamos a ver la planta superior y subimos el equipaje —sonreí cogiéndola de una mano.

Lo habíamos dejado todo a los pies de la escalera.

—Pensaba que me iba a dar más respeto estar aquí las dos solas, pero la verdad es que, a pesar de lo grande que es, es muy acogedora y no da la sensación de perderte en ella. Por cierto, ¿por qué le has dicho que puede que seamos más personas? ¿Quién va a venir? A no ser que quieras montar una fiesta e invitar a gente de los pueblos que no conocemos…

—Yo qué sé, he hablado sin pensar —solté un suspiro mientras subía la escalera—. Siempre podemos decírselo a David y a Sofía, ¿no? —Se puso a mi lado al llegar arriba.

—Sería un puntazo que pudieran venir —rio—, pero no sé si podrán pedir unos días libres en el trabajo.

—Bueno, todo es proponerlo y a ver cómo se da. —Me encogí de hombros.

Volvimos a quedarnos maravilladas con las habitaciones y sus baños, lo recorrimos todo descubriendo cada estancia.

—¿Cuál es la que más te gusta para ti?

—Me da igual —respondí quitándome la ropa de abrigo, al igual que Katia. La dejamos encima de la cama de la última habitación en la que habíamos entrado, antes de ir hacia la ventana. Me asomé viendo el paisaje exterior desde las alturas, cubierto por una leve niebla. Había empezado a llover otra vez—. Son todas bonitas y acogedoras. Elige la que más te haya llamado la atención, a mí me quedaran ocho para elegir.

—¿Estás bien? —sonreí cuando me abrazó por la espalda, apoyando la barbilla en mi hombro.

—Perfectamente, estar aquí es un lujo —susurré con la vista fija hacia las Tierras Altas. Se veía el río Tay.

—¿Te ha costado mucho? —preguntó en tono bajo.

—Sí, pero el dinero estaba reservado para esto. —Toqué el radiador, estaba ardiendo.

—Tu madre estaría muy orgullosa de ti, Cara.

—Es por lo único que he venido. —Cogí una bocanada de aire—. No sé si conseguiré algo, ni cómo saldrá, pero al menos me he atrevido.

—Claro que sí. —Se colgó de mi cuello desde atrás, con tanta fuerza que perdí el equilibro y estuvimos a punto de caernos.

Entre risas, se separó de mí y llevó su equipaje a la habitación por la que se decidió. Los habíamos dejado en el pasillo, antes de ponernos a descubrir toda la planta superior. Me acerqué al mío y miré las puertas de las habitaciones. Los ojos se me fueron a una concreta, a la que habíamos estado y dejado los abrigos. Decidida tiré de la maleta y entré otra vez. Era la primera habitación que te encontrabas nada más subir las escaleras, Katia eligió la segunda alejada de la mía, dejando una entre medio.

Pospusimos el deshacer las maletas para más tarde, solo sacamos las zapatillas de estar por casa que teníamos destinadas para los viajes, porque eran finitas y adaptables. Nos las pusimos antes de bajar para disfrutar de la planta baja. Nos apetecía tomarnos un café caliente sentadas en alguno de los sofás, frente al fuego. Con el frío que hacía y con el día tan nublado, era la mejor opción por la que podíamos decantarnos.

Katia, entró directamente en la sala de estar, lanzándose al sofá en forma de «L» que estaba frente a la chimenea, separado por muy poco de ella. Había otro de varias plazas formando una «U» entre los dos, y una mesa rectangular ocupando parte del espacio que dejaban en el centro, sobre otra alfombra mullida.

—No te acomodes que te veo. —Reí—. Vamos a buscar la cocina, espero que haya café.

—Venga. —Saltó por encima del respaldo—. Sabes que más de una noche terminaremos durmiendo en cualquiera de los sofás, ¿verdad?

—Sí —sonreí.

Entramos en el salón y caminamos hacia la derecha, por el lado de la gran mesa. Nos paramos frente a una de las dos puertas pequeñas que estaban cerradas y giré el pomo. Se abrió sin problema, dejando ver una cocina preciosa y espaciosa. En el centro había una isla rectangular con varios taburetes con asiento cómodo, con una encimera de mármol y un fregadero en una esquina. Los demás muebles y mármoles iguales se repartían a lo largo de las paredes, con una gran cocina con fogones de gas y una campana adaptada al tamaño de ella.

—Joder, te imaginas que la vivienda fuera nuestra. Ya verás lo que voy a llorar cuando tengamos que irnos —dijo haciendo un puchero.

—Sería una pasada —sonreí yendo hacia la parte de la encimera donde estaba la cafetera—. Por ahora baja de las nubes y ayúdame con esto —dije intentando descifrar cómo iba.

—No tiene que ser difícil, ¿no? —Se puso a mi lado y le dejé que se pusiera manos a la obra—. Vale, no he dicho nada. ¿Cómo narices se quita el portafiltro para poner el café? —Bufó.

Soltamos una carcajada porque se nos iba a resistir, pero, aunque tardáramos, no nos íbamos a quedar con las ganas de los cafés. Nos callamos de golpe al escuchar cómo abrían una cerradura.

—Mierda, ¿quién es? —Se pegó a mí Katia.

—¡Quieres tranquilizarte! ¿Quién va a ser? Solo hay dos opciones: el mayordomo o el conserje.

—Leches, es verdad. —Rio nerviosa—. Qué fuerte que vayamos a disponer de ellos, me siento como una reina —dijo emocionada.

Salimos de la cocina para ver de quién se trataba. Al asomarnos por el marco de la puerta del salón nos encontramos con un hombre sacudiéndose el agua del abrigo. No era mayor, más o menos calculé que tendría unos cincuenta años. No sé por qué, al escuchar mayordomo y conserje, mi cabeza había recreado otra imagen de ellos.

—Hola —dijo Katia, llamando su atención.

—Hola señoritas —nos respondió cuando nos vio, con una sonrisa—. Disculpen mi demora, pero me ha surgido algo personal. —Se acercó a nosotras—. Mi nombre es Avery. —Nos ofreció una mano, la que aceptamos las dos.

—Encantada, el mío Cara —le sonreí como continuaba haciendo él. Katia me imitó presentándose—. No se preocupe, todo está bien.

—Gracias. Ya he hablado con Neil y me ha confirmado que se ha encargado de recibiros y de atenderos.

—Neil… —repetí el nombre, siendo la primera vez que lo escuchaba porque él en ningún momento nos lo había dicho. Avery asintió.

—¿Les queda algo por ver? ¿Puedo ayudarlas en alguna cosa? —Nos miró a las dos.

—No y sí. Si fueras tan amable de decirnos cómo va la cafetera. —Puse una expresión divertida.

—Por supuesto, pero yo me encargo de atenderlas, pueden ponerse cómodas.

—Íbamos a hacerlo después de prepararlos. Acabas de llegar y todavía no te has quitado el abrigo —comentó Katia.

—No es problema, luego lo haré.

—¿Podemos tutearte? —pregunté, no fuera a ser que le sentara mal.

—Por supuesto, señoritas. —Amplió la sonrisa.

—Perfecto —igualé la mía.

Nos pidió permiso para pasar por nuestro lado y le dejamos paso. Katia y yo nos miramos porque íbamos a fallar mucho, por no decir siempre, en la adaptación que requerían las situaciones que viviríamos. No estábamos acostumbradas a no hacer las cosas básicas nosotras mismas. Caminó hasta la cocina y lo seguimos. Cuando se puso frente a la cafetera nos dejó boquiabiertas.

—¿Así de sencillo? —dije sorprendida.

—Sí —confirmó divertido.

—De fácil nada, ¿eh? A ver a quién se le ocurre poner el botón que hace salir el protafiltro automáticamente hacia fuera, detrás y casi escondido porque es del mismo color que la cafetera —se quejó Katia.

—Es que no habíamos visto una parecida —le comenté a Avery—. De forma sí, pero siempre manuales. Esta es muy moderna.

—Entiendo, pues ya lo saben, aunque no les hará falta utilizarla, yo las atenderé —volvió a recordarnos.

—Si nos levantamos en medio de la noche o nos acostamos muy tarde, no vas a estar… —intenté que lo entendiera, pero…

—Claro que sí, es mi trabajo. A cualquier hora —asintió.

Nos quedamos calladas al ver que se tomaba muy en serio su trabajo. Por el momento lo dejamos pasar. Tiempo al tiempo, me dije, nos hacía falta tener un poquito de confianza para que se diera cuenta de que, en más de una ocasión, sería él el que estaría sentado a la mesa o en el sofá, esperando a que le lleváramos nosotras el café. Me contuve para no reír por ese pensamiento, imaginando la cara que pondría si lo hacíamos.

Nos pidió que nos acomodáramos, mientras se quedaba a cargo de la cocina. Salimos de la ella y fuimos hacia la sala de estar, donde nos sentamos en el sofá en forma de «L», frente a la chimenea.

—Pensaba que sería más fácil —susurró.

—¿A qué te refieres? —La miré con curiosidad, acomodándome.

—Jolines, que me ha dado penita dejarlo en la cocina. Que cuesta que te lo hagan todo y dar órdenes para pedir las cosas. —Se inclinó hacia mí.

—Ya. —Apreté los labios—. En algún momento le daremos un buen giro, ¿no?

—Me encanta cómo piensas. —Rio.

Avery apareció a los pocos minutos, sorprendiéndonos con una bandeja en la que traía los cafés, azúcar y leche aparte para servirnos a nuestro gusto y un plato con dulces para acompañarlos.

—Muchas gracias —dijimos a la vez Katia y yo.

—Es un placer —sonrió sin mirarnos—. ¿Leche?

—Un poquito en cada taza —dije y asintió mezclándola con el café—. ¿Eres de aquí Avery?

—Sí, señorita Cara —respondió cuando se incorporó—. Nací en este lugar y poco me he movido.

—¿No has salido de Escocia? —Ladeé la cabeza.

—No —nos sonrió.

—Vaya —habló Katia—. Pues que sepas que en España tienes casa para cuando quieras ir. —Se lanzó al ofrecimiento.

Lo dejó asombrado porque ¿cuánto tiempo hacía que nos conocíamos? Pues eso, que se quedó sin saber reaccionar. Yo recosté la espalda en el sofá, divertida al ver la expresión que se le quedó.

—Lo ha dicho muy en serio —añadí.

—Son muy amables, pero yo…

—Tranquilo, solo es para que lo sepas. Estamos seguras de que de aquí a que nos vayamos, nos habremos conocido en condiciones y todo será más normal y sencillo. —Le hice un guiño.

—Sí —asintió sonriendo—. No he querido parecer descortés con el ofrecimiento.

—No te preocupes, Avery. Te hemos entendido perfectamente —dije para que se relajara.

—¿Necesitan algo más? —Nos miró a las dos.

—Sí —respondí, y Katia me miró con curiosidad.

—Dígame.

—Que te pongas cómodo y descanses, nosotras estamos servidas hasta la hora de la comida.

—Gracias, señorita Cara. —Hizo una leve inclinación con la cabeza y se fue dejándonos solas.

—Ahí lo has bordado. —Rio Katia, satisfecha—. Joder, qué bueno está esto —habló con la boca llena, al darle un mordisco a una de las pastas.

—Yo no tengo hambre, piensa que dentro de poco tendremos que comer. —Escupió el segundo bocado que dio.

—¿Qué haces? —Solté una carcajada—. Eso te lo comes, no me seas, ¿eh? —negué sin poder para de reír.

Le eché dos terrones de azúcar al café y cogí la taza, llevándomela conmigo. Con las piernas subidas al sofá me calenté las manos con ella, centrando la vista en el fuego. La sensación fue tan agradable, tan relajante, que nos quedamos en silencio, contemplándolo.


Capítulo 7
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Me giré en la cama y cogí el móvil de la mesita de noche, activando la pantalla. Eran las cinco y media de la tarde, después de comer y de hacer un poco de sobremesa, habíamos decidido echarnos un rato a descansar. Con el día que hacía no podíamos salir para pasear por los alrededores. Continuaba empeorando, como comprobé al mirar a través de la ventana mientras me abrazaba la almohada.

La lluvia caía con fuerza, el cielo estaba oscuro como si fuera noche cerrada y, de vez en cuando, se escuchaban los truenos retumbar encima de la vivienda. El día ideal para mantenerme en la cama, sin ningunas ganas de moverme. Me había dormido pensando en cómo lo iba a hacer para conseguir lo que me había traído hasta aquí. Ya había dado un gran paso porque siendo sincera, tuve serias dudas de que tuviéramos la oportunidad de alquilar la casa de vacaciones. Por todos los comentarios que leí cuando busqué información sobre ella, estaba muy solicitada e incluso la lista de espera era larga. Me llevé una sorpresa cuando vi que estaba disponible para la fecha que seleccioné.

Al poco de que Avery nos dejara solas en la sala de estar, llegó Harris, el conserje. Aparte de ocuparse del mantenimiento, nos remarcó que estaba a nuestra disposición al igual que Avery. Lo entendí porque todo estaba tan en perfecto estado que, ¿qué iba a arreglar? Si no, sería un aburrimiento para él. Nos había caído muy bien desde el principio, al igual que Avery.

Solté un suspiro y me incorporé, quedándome sentada en la cama. Abrí la mesita de noche y saqué de ella lo único que había guardado dentro. Con la mirada fija en el sobre que cogí, acaricié las letras de mi nombre. Lo escribió mi madre. Dentro contenía una carta de su puño y letra dirigida a mí, de la que no había sabido nada hasta hacía poco tiempo.

—No sé si lo voy a conseguir, ni si quiero… —susurré pensativa hacia el sobre, como si madre pudiera escucharme— Tenías razón, este lugar es impresionante, tiene una magia especial envuelta en todo lo que la rodea.

Me quedé por unos minutos largos recordándola, mirando el sobre cerrado con el mismo amor que lo hacía hacia ella cuando la tenía junto a mí. Hasta que me arrastré por la cama, guardé el sobre cerrando el cajón despacio y me levanté, yendo hacia la ventana. A pesar de la hora que era, no daba la sensación de ser la que marcaba el reloj. Lo poco que se veía del exterior era por la iluminación que salía de las ventanas, la lluvia difuminaba la luz, y la niebla hacía un efecto opaco que dificultaba ver más allá. Cogí una bocanada de aire y fui al baño. Cuando terminé salí al pasillo. La puerta de Katia estaba cerrada, señal de que todavía continuaba descansando.

Bajé las escaleras. Todo estaba en completo silencio en el interior, lo único que se escuchaba era la tormenta intensa. La sala y el salón estaban vacíos, con las chimeneas funcionando al máximo y las llamas iluminando las estancias. Entre Harris y Avery las mantenían para que no se apagaran. Hacía tiempo que la vivienda se había caldeado, ayudada por la calefacción.

Al escuchar un susurro de voces caminé hasta la cocina, donde me encontré a los dos hombres sentados frente a la isla.

—Hola —dije para hacerme notar, estaban de espaldas a mí.

—Señorita, Cara. —Se levantó Avery, dispuesto a atenderme—. ¿Necesita algo?

—No —sonreí—. Bueno, quizás ¿un poco de compañía?

Amplié la sonrisa cuando Harris se levantó y retiró un taburete para mí.

—Gracias —dije al ocuparlo—. Sentaros conmigo —les pedí porque se mantuvieron de pie. Se miraron entre ellos, sin saber…— ¿Por favor? —insistí.

Surtió efecto porque volvieron a sentarse donde los había encontrado.

—No sé cómo son las cosas para vosotros, me refiero al trato con los huéspedes, pero a mí me resulta violento no poder ser cercana. No me importa y me gustaría, y hablo por mi amiga también, que compartamos momentos juntos. Estamos solos los cuatro y estoy segura de que tendréis muchas historias interesantes para contar sobre estas tierras. ¿Me equivoco?

—Señorita, no solemos mezclarnos a ese nivel con los huéspedes —comentó Avery.

—Lo doy por hecho —le sonreí—. ¿Aquí mandamos Katia y yo? —asintieron los dos— Perfecto —apoyé un codo en la encimera de la isla y la cara en una mano—, pues lo que voy a decir es una orden, exigencia o como lo querías llamar… Quiero compartir alguna cena o comida con vosotros y… —levanté un dedo al ver a Harris dispuesto a decir algo al respecto— os estoy dando la elección de elegir. Me encantaría que aceptarais.

—¿Lo pensaremos? —dijo Avery, dudando.

—Me vale —asentí—. Dentro de poco es la hora de la cena, ¿no?

—Sí, en media hora.

—Pues me da tiempo a darme una ducha. Voy a subir. —Me bajé del taburete.

—Cuando baje ya tendremos la mesa preparada —comentó Harris.

—Gracias.

Me despedí de ellos levantando una mano y los dejé solos. Cuando llegué arriba, en lugar de entrar en mi habitación fui hacia la de Katia. Toqué varias veces y al no escuchar movimiento ni obtener respuesta, abrí. Estaba a oscuras y encendí la luz.

—Te has perdido la cena —dije mirándola divertida. Se había movido tanto al tener mucho espacio porque la cama era enorme, que se había girado durmiendo. Tenía la cabeza al final de la cama.

—Mmm… —Se tapó la cara con un brazo.

—¿Me has oído? —Me acerqué. Cogí una almohada y le di con ella, no muy fuerte, pero lo suficiente para que se quejara haciéndome reír.

—¿Qué dices? ¿Qué hora es?

—Que se te ha pasado la hora de cenar.

—No puede ser. —Se levantó de golpe, quedándose sentada con cara adormilada—. ¿No me has despertado? —Reí de nuevo.

—Solo buscaba que te espabilaras. Son casi las seis, en media hora bajamos a cenar. Voy a ducharme.

—Oh, vale. —Se frotó la cara—. Yo también, estoy más dormida que despierta. —Bostezó.

—Date prisa. —Caminé hacia la puerta.

—¿Has descansado?

—Un poco, me ha costado dormirme. Pero sí, la cama es muy cómoda.

—Ya te digo. —Volvió a tumbarse.

Fui hacia mi habitación. Antes de entrar en el baño cogí del armario unas mallas, un jersey y ropa interior. Me quedé con las ganas de alargar el tiempo en la ducha, era una maravilla porque tenía hidromasaje, pero no me retrasé al ir corta de tiempo. Cuando me sequé el pelo y me vestí, abrí la puerta para que se fuera el vaho. Me encontré a Katia preparada y esperándome al lado de la ventana.

—¡Qué pasada cómo se ha puesto el día!

—Sí —dije colocando la toalla en el radiador toallero del baño.

Le expliqué rápido la conversación que había tenido con Avery y Harris, y le pareció perfecto.

—¿Has hablado con David? —me preguntó por nuestro amigo, mientras bajábamos las escaleras.

—No, ¿por?

—Pensaba que te había llamado, cuando he mirado el móvil tenía una perdida suya.

—Desde antes de dormirme no lo he cogido. Está en la mesita de noche en silencio, a lo mejor también la tengo.

—Seguro, siempre te elige la primera. —Rio y más lo hizo cuando se ganó una pequeña colleja en la que solo le moví el pelo.

—Cuando terminemos de cenar lo llamaré.

—Ala, ¡qué bonito! —Se sorprendió cuando entramos en el salón.

La mesa estaba preparada con una decoración exquisita, como si fuéramos a celebrar algo. Muchas copas, junto a varios platos y cubiertos. Al escucharnos, Avery salió de la cocina con una sonrisa y nos pidió que nos sentáramos. Entre él y Harris nos sirvieron de varias bandejas que sacaron. Lo primero que comimos fue una sopa que nos sentó de lujo; lo segundo, una carne estofada con una salsa que era una delicia y, por último, el postre, en el que nos sirvieron un trozo de tarta y fruta, con varias salsas dulces a nuestra elección.

—Estaba todo delicioso —dije cuando terminamos.

—Me alegro, señorita Cara —asintió Avery.

—¿Habéis cenado ya? —preguntó Katia.

—Ahora nos pondremos. Una de las normas es hacerlo una vez estén servidos y satisfechos los huéspedes.

Katia me dio una pequeña patada por debajo de la mesa, pidiéndome en silencio que dijera algo, pero esa vez opté por mantenerme callada. Ya les había dejado claro nuestro punto de vista y no quería tensar la cuerda antes de tiempo.

—Que aproveche. —Fue lo que elegí decir.

—Gracias —nos sonrió a las dos.

Nos levantamos para ir al sofá.

—¿Quieren alguna bebida? ¿Un té, café, algún cóctel u otro combinado que les apetezca?

—¿Un gin-tonic? —me preguntó Katia.

—Yo había pensado en un té, pero me vale. —Reí.

—Enseguida los preparamos —dijo Avery mientras empezaba a recoger la mesa.

Lo dejamos para que trabajara tranquilo y nos fuimos al sofá. Esa vez escogimos el de color naranja que estaba en la otra parte del salón, junto al ventanal que sobresalía de la estructura de la fachada haciendo una media luna. Nos acomodamos frente a la chimenea, quedándonos embelesadas de nuevo con las llamas vivas del fuego.

Harris nos trajo las bebidas y se lo agradecimos.

—¿Qué vamos a hacer mañana?

—No lo sé —susurré—. Hoy era demasiado pronto para preguntarles a Avery y a Harris sobre algún dato de este lugar. No he querido entrar tan directa.

—Bueno, mañana los tanteamos, ¿no? Tampoco hay prisa, tenemos reservada la casa para quince días.

—¿Qué harás cuando regresemos a España? —me interesé después de llevarme la copa a los labios.

Era un tema del que siempre hablábamos, pero sobre el que al final, no llegábamos a ninguna conclusión. Me estaba refiriendo al tema laboral. Tanto Katia como yo, no trabajábamos. Ella llevaba tiempo buscando, pero no la habían llamado de ninguna de las entrevistas que había hecho. Durante el último año había trabajado por horas y en días alternos en varios restaurantes y comercios, pero cuando los contratos finalizaban no le renovaban para continuar. Igualmente, con lo que cobraba por ellos no podía mantenerse. Suerte de que vivía con sus padres, aunque en mi casa no le faltaría de nada si quería salir de la suya.

Yo me estaba tomando unos meses de descanso porque provoqué que me despidieran en la empresa que trabajé durante seis años. Lo hice de esa forma porque terminé muy saturada de todo lo que viví dentro de las paredes del edificio. No me habían quedado ganas de lanzarme a otro empleo, aunque sí que iba probando suerte, de vez en cuando, echando currículums si veía una buena oportunidad. Por el momento, no era algo que me preocupara, tenía el dinero íntegro de la indemnización del despido, la casa donde vivía era una herencia de mi madre, en la que viví con ella desde que nací.

Aparte de todo eso, cobraba el paro y disponía de una buena cantidad de dinero que mi madre me dejó en vida, el que nunca había querido tocar por saber de las manos que salieron. La estancia en la casa Dun Aluinn, como he dejado ver en algún momento, la había pagado con un dinero que estaba reservado para ello, de lo que me enteré cuando el sobre que tenía guardado en la mesita de noche, llegó a mí. Fue toda una sorpresa el conjunto entero, porque era una gran cantidad y ni siquiera había gastado una cuarta parte pagando los quince días de estancia en la casa.

—No me hables de eso que me deprimo —soltó un suspiro Katia—. ¿Algún día encontraré un trabajo decente en el que pueda trabajar con un horario normal y completo, y que me paguen lo suficiente para poder subsistir?

—No te desanimes, claro que sí. Estoy segura. Sabes inglés, tanto hablarlo como escribirlo. Eso es un punto a favor hoy día. Y sumándolo a los estudios de secretariado…

—No me ha servido de nada, hasta ahora. —Hizo un puchero.

—Bebe. —Cogí su copa de la mesa pequeña que teníamos delante y se la di.

—¿A que me emborracho para olvidar las penas?

—Es el sitio ideal para hacerlo, no vas a moverte del sofá. —Reímos—. Cómodo, ancho y grande. —Me moví dando pequeños saltos con el trasero.

—Ya te digo. Si nos tumbamos las dos, una en cada punta, tenemos que hablarnos a gritos para enterarnos. —Soltamos una carcajada antes de darle un buen trago a la bebida.

Al final lo llevamos a cabo, lo que había dicho de emborracharse y como no la iba a dejar sola… Divertidas, después de bebernos el segundo gin-tonic que nos trajo Avery, el que potenció los efectos del primero, entramos varias veces a escondidas en la cocina. Abrimos todos los armarios riendo todo lo flojito que pudimos, o al menos esa fue nuestra percepción. Por suerte, ni Harris ni Avery se dieron cuenta de que queríamos prepararnos más sin molestarlos. Al final encontramos todo lo que necesitábamos y los hicimos entre sonrisas pícaras. La última vez, salimos corriendo con las copas llenas directas al sofá para que, si aparecía alguno, se pensara que todavía estábamos con la segunda que nos había preparado Avery.

Me doblé de la risa en el sofá, no pude controlar ser escandalosa porque estaba muy contentilla y la escena que vi no fue para menos. Katia no calculó bien y no tuvo en cuenta que en la zona del sofá estaba la alfombra mullida. Metió un pie por debajo, desestabilizándose hasta caer al suelo como a cámara lenta. Eso sí, se quedó con la copa en alto, no se le derramó ni una gota.

Así la encontró Avery que se acercó para ver si queríamos algo más. Sorprendido y asustado se acercó a ella y la incorporó del suelo. Entre el alcohol y que se le aflojaron las fuerzas porque no podía dejar de reír, no coordinó para levantarse sola. Yo no estaba mejor, no podía parar de reír revolcándome en el sofá. Había tenido que dejar mi copa en la mesa porque por poco se me cae de la mano al verla.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó preocupado.

—Sí, Avery. Eres mi salvador. —Se colgó de su cuello y le dio un beso en la mejilla, dejándolo ruborizado. Más me reí, ya no podía más—. Es que estaba haciéndole a Cara una demostración de baile y me liado con la alfombra—dijo para no delatarnos.

Cuando me calmé, lo mío me costó, conseguí hablar.

—Vete a descansar —intenté hablar centrada, para que no se me notara mucho en la voz cómo estaba—. Cuando vaciemos las copas nos vamos a la cama.

—Esperaré un rato más por si…

—No, no —le habló Katia dándome su copa para que la sujetara—. Ve a tu habitación —se puso a su espalda y lo empujó suavemente, provocando que Avery caminara hacia la puerta—, ponte el pijama y a dormir. —Se paró en la puerta.

—Pero… —Nos miró a las dos.

—Hazle caso porque cuando se pone pesada no la soporto ni yo. —Reí.

—¿Ahora necesitan algo más?

—Estamos servidas —sonreí y asintió de la misma forma.

—Continúen disfrutando. Buenas noches.

—Gracias. —Le correspondimos a la vez—. Buenas noches, Avery.

—Joder, qué porrazo me he dado —dijo Katia cuando nos quedamos solas y se tiró al sofá. Volvimos a reír recreando el momento.
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Neil

—Marchando lo de siempre —dijo Owen cuando me apoyé en la barra de la cafetería.

—Bien cargado —le pedí.

—¿Mala noche? —Giró la cabeza hacia atrás para mirarme.

—Puedes apostar que sí. —Me froté la frente, notaba demasiada presión para ser las diez y media de la mañana.

—Toma —dijo poniendo la taza delante de mí—. Y a esto… —Se movió hacia un lado y cuando regresó frente a mí, lo hizo con un dulce en un plato—. Invita la casa.

—Me vas a invitar a todo, no sé para qué dices eso. —Reí porque siempre me obligaba a irme sin pagar.

—Calla, que tengo que mantener las formas hacia los clientes. —Se inclinó hablando en tono bajo. Negué divertido—. ¿Sabes algo de Brodie?

—Si todo va como me dijo anoche, mañana llega —comenté removiendo el azúcar.

—Perfecto, voy organizando una salida para el fin de semana. Tu amiguita lleva sin venir por aquí varios días.

—Eso si el tiempo da una tregua, si continúa lloviendo yo paso. —Le dejé claro—. ¿Qué amiguita? —Levanté una ceja por el tono que utilizó al decirlo.

—Castaña, de constitución delgada, pero con curvas…

—Como no seas más explícito.

—Ya verás como ahora lo sabes. La que te tiró el café en la mano. ¿Ahora sí? Por supuesto. —Rio con ganas, al ver mi expresión.

—No sé de dónde has sacado que es mi «amiguita».

—¿Me equivoco?

—Y tardarás en verla —evité contestarle—, a no ser que venga expresamente.

—Joder, pues para no serlo bien que sabes lo que va a hacer.

—Tiene una explicación, no te vayas por dónde no es.

—¿Referente a ti? Macho, que tienes a las mujeres comiendo de la palma de tu mano —sonrió de medio lado.

—Hace unos días estabas demasiado gracioso, hoy te has levantado con la exageración al máximo —negué.

—No te sirve de nada negarlo. A ver, cuéntame esa explicación.

—Si te lo digo te caes de culo. —Me llevé el dulce a la boca.

—Espera que me agarro. —Lo hizo de la barra, provocando que soltara una carcajada.

—Me la encontré en Dun Aluinn. Ella y su amiga son las nuevas huéspedes durante quince días —dije mirándolo por encima de la taza de café.

—¡No jodas! ¿En serio? —Rio con ganas.

—No me hace gracia.

—Neil, no me negarás que la tiene, y mucha. Es demasiada casualidad que en los pocos días que te estás encargando de la casa, se presente en ella la misma chica con la que chocaste aquí y te alteró.

—¿Qué dices de alterarme? ¿Me viste nervioso acaso?

—Alterado, no nervioso. —Me hizo un guiño.

—No, si te parece… Me abrasé la mano.

—Según tú, no te dolía. —Levantó una ceja.

—Deja de contradecirme en todo, que vas a terminar mal —negué.

—¿Las recibiste?

—¿Quién si no?

—¿Y cómo fue? Cuéntamelo todo, espera que me hago un café.

Mientras me daba la espalda preparándoselo, el móvil me vibró en el bolsillo del abrigo y lo saqué.

Brodie: Ya estoy en el avión, por fin. En dos horas estoy en Edimburgo. ¿Te llamo cuando esté cerca y nos ponemos al día? ¿Me esperas para comer?

Neil: ¿No quieres pasar por tu casa antes?

Brodie: Solo llevo una maleta pequeña. Prefiero hacerlo así, porque una vez que entre me va a costar salir hoy. Estoy agotado por querer acelerar el trabajo, he parado solo lo justo y necesario.

Neil: Está bien, tú tienes la última palabra. Cuando aterrices avísame para calcular el tiempo. Claro que te espero, comemos juntos.

Brodie: De acuerdo. Hasta dentro de unas horas, entonces.

Neil: Nos vemos.

Me guardé el móvil. Owen ya estaba otra vez frente a mí, atento.

—Era Brodie, en dos horas está en Edimburgo.

—Perfecto, pero no cambies de tema que nos conocemos.

—Solo estaba alimentando tu alma de cotilla —sonreí de medio lado—. No hay mucho que contar, después del impacto y de reponernos al reconocernos, porque yo fui el primero en quedarme desconcertado… Les enseñé lo esencial de la casa y se acabó. —Me encogí de hombros.

—Te quedarías flipando, ¿no?

—Del todo, pero no fui el único.

—Lo imagino —sonrió pícaro—. ¿Continúas de vacaciones?

—Por ahora, sí.

—Has superado tu récord, ¿no?

—Hoy, es el cuarto día.

—Haces bien, que después el resto del año se hace muy largo. No te gires ni te muevas.

—¿Por qué? —Entrecerré el ceño.

—Bethany acaba de entrar con Paige.

—Mierda. —Miré la hora en el reloj de pulsera, comprobando que era en la que se hacía el descanso.

Paige seguramente se pasó por la oficina si tenía varias horas libres debido al mal tiempo. Trabajaba como yo, con las actividades en el exterior.

—Neil —me llamó Paige.

Owen saludó a las dos a mi espalda y se giró, para no mostrar la diversión en su expresión. Yo me moví despacio, apoyando un brazo en la barra.

—Hola —di un saludo general—. ¿Cómo va todo? —le hablé a Paige directamente, porque el trabajo de Bethany lo tenía controlado y estaba informado de lo que sucedía en la oficina.

—Muy bien, en orden. Ahora tengo un parón de tres horas, se ha anulado la ruta que tenía programada para dentro de media hora. —Se encogió de hombros, sonriendo.

Era una chica adorable y cercana, nos llevábamos muy bien y era una gran profesional. Otra apasionada de la naturaleza como yo.

—Aprovecha para descansar —asentí devolviéndole la sonrisa.

—Neil —llamó mi atención Bethany, como no—. ¿Te sientas con nosotras? —Se acercó disimuladamente a mí.

—No puedo, tengo varias cosas que hacer. Me voy ya —dije y me bebí lo que me quedaba del café de golpe—. Hablamos más tarde —me dirigí a Owen que asintió chocando mi mano—. Que vaya bien chicas, cualquier cosa que surja en el trabajo, fuera de lo normal, llamadme.

Me aparté de la barra y me alejé, yendo hacia la puerta. En la calle me coloqué la capucha del abrigo y salí bajo la lluvia, perdiéndome entre la gente.

✤   ✤   ✤

Quité la llave del contacto sonriendo, al ver a Brodie apoyado en la fachada de un edificio. Estaba en un saliente, a cubierto. Continuaba lloviendo, no había parado ni dado una tregua, lo que para mí suponía que mi empresa bajara en picado con las actividades porque eran al aire libre, como le había sucedido a Paige.

En las condiciones de estos últimos días aprovechábamos para organizar rutas hacia castillos que se podían visitar sin preocuparte del agua, pero igualmente se notaba bastante el descenso. De la forma en la que estaba lloviendo, la gente se echaba para atrás, lógicamente. No me preocupaba, sabía de sobra que en cuanto el temporal amainara nos repondríamos enseguida y el ritmo se duplicaría, como solía suceder.

Me bajé del coche y caminé hacia mi amigo. Brodie llevaba en mi vida desde la infancia. Los dos crecimos, nos criamos y continuábamos en Crieff. En algunas épocas pasadas nos alejamos, en el sentido físico porque nuestra relación de amistad se mantuvo fuerte y firme, con la misma unión, pero desde la distancia. Él se fue a Glasgow a estudiar por cuatro años, yo lo hice a Edimburgo. En aquellos tiempos nuestro punto de encuentro se mantuvo: Crieff.

—Eh —llamé su atención cuando me quedaban pocos metros para llegar a su lado.

Levantó la cabeza y me sonrió. Nos dimos un abrazo.

—¿Cómo ha ido el viaje?

—Hasta las narices, pero bien. —Me apretó un hombro por encima del abrigo mojado—. ¿En algún momento vas a comprarte un paraguas? —Solté una carcajada.

—Desde que nos conocemos nunca he tenido —sonreí de medio.

Abrió el suyo y nos metimos los dos debajo, empezando a movernos.

—He reservado en el restaurante de Arran, nos está esperando —asentí.

Por lo tarde que era, pasadas las dos de la tarde, si no fuera porque conocíamos a Arran y éramos amigos, no hubiéramos encontrado un restaurante en el que comer. La hora de las comidas empezaba a las doce del mediodía, y muchos restaurantes no aceptaban a más personas a partir de la una y media.

No estábamos lejos, por lo que no tardamos en traspasar la puerta.

—A buenas horas. —Escuchamos desde la derecha y sonreímos.

Arran venía por el pasillo, directo hacia nosotros. Nos saludamos con abrazos y lo seguimos hacia la mesa. Solo había dos mesas con gente, pero estaban terminando. En breve nos quedaríamos solos.

—¿Te unes a nosotros? —le pregunté cuando me senté. Era de los últimos en pararse a comer, hasta que se terminaba el trabajo en la cocina.

—Id empezando vosotros, termino con unas cosas y vengo.

—Perfecto.

—¿Lo de siempre o queréis variar? —nos preguntó.

—Si es mucho lio con cualquier cosa nos conformamos —comentó Brodie.

—Tranquilos, como sé que sois de ideas fijas, ya lo tengo a medio hacer. —Nos hice un guiño.

—¿Y para qué preguntas? —dijo Brodie, reímos los tres.

—Me viene de serie. —Le apretó un hombro—. Enseguida vengo —asentimos.

—Se le ve muy entero —comentó Brodie, mientras lo veíamos entrar en la cocina.

—Eso parece, aunque la procesión se lleva por dentro —dije pensativo.

—Han pasado meses, pero aún me cuesta entender cómo Penny le hizo esa jugarreta. —Sacudió la cabeza—. Se la veía tan enamorada de él.

—Ya ves, las apariencias engañan. —Repiqueteé los dedos en la mesa—. Lo dejó de la noche a la mañana y desapareció sin tener una conversación con él. Cuando regresó a casa del trabajo y vio pasar las horas sin que apareciera…

—Joder, removimos todo Crieff buscándola. Pensamos en lo peor, tío.

—Sí, hasta que un día y medio después le dejó un mensaje en el contestador diciéndole que había conocido el amor de su vida y que no quería saber nada de él. Una putada, se quedó destrozado. —Sacudí la cabeza.

—Está saliendo de esa mierda.

—Sí —sonreí.

Uno de los pocos camareros que quedaban en el restaurante se acercó a nuestra mesa y nos dejó unos entrantes, con una botella de vino que abrió y sirvió en las copas.

—¿Qué planes tienes para estos días?

—Ninguno. —Le hice un guiño—. Por primera vez en mucho tiempo no me apetece hacer nada, ni planificar.

—No me extraña, con este temporal —negó.

—¿Y tú?

—¿Te acuerdas de que hablé con mi padre para tomarme unos días libres? —asentí— Pues desde que aterricé en Edimburgo, soy libre.

—Perfecto. ¿Cuándo regresa él?

—Ni idea, tío. Como para saberlo, va de un lado al otro constantemente.

—Debería bajar el ritmo —dije pensativo.

—No será por las veces que se lo digo. No se acuerda del susto que nos dio. —Se frotó la frente—. Según él, está perfectamente y no quiere apartarse de la empresa.

Nos quedamos en silencio cuando un camarero, junto a Arran, se acercaron. Nuestro amigo, al final, se sentó en la mesa para compartir el rato de la comida desde el principio. Cuando el camarero se fue y tuvimos los platos delante, empezamos a comer tranquilamente.

—¿De qué habláis? —Se interesó Arran.

—De mi padre.

—Por la cara que has puesto mejor no te pregunto, ¿no?

—Correcto —negó Brodie—. Es un imposible ese hombre.

—Bueno, ¿qué novedades tenéis?

—¿Quieres que te hable de trabajo? Porque son las únicas que existen en mi vida —dijo Brodie, riendo.

—¿No tenéis nada suculento que contar?

—¿Por qué me miráis a mí? —Levanté una ceja.

—Será porque eres el único que puedes aportar algo suculento —habló Brodie, sonriendo de medio lado.

—Bueno… —Carraspeé— Algo hay, pero yo no lo definiría de esa forma.

—¿Con quién te has liado esta vez?

—Pero ¿vosotros qué os pensáis? Joder, ni que me liara cada dos por tres con mujeres —negué.

—Ahí tienes razón, estás decayendo —dijo Brodie y rieron los dos—. ¿Cuándo fue la última vez?

—Hace meses y no los cuento.

—Si no ha tenido algo es porque no ha querido, por mujeres a su alrededor no serán. —Se encogió de hombros Arran.

—Exacto —confirmé.

—Entonces, ¿qué es ese «algo» que has insinuado? —Quiso saber Brodie.

—De lo único que estáis desinformados es de una cosa que me pasó hace días, de la otra, solo de una parte porque se trata de Bethany.

—¿Ha intentado algo más? —Se sorprendió Arran.

—Descaradamente no, pero se me insinuó muy sutilmente hace una semana y desde entonces no deja de hacerse notar, más de lo que es habitual en ella. —Me llevé la copa de vino a los labios.

—¿Más aún? —habló Brodie— Porque desde lo de la fiesta es la primera en ponerse delante de ti y si hace falta, se mete entremedio de quien sea.

—Sí —negué.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Arran.

—Nada, a no ser que me dé un motivo de peso. No puedo echarla, no sería justo. —Dejé claro.

—No te agobies, lo mismo se le pasa y ve la realidad como es —me pidió Brodie.

—Eso intento. La he visto esta mañana junto a Paige, han entrado en la cafetería de Owen. En fin, poco a poco…

—¿Y qué es lo otro que no conocemos? —preguntó Arran.

—En sí no es nada, pero me chocó un poco, en varios sentidos. —Me llevé a la boca uno de los últimos bocados de comida que quedaban en mi plato.

—¿De qué se trata? —Levantó una ceja Brodie, dejando el tenedor en el suyo. Ya había terminado, al igual que Arran.

—¿Cómo coméis tan rápido? —Los miré a los dos—. Joder, habéis puesto el turbo.

—Porque el que estás hablando más eres tú, nosotros solo colaboramos un poco —dijo Brodie. Rieron los dos, yo negué.

—Cerré la reserva de Dun Aluinn. —Bebí un poco de vino.

—Mierda, se me olvidó preguntarte —se lamentó Brodie.

—No pasa nada, hombre. Neil se vale solito —comentó Arran.

—Exacto, relájate —confirmé. Él lo sabía de sobra.

—¿Fue todo bien?

—Sí, y así continúa —aseguré porque la tarde anterior hablé con Avery y me lo confirmó.

—Qué descanso que no tuvieras problemas —asintió Brodie—. Luego me cuentas cómo se dio el recibimiento de los huéspedes, pero te has saltado el tema que ibas a decirnos.

—No. —Recosté la espalda en la silla—. He empezado por Dun Aluinn porque está relacionado.

—No te pillo. —Frunció el gesto Brodie.

—Hace cuatro días entré a tomarme un café en la cafetería de Owen. Al no verlo me senté en una mesa a esperar a que apareciera. Cuando se puso detrás de la barra me levanté y, caminando entre las mesas, me dieron un golpe y me derramaron bastante café en la mano con la que lo sujetaba.

—Estoy más perdido que al principio —comentó Arran.

—Fue una chica, iba acompañada por otra. Digamos que lo poco que dije, una palabra, no le sentó bien. Ella me dedicó unas cuantas más con cara de pocos amigos.

—¿Una solo? ¿Cuál? —Se sorprendió Brodie. Asentí.

—Extranjera. —Apretó los labios, divertido—. El caso es que ni por asomo podría haber imaginado que al día siguiente volvería a encontrarme con ella.

—Bueno, si está en Crieff, no es tan raro, ¿no? —comentó Arran.

—No me jodas que… —empezó a decir Brodie, pero no llegó a terminar porque soltó una carcajada al enlazarlo. Arran lo miró con curiosidad.

—Ella y su amiga son las huéspedes de Dun Aluinn y tiene gracia que es la misma con la que intercambié varios correos para la confirmación de la reserva —aclaré—. El desconcierto fue de los tres, pero actué como si nada e hice mi trabajo. Las dejé en la casa para que se instalaran. —Repiqueteé los dedos en la mesa.

—¿Y por qué le das tanta importancia? —preguntó Brodie, observándome detenidamente.

—¿En qué momento has interpretado que se la dé? —Levanté una ceja—. Solo os he comentado la novedad que no sabíais, punto.

—¿Por qué reaccionas ahora así? —habló Arran.

—¿Cómo mierda he reaccionado? He hablado como siempre. Las preguntas raras las estáis haciendo vosotros.

—No —negaron a todo los dos, al mismo tiempo. Yo bufé.

—Hemos detectado algo diferente. —Se frotó la barbilla Arran.

—Será vuestra percepción —negué y me centré en lo que me quedaba de comida.

Noté la mirada de los dos en mí, pero no levanté la mía, ignorándolos. No paré hasta que vacié el plato y el vino en mi garganta.
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Cara

—¡Menos mal! Pensaba que íbamos a estar los quince días sin poder salir.

Esas fueron las palabras de Katia, cuando vino a mi habitación a despertarme a las ocho y media de la mañana. Me encontró con los ojos abiertos, pero remoloneando en la cama. Se refirió a que amaneció con el cielo completamente despejado, por fin. Era el quinto día que estábamos en Dun Aluinn y solo una vez nos animamos a salir un poco, a pesar del temporal.

Tuvimos la necesidad de despejarnos y salir de las paredes de la casa, con la intención de tomarnos un café a cubierto porque poco más podíamos hacer. Nos separaban pocos minutos en coche del pueblo de Aberfeldy. Al comentarlo con Avery y Harris, el último se ofreció a llevarnos. Insistió tanto para que no nos aventuráramos nosotras, que no quisimos rechazarlo.

Esa fue la única vez, el resto de los días desde que llegamos nos mantuvimos en el interior de la vivienda, por las malas condiciones que había en el exterior. A estas alturas, tanto Harris como Avery se habían relajado con relación a sus trabajos y los cuatro compartíamos muchos momentos juntos.

Si ya de por sí hacía frío, hoy la sensación en la calle era bastante más intensa, por la humedad de los días de lluvia que habían pasado. Después de desayunar salimos para ir a Edimburgo. Un martirio para mí volver a conducir tantas horas, lo que no tendría que suponerme ningún problema porque en España me gustaba y relajaba, pero aún no había conseguido aflojar los nervios al parecerme todo tan desconocido, empezando por el lado de conducción y las carreteras.

Hacía unos minutos que habíamos llegado a Edimburgo, más concretamente al aeropuerto. Estábamos esperando a que salieran de la terminal David y Sofía, nuestros amigos. Cuando Katia y yo les propusimos que vinieran a pasar unos días, se emocionaron, pero quedó en el aire porque tenían que preguntar en los trabajos si podían disponer de ellos. Al final los consiguieron y según nuestros cálculos, el avión habría aterrizado ya o poco faltaba para que lo hiciera.

—¿Tú crees que con el tiempo que hemos perdido, tendrás bastante con los diez que quedan? —me preguntó Katia, mirando por la ventanilla por si veía a David y Sofía salir.

—Espero que me basten —comenté pensativa.

—Es que todavía no nos hemos podido mover. —Giró la cabeza hacia mí.

—Al menos sé por Avery y Harris, que hay dos hombres que se encargan de la casa. Neil y un tal Brodie. —Me encogí de hombros.

—Cuidado, menudo descubrimiento. —Le di un golpe en el brazo, haciéndola reír.

—Pues qué quieres que te diga, algo es algo. Ya sé más que cuando llegamos aquí.

—Era broma, cariño. Claro sí. Es que el tiempo nos ha fastidiado. —Hizo una mueca.

—A ver si no vuelve a llover hasta que nos vayamos —solté un suspiro.

—¿Tendrías la opción de ampliar la reserva?

—Lo puedo intentar, pero con lo demandada que está, supongo que cuando la dejemos nosotras la ocuparan otros huéspedes.

—Inténtalo, tantea la opción a ver qué te dicen. Mejor ir sobre seguro, ¿no? Porque si no, ya nos podemos poner las pilas, los días pasan volando.

—Cuando lleguemos envió un correo —asentí—. Mira. —Señalé hacia su espalda, sonriendo.

Katia soltó un pequeño grito al ver a David y a Sofía tirando de sus equipajes. Salimos del coche y reímos, incluyendo a David, cuando Sofía empezó a correr con los tacones hacia nosotras. Nos fundimos en un fuerte abrazo, dándonos besos y empezamos a dar pequeños saltos, emocionadas. David se unió a regañadientes a nosotras, por el espectáculo que estábamos montando. Al final, como siempre le sucedía, nos igualó y terminamos todos soltando una carcajada.

Con sus maletas en el maletero y con todos en el interior del coche, me puse en marcha tomando la dirección de Crieff.

—¿Estamos seguros aquí dentro? —preguntó con guasa David.

—¿Quieres llevarlo tú? —sonreí de medio lado, mirándolo de reojo.

Había ocupado el asiento del copiloto, Katia se había cambiado atrás junto a Sofía.

—Paso, solo con ir sentado a este lado se me ha revuelto el estómago. —Reímos—. He tenido el impulso de llevar las manos hacia delante, como si estuviera el volante —continuamos riendo.

—¿Cómo va la experiencia? —Quiso saber Sofía, animada.

—Poco hemos hecho, hasta esta madrugada ha estado lloviendo. Desde que llegamos nos encontramos con un temporal, pero la casa donde estamos es impresionante —le explicó Katia—. Vais a flipar —sonrió dando varias palmadas.

—¿Has conseguido algo? —habló en tono muy bajo David, con la mirada hacia delante.

—Nada —respondí de la misma forma.

De los cuatro que estábamos en el coche, la única que no sabía el motivo real de mi viaje a Escocia era Sofía. No por nada en especial, pero cuando me cayó la noticia bomba encima, ella estaba de viaje por trabajo y no quise molestarla. Después, todo sucedió muy rápido. Teníamos tiempo de sobra para ponerla al día, porque David había respetado mi privacidad.

Nos conocíamos todos desde hacía muchísimos años. Teníamos una relación de amistad duradera, con mucha complicidad y muy bonita, eran los mejores amigos que podía desear tener junto a mí.

—Joder —dijo asombrada Sofía, cuando Katia le detalló cómo era Dun Aluinn—. ¡Qué pasada!, ¿no? ¿Y cómo es que si tiene capacidad para dieciocho personas os la han alquilado a vosotras dos solas?

—Se paga por la casa, independientemente de cuantas personas la ocupen, siempre y cuando no se exceda del límite de las dieciocho —respondí encogiéndome de hombros.

—Cuando dijisteis una casa pensé en una normalita, no ese caserón. —Rio, los demás sonreímos.

—Ya verás cuando la veas en persona, las palabras no le hacen justicia —dijo convencida Katia—. ¿Os habéis traído traje de baño? —Me hizo reír con la pregunta.

—Coño, ¿con el frío que hace para qué los queremos? —preguntó Sofía

—Hay una bañera de hidromasaje que funciona con leña —aclaré.

—Ah, pero ¿en alguna habitación? Podemos hacer turnos.

—No, en el bosque, en medio de la vegetación. Está en un lateral de la casa —añadió Katia, muerta de la risa, dejando con boquiabierta a Sofía.

—Nos metemos con ropa —dijo David.

—Eres de los míos. —Levanté una mano y chocó la suya, divertido.

—Sí, claro, con ropa o sin ropa, saldremos empapados y nos quedaremos petrificados. Conmigo no contéis —negó varias veces Sofía.

—Como nos decidamos, vas de cabeza —sonrió pícara Katia.

Me centré en la conducción mientras ellos continuaban hablando. Me aislé hasta que sus voces se convirtieron en murmullos muy lejanos, metiéndome en mis pensamientos. Me sentía nerviosa el no saber cómo iba a hacerlo para que algo cambiara, no tenía ni idea por dónde empezar. La única solución era ser directa e intentar conseguir información, pero no tendría que responder muchas preguntas y no estaba preparada para ello.

Una hora después, a las doce, entramos en Crieff. Circulé por sus calles para que David y Sofía tuvieran una primera impresión. Fue buenísima, como no podía ser de otra forma. Se quedaron encantados y comentamos que vendríamos para descubrirlo, porque Katia y yo casi no lo habíamos hecho. Pasados cuarenta minutos llegamos frente a la verja de la casa.

—¡Qué pasada! —exclamó Sofía.

—Tiene mucho encanto —añadió David, admirándola con una sonrisa.

Me bajé del coche y abrí la cancela. Sentada frente al volante de nuevo entré en la propiedad. No tuve que moverme porque David se encargó de cerrarla. Llevé el coche al final del camino, donde Neil, con su tono de voz «tan amable», me indicó que era su lugar. Sacamos las maletas y fuimos hacia la casa. Harris y Avery nos esperaban en la entrada, con una gran sonrisa y dispuestos a solucionarnos la vida, como les decíamos Katia y yo en más de una ocasión.

Se los presentamos, se quedaron locos por disponer de mayordomo y conserje. Les hicimos un tour por el interior, eligieron habitación y deshicieron el equipaje, para continuar descubriendo todo lo que ofrecía el lugar. Salimos a la gran terraza que se unificaba con el césped húmedo y nos asomamos a la balaustrada, desde donde vimos la bañera de hidromasaje.

—Me he enamorado de todo —soltó un suspiro Sofía.

—Menuda experiencia y vacaciones —comentó David, apoyando los brazos en el barandal.

—Hay muchas actividades para hacer: ir a pescar, hacer rutas, visitar castillos… Queremos ir a una destilaría y probar el whisky con esencia de Escocia.

—Me apunto al conjunto completo, pero, sobre todo, a lo de pescar. No me pierdo veros a las tres en esa tesitura —dijo David, soltando una carcajada.

—Eso es lo único que no entraba en mis planes. —Arrugué la nariz.

—Pues ya puedes ir mentalizándote. —Me hizo un guiño.

—¿Y si la barca se vuelca? —Jadeó Sofía.

—Para algo tienes brazos y piernas, ¿no? —sonrió con picardía él— ¿Y quién dice que será en barca? Lo mismo es desde tierra firme.

Avery salió a la terraza para avisarnos de que la comida estaba preparada. Fuimos al interior, nos quitamos los abrigos dejándolos en el sofá para subirlos cuando termináramos y nos sentamos a la mesa para no hacerlos esperar. David y Sofía fueron muy abiertos con Harris y Avery, dándoles pie a que se relajaran con ellos. Se dieron cuenta rápido de que eran como Katia y yo.

Con la comida servida y las copas llenas, mientras comíamos, nuestros abrigos desaparecieron del sofá. El encargado de recogerlos fue Avery, para llevarlos a la planta superior y dejarlos en nuestras habitaciones. Cuando regresó se lo agradecimos y nos regaló una bonita sonrisa, con un asentimiento de cabeza.

Cuando terminamos nos sentamos en el sofá naranja del salón, frente a la chimenea. Acompañados con tés, estuvimos conversando durante una hora, después decidimos ir a descansar a las habitaciones. Planeamos ir a Crieff cuando nos levantáramos, para recorrer sus calles y disfrutar de su esencia.

✤   ✤   ✤

Eran las cuatro y cuarto de la tarde cuando escuché la voz de David, mientras terminaba de secarme el pelo en el baño.

—¿Se puede? —preguntó.

—Claro. —Me asomé por la puerta—. Entra, estoy terminando. ¿Ya te has duchado?

—¿Por qué? ¿Huelo mal? —habló divertido.

—Tonto. —Reí.

—Sí, y ha sido un gustazo, han salido chorros de agua por todos lados. —Reímos.

—Ya está —dije apagando el secador. Lo guardé y me cepillé el pelo.

—¿Cómo estás?

—Bien —sonreí un poco.

—Espera, reformulo la pregunta… —Se aclaró la voz—. ¿Cómo estás desde que llegaste aquí? Y sobre lo que te enteraste… ¿Cómo lo llevas? Fue todo muy rápido y con lo del viaje no hemos hablado mucho.

—No lo sé, no me he parado a pensarlo. —Pasé por su lado hacia la habitación.

—Cara…

—No quiero hablar del tema, ¿vale? —Me senté en la cama para ponerme el calzado.

—Ahora lo acepto porque estamos a punto de irnos, pero no te creas que te vas a librar de mí. —Se cruzó de brazos, apoyando la espalda en la pared.

—Muchas veces me pregunto por qué narices he venido, cómo es que me dio el impulso —susurré.

—Los dos sabemos la respuesta, Cara. —Se acercó a mí y se sentó a mi lado.

Me sentó de maravilla que me rodeara los hombros con un brazo y me diera un beso en la cabeza.

—¿Cuántos días te quedas? No me lo has dicho, solo que te habían dado vacaciones.

—Lo hablé detenidamente con mi jefe. Sin trabajar estaré una semana, pero le propuse si podía trabajar a distancia cuando tuviera que incorporarme y no me puso problema. Así que, puedo hacerlo desde aquí, solo necesito el ordenador que he traído y conectarme a la central. Si necesito alguna documentación se la pediré a algún compañero para que me la pase por correo y listo.

—¿En serio? ¿No te irás hasta que me vaya? —Me aparté mirándolo ilusionada. Me hizo un guiño y asintió.

Pegué un grito y me lancé a él, provocando que cayéramos de espaldas en la cama, riendo.

—Te quiero —susurré sobre su pecho, mientras me acariciaba el pelo.

—Yo también y todo va a ir bien. Y si no es así, en realidad no pierdes nada, continuarás con tu vida como siempre lo has hecho, Cara. —Me apretó a él y cerré los ojos, sintiéndome en la gloria por su presencia y cercanía. Lo había echado mucho de menos—. ¿Bajamos? Las chicas nos están esperando.

—Sí. Ay, antes de que se me olvide, para no retrasarlo más.

—¿El qué? —Nos incorporamos, quedándonos sentados otra vez.

—Quiero enviar un correo a la empresa que alquila la casa. —Me estiré y alargué el brazo para coger el móvil, lo había dejado antes de meterme en el baño cerca de la almohada.

—¿Con qué fin?

—Para ver si puedo alargar la estancia.

—¿Y eso?

—He perdido cinco días y no sé si en los diez restantes me dará tiempo a hacer lo que me ha traído hasta aquí. —Hice una mueca y asintió.

—Hazlo —me animó y sonreí.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Buenas tardes, soy la huésped que está hospedada en la casa Dun Aluinn, la que hizo la reserva. Todo va perfecto, estamos encantadas con la experiencia y el personal de la casa es inmejorable. Les escribo para preguntarles si podríamos alargar la estancia unos días más. ¿Sería posible? Quedo a la espera, muchas gracias. Cara.

—Ya está. —Me levanté cuando le di a enviar—. Vamos.


Capítulo 10
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Neil

Entré por la puerta de casa y lancé las llaves en el cuenco que tenía en el recibidor. Eran las ocho y media de la noche. Había estado con Brodie desde que llegó a Crieff del viaje. En el restaurante de Arran esperamos a que nuestro amigo lo dejara todo preparado para el servicio de la cena, y salimos los tres hacia la cafetería de Owen. Entre unas cosas y otras, habíamos pasado una buena tarde los cuatro.

Decidimos alargarlo y fuimos a cenar, un poco más temprano de la hora habitual para que a Arran le diera tiempo de estar en el restaurante a la hora de más concentración de gente. Se encargaba de la cocina, era su pasión estar entre fogones, pero podía irse tranquilo del restaurante porque sin él funcionaba perfectamente. Tenía varios cocineros a su cargo en los que confiaba como para ausentarse o retrasarse.

Entré en la habitación y me quité la ropa. La temperatura estaba perfecta porque dejaba la calefacción puesta cuando salía de casa. Desnudo, me dirigí hacia el baño y me metí en la ducha. Cerré los ojos levantando la cabeza cuando el agua empezó a caer sobre mí.

Me sentía cansado y tenía gracia, porque durante los últimos días era cuando menos estaba haciendo. Si ya lo sabía yo, lo de estar mucho tiempo parado e inactivo no era lo mío. Dejé salir el aire lentamente antes de enjabonarme la cabeza y el cuerpo. Me demoré más de la cuenta y cuando ya estaba a punto de salir, cambié de decisión y me tumbé en la bañera. Puse el tapón y dejé que se llenara.

Con la cabeza recostada en el borde, el agua fue cubriéndome poco a poco, con una sensación cálida que me hizo cerrar los ojos de nuevo. Tan a gusto estaba que me adormecí con el calor que se creó en el baño y con la temperatura del agua. No supe cuánto tiempo estuve dormido, porque al final me venció el sueño. Incomprensible porque desde que tenía vacaciones dormía mucho.

Me desperté y abrí los ojos, pero no fue el único cambio que dio mi cuerpo, ni lo único en despertarse. Sin moverme, deslicé la mano hacia abajo y me rodeé el miembro con fuerza. Estaba erecto y mis labios se entreabrieron ante el contacto, y el placer que yo mismo me provoqué al mover la mano, acariciándome. Sin prisa, disfrutando, la balanceé por todo el largo, atendiendo al glande con presión y caricias que me aceleraron cada vez más.

Hasta que empecé a aumentar el ritmo al sentir la necesidad imperiosa de ponerle remedio a lo excitado que me había puesto. El balanceo del agua, provocado por los movimientos de mi mano, rápidos y fuertes, me acompañó junto con mi respiración desacompasada y los pequeños ruidos que salían por mis labios. Incrementé el ritmo, con el cuerpo en tensión. A falta de muy poco de llegar al orgasmo y liberarme, abrí los ojos de golpe y frené la mano, dejándola parada.

Se me abrieron al máximo, fijándolos en las baldosas de delante.

—Qué mierda… —dije sin creerme quién me había venido a la cabeza en el punto más álgido.

Apreté la mandíbula y me tensioné más de lo que estaba al negarme a lo que mi cuerpo me pedía a gritos. Una jodida imagen se había apoderado de mi cabeza y continuaba muy presente en mi mente, la de una chica en concreto, la dueña de un carácter irascible. La misma que chocó conmigo y me tiró el café, una de las huéspedes de Dun Aluinn.

Recreé su imagen como si un proyector enfocara hacia las baldosas y la reprodujera, al detalle. No entendí una mierda del motivo por el que me vino a la mente, pero después de varios avisos de mi miembro que se sacudió en mi mano, volví a moverla, esa vez con más insistencia y con mucha más energía, cogiendo un ritmo frenético mientras no podía apartar los ojos de lo que me había provocado más necesidad.

Con el agua descontrolada a mi alrededor, mi pecho se elevó al ponerme rígido. Me dejé llevar por un orgasmo intenso, el que pareció no tener final. Cuando me calmé, cuando dejé de balancear la mano entorno a la erección, abrí los ojos despacio, al haberlos cerrado por el placer que había sentido. Fijé la mirada en las baldosas, ni rastro de la imagen.

—Qué paranoia me ha dado. —Sacudí la cabeza y me levanté después de quitar el tapón para que la bañera se vaciara.

Cuando desapareció del todo volví a enjabonarme el cuerpo rápido y no tardé en salir del baño, con una toalla enrollada en la cadera. Junto a la cama me sequé con ella y me vestí con un pantalón largo de deporte y una camiseta fina de manga larga. No quise pensar ni analizar lo que había sucedido porque no tenía lógica, ni había por dónde cogerlo.

Decidido a olvidarme de ello, me tumbé en la cama encima del nórdico. Puse el televisor y después de comprobar qué daban en varios canales, opté por dejarlo en uno que anunciaba que en pocos minutos empezaría una película. La había visto varias veces, pero que me gustaba. No había nada más interesante.

Cogí el móvil de la mesita de noche y entré en la aplicación del correo electrónico, para comprobar si tenía alguno de algún trabajador. No fue lo que me encontré porque no accedí al correo de mi empresa. No me había dado cuenta de que la última vez que entré al de Dun Aluinn, lo dejé abierto sin cambiar de cuenta. A él llegaban todas las demandas para alquilar la casa, como los mensajes de los huéspedes durante la estancia si necesitaban aclarar alguna duda.

La vista se me fue a uno en concreto, reconociendo a la usuaria que lo había enviado. Era el quinto que estaba en la lista de recibidos. Me incorporé quedándome con la espalda apoyada en el cabecero y me tomé unos segundos para abrirlo.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Buenas tardes, soy la huésped que está hospedada en la casa Dun Aluinn, la que hizo la reserva. Todo va perfecto, estamos encantadas con la experiencia y el personal de la casa es inmejorable. Les escribo para preguntarles si podríamos alargar la estancia unos días más. ¿Sería posible? Quedo a la espera, muchas gracias. Cara.

Lo leí varias veces. Salí de la aplicación y entré en el calendario de reservas de la casa. Dos días después de la salida de Cara y Katia, o de los que estuvieran si es que alguien más se había unido a ellas, había prevista otra recepción de clientes que la tenían reservada por diez días. Regresé al correo electrónico y le di a responder.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

Siento informarle de que solo podría disponer de un día y medio más para disfrutar de la casa. Está reservada a otros clientes, dos días después de la fecha que usted indicó de salida. El motivo de que no pueda disponer de los dos días completos posteriores es que, si aceptara, se necesita un tiempo extra para hacer una limpieza a fondo y general, como suele hacerse para cada nuevo cliente. La casa tiene que estar vacía la tarde anterior de la entrada de los huéspedes y la media mañana del día en el que llegarán. Con su reserva no sucedió lo mismo porque llevaba un día completo vacía.

Le di a enviar y me quedé esperando. Ni idea si le saltaría la notificación y lo vería al momento, o se retrasaría. Al pasar los minutos dejé el móvil a un lado encima del nórdico, con la pantalla activada. Miré la del televisor. La película estaba empezando. Diez minutos después, dando por hecho que no escribiría una respuesta por el momento, puse el móvil en la mesita de noche.

Iba a salir de la aplicación y a olvidarme del teléfono, cuando un nuevo correo apareció en la bandeja de entrada.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Vaya, es una pena. No da para mucho esa ampliación. Igualmente, muchas gracias.

Tecleé rápido, antes de que soltara el móvil.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

¿Para qué necesita más días? ¿Para seguir disfrutando del lugar?

De: Cara

Para: Dun Aluinn

¿Eso es relevante? No creo que sea propio que se haga esa pregunta, cada uno tiene sus motivos.

Apreté los labios, divertido al leer el texto. Imaginé la expresión con la que lo escribió.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

Depende, todo es negociable. Discrepo, es fundamental que nos preocupemos por hacer que la experiencia de nuestros huéspedes sea lo más placentera posible. ¿Cuál es el suyo?

De: Cara

Para: Dun Aluinn

¿A qué se refiere con cuál es el mío? Dígame hasta qué punto es negociable, lo mismo me interesa y llegamos a un acuerdo. Le agradezco el interés y gratificante ya está siendo.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

Le estoy preguntando por su motivo, por el que quiere alargar la estancia. Si es algo relevante podría gestionarlo con los nuevos clientes e intentar solucionarlo. Me alegra saberlo, es nuestro propósito siempre, que los huéspedes se sientan acogidos y como en sus casas.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Como ya he dicho no es una pregunta correcta porque es la intimidad de cada persona.

¿Por qué no me decía claramente que quería alargar las vacaciones porque estaba encantada con el lugar y le iba a saber a poco el tiempo que reservó? ¿O es que no era ese el motivo de su petición? Pensativo por unos instantes, me tomé mi tiempo pensando en qué escribir, pero antes de darle a responder envió otro correo.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Es algo personal, y si consiguiera que pudiéramos alargar nuestra estancia para estar aquí más días, se lo agradecería inmensamente.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

¿Hasta qué punto es importante para usted? ¿De eso se trata? ¿El motivo por el que quiere ampliar el tiempo es tan relevante?

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Mucho y para mí sí que lo es.

Fruncí el ceño, analizando cada una de las palabras que había escrito. Tanto las últimas como las anteriores.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

¿Está contenta con el servicio que le ofrecen Avery y Harris? ¿Fue de su agrado el trato que recibió del hombre que las esperaba en la casa para darles acceso?

Ella no se imaginaba que estaba hablando conmigo, con el mismo hombre al que hacía referencia la última pregunta. No tenía ni idea de que yo estuviera al otro lado de los correos electrónicos, el mismo que las había recibido al llegar a la casa.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Todo perfecto. Un trato y compañía inmejorables, en general.

Apreté los labios, divertido, por lo que representaban sus palabras al referirse a mí. Teniendo en cuenta cómo se había dado todo entre nosotros… Con relación a Avery y a Harris daba por hecho su respuesta, trabajaban impecablemente de principio a fin. La única respuesta en la que estaba interesado era la relacionada conmigo.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

Para tener datos exactos, ¿cuánto tiempo más le interesaría? Necesito saberlo para intentar modificar el cuadrante.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

¿Podrían ser quince días más? Si son unos pocos menos no habría problema, ya vería cómo lo hago.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

Si he entendido bien, contando desde hoy serían ¿veinticinco días en total? Debe tener en cuenta que el coste se elevará bastante.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Exacto. Por el coste no hay problema, lo tengo presente.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

Deme un rato para hacer las gestiones. Volveré en cuanto pueda darle una respuesta. Ya sea positiva o negativa, será en unos minutos.

De: Cara

Para: Dun Aluinn

Perfecto, muchísimas gracias y perdone las molestias. Estaré pendiente del correo.

Salí de la aplicación y busqué en la lista de llamadas a Brodie. Pulsé sobre su nombre y me llevé el teléfono a la oreja.

—Hace poco que nos hemos separado, ¿ya me echas de menos? —dijo divertido.

—¿Te pillo en buen momento?

—Estoy solo, tumbado en la cama.

—¿Lo has dicho con pena? —Solté una carcajada.

—Un poco da, ¿no? —Se unió a mí.

—Si te sirve de consuelo yo estoy igual.

—Vaya dos, quién nos ha visto y quién nos ve. —Bufó y sonreí.

—Estoy muy a gusto así.

—Ya, pero si tuvieras a alguien…

—No continúes —le advertí, haciéndolo reír otra vez.

—¿Para qué me llamas? ¿Has puesto el televisor? En el canal dos están dando una buena peli, la hemos visto varias veces. Ha empezado hace poco.

—Lo sé, la estoy viendo. Bueno, al menos la he visto empezar porque ya he perdido el hilo.

—Nos la sabemos de memoria —dijo divertido—. Pero ¿por qué lo has perdido?

—A ver —solté un suspiro—. ¿Tengo carta blanca con las reservas de Dun Aluinn?

—¿Qué pregunta es esa? Sabes que sí, no tendrías ni que hacérmela. ¿Qué pasa?

—Es que quiero intentar modificar una en concreto. —Carraspeé.

—Estoy bastante desconectado, aunque me lo digas no voy a saber a cuál te refieres. Explícamelo.

—Las huéspedes que están ahora me han pedido alargar la estancia a veinticinco días, contando desde hoy. —Silencio al otro lado de la línea—. ¿Continúas ahí?

—Sí, estaba procesándolo. ¿En plural? ¿Para cuántos días tienen la reserva?

—La hicieron para quince días, ya han pasado los cinco primeros.

—¿Vas a poder cuadrarlo? Tío, son diez días más.

—Lo voy a intentar. No le he asegurado nada, lo he dejado en el aire advirtiéndola de que es complicado.

—Ahora en singular. —Rio.

—Céntrate. —Bufé.

—¿Es ella?

—¿Quién?

—La de la cafetería. —Quiso saber.

—Sí.

—¿Cómo se llama?

—¿Qué tiene que ver eso con lo que acabo de decirte?

—Me estoy interesando por nuestro negocio —habló con guasa.

—Cara.

—¿Qué?

—Joder, que se llama Cara. Ese es su nombre.

—Ah. —Rio—. ¿Hay una reserva próxima después de la salida de ella?

—Ese es el problema. Dos días después, con una reserva para diez días.

—Jodido.

—Ya… Había pensado en llamar personalmente a los siguientes huéspedes.

—¿Qué vas a decirles?

—Algo como que nos ha surgido un problema y tenemos que posponer la reserva. Lógicamente añadiendo que les haremos una rebaja en el precio, por las molestias. Después de ellos no hay ninguna reserva más, la casa estará vacía durante quince días antes de que lleguen los siguientes. Si puedo cuadrarlo se cubrirán con las modificaciones.

—Puedes intentarlo, otra cosa es que los nuevos huéspedes puedan aceptarlo y adaptarse. Si tienen los días justos…

—No me desmotives, hombre —negué.

—Va, ponte en contacto con ellos y me dices cómo queda el tema antes de llamar a Cara.

—No voy a llamarla, estoy comunicándome con ella por correos.

—¿Por algún motivo en especial? —preguntó divertido.

—No.

—Neil…

—No sabe con quién está hablando, ¿vale? No se imagina que soy yo y si escucha mi voz…

—¿En serio? —Rio otra vez, con más ganas.

—Me estás poniendo nervioso y lo que es peor, cabreado.

—Te dejo que termines con todo y después hablamos con el resultado final. Te va a llevar un buen rato.

—Lo sé. —Me froté la frente.

Colgué la llamada y entré en el listado de las reservas para buscar la que me interesaba, la posterior a Cara y su amiga Katia. Al abrir el archivo aparecieron todos los datos de contacto y marqué uno de los dos números de teléfono que había.

Media hora después colgué satisfecho. Por suerte, la familia que entraría en Dun Aluinn después de Cara, estaba haciendo una ruta por Escocia y habían podido variar la ruta, con el añadido de que solo habían reservado algunas estancias en los puntos más concurridos de gente, para el resto iban a la aventura y a lo que encontraran. El plato fuerte era Dun Aluinn. Con todo cuadrado y marcado con la fecha de entrada nueva, accedí al correo electrónico.

De: Dun Aluinn

Para: Cara

Todo solucionado a su favor. Le informo de que dispone de veinticinco días de hoy en adelante, para continuar disfrutando de la casa y de todas las posibilidades que ofrece. En unos días le confirmaré dónde tiene que hacer el nuevo pago.
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Cara

Era una maravilla tomarse el café en la terraza, con unas vistas impresionantes. Bien abrigada, había salido. Avery no había tardado en preguntarme si quería algo y menos en traérmelo. Estaba sola, mis amigos estaban terminando de arreglarse en sus habitaciones.

Me llevé la taza a los labios y soplé, antes de darle un pequeño sorbo. La noche anterior me acosté ilusionada y con fuerzas renovadas, por la confirmación de que disponíamos de muchos más días para estar aquí. Era consciente de la suerte que habíamos tenido, no era fácil con lo demandada que estaba la casa como para poder cuadrar tantos días de más. Como bien ponía en el último correo electrónico que recibí, todo había confabulado a mi favor.

No sabía si tendría suficiente con los veinticinco días, sentía que estaba atada de pies y manos en lo referente a lo que me había traído hasta aquí. Pero tendrían que valer porque tampoco iba a quedarme un tiempo indefinido en estas tierras, por muy bonitas y preciosas que fueran. Dejé salir el aire lentamente, centrando la vista en el líquido oscuro de la taza.

¿Por dónde empiezo? ¿Cómo lo hago? Dos preguntas que se repetían incansablemente en mi cabeza, y para las que no tenía respuestas. Estaba muy perdida en qué pasos dar. Los pocos datos de los que disponía eran los que supe por Harris y Avery, que dos hombres eran los responsables de la casa. «¿Sería alguno de ellos?», me pregunté, y automáticamente me respondí que esperaba que uno en concreto, no.

Me sorprendí a mí misma porque con ese pensamiento rápido y espontáneo, me dejé en evidencia a mí misma. Que no quisiera que Neil, el que desconocía que sabía su nombre, tuviera algo que ver con lo que me había traído hasta aquí, significaba más de lo que quería admitir. Moví la cabeza hacia los lados, queriendo sacarla de ella. No era la primera vez que me venía a la mente, para mi desgracia cuando menos lo esperaba se hacía presente en ella, poniéndome nerviosa. Sin sentido, pero así era.

Y lo podía rematar aún más, porque no acostumbrada a recordar si soñaba durante la noche, normalmente cuando abría los ojos por las mañanas no tenía la sensación de haber soñado con nada. Pocas veces me había despertado recordando un sueño, me sobraban dedos de una mano para contarlas a lo largo de mi vida. Pero, no sabía por qué motivo, de los cinco días que llevaba en la casa, dos me había despertado sobresaltada, teniendo muy claro en mi cabeza lo que me había puesto así: Neil, su presencia en los sueños que tuve, como su voz impactante y su mirada intensa.

Desconcertada me quedaba cuando sucedía. Bebí un poco de café, escuchando a mi espalda las voces de David y Harris. Mi amigo apareció a mi lado en la terraza.

—Esto es una maravilla —dijo sentándose en la silla de al lado, con otra taza de café en la mano.

—Sí, transmite una paz increíble —dije con la vista fija hacia delante, viendo de fondo el río Tay—. Vivir aquí tiene que ser lo más.

—¿Te acostumbrarías a tanta tranquilidad?

—¿Tú no? —Giré la cabeza hacia él.

—Mi respuesta la tenemos clara los dos, sí. Pero te he preguntado a ti. —Levantó las dos cejas, varias veces, de forma graciosa.

—Sé por dónde vas… No tengo intención de quedarme, David —negué dirigiendo la mirada hacia delante, de nuevo.

—No niegues algo que todavía no has conocido, Cara.

—No me ata nada aquí —susurré.

—Más de lo que quieres aceptar.

Nos quedamos en silencio, bebiéndonos los cafés.

—¿Ni siquiera te lo has planteado?

—No —respondí rápido y sin dudar.

—Pues creo que va siendo hora de que al menos pienses en esa posibilidad —dijo en tono muy bajo.

—¿Qué ibas a hacer sin mí en España? —Intenté ponerle un poco de humor.

—Nada, porque me quedaría aquí. Contigo. —Rio.

—¿En serio lo harías? —Agrandé los ojos.

—¿En serio lo dudas? —Levantó una ceja—. Lo único que me ata a España es mi trabajo y mi piso. Sobre el primero, lo puedo realizar donde quiera porque mi jefe me daría la opción, sin dudar, de trabajar a distancia. Y el segundo, no sería un obstáculo, lo puedo alquilar o vender para tener una ayuda extra para el alojamiento de aquí.

»A Katia la tendríamos pegada a nosotros, con lo bien que le va en el tema laboral en España, quién sabe si consigue en este lugar lo que no ha hecho allí. Y Sofía estaría viajando constantemente, sabes que no tiene problema y no se lo piensa para hacer una maleta rápido y coger un vuelo, aunque solo disponga del fin de semana, sumándole las vacaciones. ¿Dónde está el problema? Los nuevos cambios siempre vienen bien y con suerte serán favorables.

—¿Y tus padres? —Ladeé la cabeza.

—Llevo un año y medio sin verlos, Cara. ¿Te crees que son un motivo para frenarme? Ya me hubiera gustado tener con ellos la misma unión que vi en tu madre y en ti, o al menos una cuarta parte.

—Lo siento. —Hice una mueca.

—No me afecta. Sabes que ya no. En el pasado me costó aceptarlo. No entendía cuando veía a los padres de mis amigos preocuparse por ellos, me sentía mal por mí. Algo tan normal, yo lo veía como algo increíble porque nunca lo había vivido. —Se encogió de hombros.

Hice un puchero porque me daba mucha pena. Su reacción fue reír y darse varias palmadas en una pierna, para que me sentara encima de él. Me levanté de la silla y fui. Cuando estuve acomodada en sus piernas lo abracé.

—Con nosotras nunca estarás solo, a no ser que sea porque tú lo quieras así —susurré sobre su hombro.

—Lo sé. —Me acarició la espalda—. No te pongas de esta forma, eres consciente de que ya no me duele. —Hizo una pausa en la que nos quedamos los dos en silencio, sin movernos—. Me vas a bañar con el café. —Soltó una carcajada.

Por poco no lo hago. Me separé de golpe porque al abrazarlo lo había hecho sin soltar la taza y no me había dado cuenta de que la estaba ladeando cada vez más.

—¿Cómo lo has sabido? ¿Tienes ojos en la espalda? —pregunté divertida.

—Que nos conocemos, Cara. —Reímos—. Como si fuera raro, no sería la primera vez —negó sonriendo.

—¿Has pensado qué te apetece hacer hoy? No sé si las chicas habrán decidido algo.

—Lo de la destilería lo hablamos para ir mañana —asentí—. Hoy no estaría mal hacer alguna ruta, ¿no? Hace un día increíble.

Así era, no de temperatura porque el frío continuaba igual, pero sí de sol. El cielo continuaba completamente despejado e invitaba a salir.

—Ahora le preguntamos a Avery o a Harris, desde aquí se organizan para los huéspedes. Son privadas.

—Guay —asintió.

—¿Estás bien de verdad?

—Deja de preocuparte, cómo tengo que decírtelo —negó.

—Me lo puedes repetir mil veces, que dos mil te lo preguntaré. —Le saqué la lengua.

Riendo, así nos encontraron Katia y Sofía. Estuvimos un rato hablando en la terraza y entramos para desayunar cuando Avery nos avisó de que la mesa estaba preparada. Esa vez, como algunas otras, tanto Harris como Avery se unieron a nosotros.

—Habíamos pensado en hacer alguna ruta hoy —comentó David.

—Tenemos varios folletos con información, ahora mismo los traigo para que elijan —dijo Avery, levantándose.

—No hace falta, cuando terminemos —habló Sofía.

De nada le sirvió porque Avery se movió rápido, saliendo del salón. Cuando regresó lo hizo con una carpeta que dejó encima de la mesa.

—Aquí están. —Entre él y Harris los colocaron en la mesa para que fueran todos visibles—. Cuando se decidan llamamos para hacer la reserva, no habrá problema con ninguno —añadió.

—Este —dijo David y las tres, Sofía, Katia y yo, giramos las cabezas rápidas hacia él, después de comprobar encima de que folleto había puesto el dedo.

—Joder, ¿no podemos empezar por otro? —Soplé, haciéndolo reír.

—A mí no me disgusta —comentó Katia.

—Yo con lo que consiga Cara me adapto. —Carraspeó Sofía.

—¿Me dejas a mí el marrón de convencerlo para hacer otra cosa? —Reí.

—Es que a mí no se me da bien hacerlo, sabes que siempre termino perdiendo. —Se encogió de hombros.

—Vamos a ver, hay muchas más actividades que… —empecé a decir, pero David me cortó.

—Mejor empezar por la que menos os gusta, ¿no? —habló divertido.

—¿En serio quieres ir a pescar?

—Podemos traer un buen salmón y cenar como reyes. —Rio.

—¿Salmón? Suerte si conseguimos salir secos de la experiencia —negué.

—¡Qué poco espíritu aventurero tenéis las tres! ¡Sois unas blandengues! —Intentó picarnos.

—Lo que tenemos es cabeza para saber lo que sí y lo que no. —Levanté una ceja, contraatacando.

—Seguro que Avery y Harris apoyan mi decisión. —Los cuatro los miramos.

—Eh, sí, es una gran oportunidad —comentó Harris—. No solo los llevarán a pescar salmón para estar en el río Tay y disfrutar de la zona, después harán una ruta gastronómica por varios restaurantes, probando tentempiés de los platos estrella de cada uno de ellos. La excursión o ruta finaliza con la visita a The Library of Innerpeffray y sus alrededores. Es una biblioteca muy interesante de ver, alberga toda la historia pasada, hasta el presente. Hay un sendero patrimonial, ofrece un paseo tranquilo cerca del río y se puede acceder a una capilla medieval.

—Haber empezado por ahí, hombre —dije mirando a David.

Soltó una carcajada sabiendo perfectamente que Harris me había convencido. No fui hacia la única que lo hizo, Katia y Sofía se habían animado al parecerles interesante la propuesta. Las tres desde el principio pensamos que estábamos hablando solo de ir a pescar salmón. ¿Qué se nos había perdido a nosotras en medio de un río, con tres cañas de pescar o lo que se utilizara?

✤   ✤   ✤

—No íbamos a tocar el agua, ¿no? —hablé en tono bajo, mirando de reojo a David que estaba conteniéndose para no reír.

¿El motivo? El guía que había venido a recogernos a la casa, desde la que habíamos empezado la ruta en su vehículo, acababa de decir que íbamos a hacer la experiencia más inolvidable subiéndonos a pequeños botes para intentar salir con los mejores salmones.

Ni que yo tuviera necesidad de eso, si con uno pequeñito me conformaba, el que volvería a lanzar al agua porque me daba pena. Eso si conseguía que alguno se acercara, porque lo más normal es que pasara todo el tiempo sujetando la caña.

—Es que no tienes que hacer contacto con ella, se trata de mantenerte en el bote, seca, y disfrutando de la calma en medio del río —dijo divertido.

—No las tengo todas conmigo —susurré.

—Te va a gustar. —Me dio un pequeño empujón en el costado, mientras lo miraba de reojo—. No tengas miedo, no va a pasarte nada y si sucede algo, me lanzo al agua a por ti —susurró rodeándome los hombros con un brazo, dándome un beso en la cabeza—. Ya ves lo tranquila que está, no hay corrientes. Es como una balsa.

—Gracias —murmuré mirándolo con cariño, ganándome un guiño.

—Vamos a empezar —habló el guía y nos centramos en él—. Nos repartiremos en dos botes, no quiero arriesgarme a volcar.

—Estaremos descompensados porque solo estás tú. ¿Quién dirigirá en el que no estés? —dijo nerviosa Sofía.

—No vamos a alejarnos de la tarima. —La señaló—. No hace falta hacerlo para vivir la experiencia y lo tengo todo controlado —sonrió el chico—. Seguidme.

Empezó a caminar hacia la pequeña tarima donde estaban amarrados varios botes de tamaño mediano. No eran muy anchos, como mucho cabían dos personas sentadas, juntas y en línea. Tenía dos tablas para sentarse, con una pequeña elevación en el pico pronunciado de delante, en el que di por hecho que iría el guía. Eso para los afortunados a los que les tocara ir con él.

Un sonido fuerte, un silbido, hizo eco a nuestro alrededor. El guía se paró al inicio de la tarima y se giró sonriendo, como si supiera de quién se trataba. Hice lo mismo para mirar en la misma dirección que él y me llevé un impacto visual. «No me lo puedo creer» fue lo que dije en mi cabeza, sin poder apartar la vista de la presencia que se acercaba caminando hacia nosotros.

Solo tres personas del grupo supimos quién era. Katia y yo, y por lo visto el guía que no dejó de sonreír y saludó a Neil chocando la mano, con un pequeño abrazo. ¿Cómo podía ser? ¿Qué hacía aquí? ¿Por qué tenía tan mala suerte de volver a encontrármelo?

Bufé, pero la intención de que se quedara como una queja interior mía, sin mostrar nada, me salió mal porque lo exterioricé sin ser consciente. Neil me miró de reojo, David y Sofía me observaron directamente sin entender a qué venía mi reacción y Katia, Katia nada, porque estaba demasiado entretenida mirando a Neil, como abducida por su presencia.
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Neil

Cuando estuve lo suficientemente cerca del grupo y las expresiones de todos fueron nítidas para la vista, apreté los labios, conteniendo la diversión, al identificar las diferencias en las de las dos chicas que me reconocieron. Me fijé más en una que en otra, todo hay que decirlo y no hace falta aclaración para que sepáis por cuál me decanté.

Varié la expresión para no mostrar nada cuando me quedaban pocos pasos para llegar junto a ellos, al inicio de la tarima. Por lo visto, al final se habían añadido dos más, otra chica y un chico. Sabía la reserva que había hecho Avery a mi empresa, dando los datos de cuántas personas serían para hacer la ruta del salmón. Así estaba denominada, aunque englobara mucho más. El mismo Avery, después de concretar la ruta con algún trabajador de mi oficina, me había llamado para informarme dándome todos los detalles. Esa era la rutina que se llevaba a cabo, para estar al tanto y controlarla.

—¿Qué haces por aquí? —me preguntó apretándome un hombro Blaine, uno de mis chicos que trabajaba como yo con las rutas de los clientes.

—Estaba cerca. —Me miró con curiosidad—. Paige me ha llamado para decirme que lo mismo necesitabas ayuda para los botes —continué.

Mentira no era, mi teléfono había sonado varias veces.

—Iba a amarrarlos entre ellos, para guiarlos a los dos —sonrió.

—Sé que te vales solo, pero estarás más tranquilo estando yo aquí. Como te he dicho, estaba al lado, salía de Perth. —Con ese dato supo que había estado en la delegación que tenía en esa ciudad. Asintió.

—Pues mejor, así nos repartimos los botes —sonrió.

Aproveché para presentarme, lógicamente fue más dirigido hacia el chico y la chica que no conocía. Me correspondieron al instante. David y Sofía, amigos de Cara y Katia, los que hablaban perfectamente inglés como sus dos amigas.

No abrí la boca, lo prometo. No tuve que mover ni un músculo cuando Blaine habló hacia el grupo y les pidió a David y Sofía que fueran con él. Si al llegar, cuando saludaba a Blaine, Cara sopló, esa vez resopló varias veces, no teniendo escapatoria porque iba a ir con ella y con Katia en el mismo bote.

Tranquilo, ignorándolo todo, me acerqué a uno de los botes y quité el amarre. Las cañas y todo lo necesario ya estaban en él.

—Cuando queráis —les hablé, no se habían movido.

Katia empezó a caminar ligera por la tarima, con una gran sonrisa. Le ofrecí la mano para subir, la que agarró y apretó encantada.

—Mira para abajo, donde pones los pies —tuve que decirle porque no apartó los ojos de mí.

—¿Cómo?

—Que te vas a caer —respondió por ella Cara.

—Ah. —Rio Katia.

Cuando se sentó donde le dije, hice lo mismo hacia Cara. Alargué el brazo para ofrecerle la mano. Por unos instantes pensé que la rechazaría, pero no debía sentirse muy segura con la experiencia porque puso la suya sobre la mía para pisar el bote. El contacto… No sé qué mierda sucedió otra vez, pero nuestras miradas se buscaron, igualando la vez que al menos yo, me quedé como en otro mundo cuando nuestros coches pasaron en paralelo en Dun Aluinn, cuando me iba y ella llevaba el coche a estacionarlo en la zona correcta.

Parpadeó varias veces, más rápido de lo normal, y se separó de golpe cuando estuvo subida en el bote. Sujetando el amarre con fuerza con la otra mano, me froté en la ropa la que soltó, notando una sensación extraña en ella. Sacudí la cabeza y me subí, empujando el bote para separarlo de la tarima.

Caminé y pasé entremedio de ella y su amiga, para llegar hasta el asiento elevado en el que tenía que ponerme, en el que me senté cogiendo los remos que estaban a mis pies. No los utilicé mucho, solo lo suficiente para tomar un poco de distancia, quedando apartado de Blaine, para no entorpecernos.

—Dejad los móviles aquí y todo lo que llevéis encima que se pueda estropear si se moja —les pedí cuando nos quedamos parados, alargando una caja de metal.

Cuando se desprendieron de todo yo hice lo mismo, colocando mi móvil dentro. La dejé escondida a mis pies, cerrándola herméticamente porque estaba preparada para flotar en el agua y salir victoriosa de la experiencia. Volví a hablar.

—¿Habéis pescado alguna vez? —les pregunté.

—Cada día que puedo —habló Cara con mucha ironía. Levanté una ceja—. Lo siento, estoy nerviosa. —Se frotó las manos en los pantalones.

—¿Por la experiencia o porque estoy yo aquí? —Me crucé de brazos.

—¿Perdona? Por la experiencia, por supuesto. —Me imitó, cruzando los brazos.

La cabeza de Katia iba de uno a otro.

—Claro, lo doy por hecho —sonreí de medio lado—. Es totalmente comprensible cuando algo te altera y no controlas las reacciones del cuerpo.

—No me altera, simplemente no me siento segura.

—Cara tuvo una muy mala experiencia en mar abierto, le faltó muy poco para ahogarse —habló Katia, captando toda mi atención—. Bueno de hecho la tuvieron que reanimar porque no reaccionaba.

—No hace falta dar tantos datos. —Bufó de nuevo Cara.

—Es mejor que lo sepa.

—Tú también puedes colaborar y dejar el culo quieto, no paras de moverte —se lamentó porque así era, Katia estaba inquieta, emocionada.

—¡Ay! Lo siento, cariño. No me he dado cuenta. —La miró apurada su amiga.

—No pasa nada —le sonrió Cara—. Todo está bien si te quedas así.

—¿Por qué has subido al bote si tienes miedo? —pregunté serio—. Tendrías que habérselo dicho a Blaine porque no creo que lo hayas hecho. Es un dato muy importante cuando estás a cargo de otras personas.

—Porque llevo muchos años luchando contra ese miedo y no voy a dejar que me venza —contestó, parecía más tranquila—. No tengo la más mínima intención de echar atrás las intenciones de mis amigos si están ilusionados, por un poco de reparo de mi parte.

—¿Sabes nadar?

—Sí.

—Y muy bien —añadió Katia—. Solo que aquella vez que he comentado, las circunstancias no jugaron a su favor.

—¿Qué quieres decir? —pregunté frunciendo el gesto.

—Estábamos en el barco de un amigo nuestro, en alta mar y de noche. Solíamos salir con él a navegar por varios días. Nos pilló una tormenta muy fuerte y la verdad no sé cómo sucedió, pasó muy rápido. La visibilidad era nula y cuando nos dimos cuenta, Cara no estaba. Recibió un golpe de algo que se soltó y se cayó al agua por el impacto. Nos pusimos todos histéricos porque había mucho oleaje y el barco se movía mucho, su cuerpo impactó varias veces con el casco. Lo supimos por los ruidos y sus quejidos, no porque la viéramos.

—¿Cómo la subisteis? —Quise saber, nervioso, mirando de reojo a Cara que había desviado la atención y la tenía puesta en el río.

—David se lanzó al agua con protección, sujetado por una cuerda que contralamos desde arriba. Le costó encontrarla y lo hizo al límite de que se hundiera al estar inconsciente. —Trago saliva, bajando la mirada—. Cuando la subió nos temimos lo peor, no había forma de que reaccionara, había tragado mucha agua y tenía varios golpes fuertes en la cabeza —negó reflejando en su cara el miedo que vivió—. Entre David y Sofía consiguieron reanimarla y, por suerte, después de algunos cuidados, quedó en un susto muy desagradable que no nos gusta recordar. —Le frotó la espalda a Cara, aun así, ella no se giró.

—Es pasado y estoy aquí para contarlo —dijo transcurridos unos minutos que nos mantuvimos en silencio—. He ido muchísimas veces a la playa después de aquella noche.

—Ya cariño, pero no es lo mismo entrar caminando y hasta donde tú quieras, nadando con seguridad, que verte rodeada por tanta agua y subida aquí.

—Así no colaboras, ¿eh? —Puso los ojos en blanco Cara.

—Ay, me callo. —Se tapó la boca Katia.

Me aparté del asiento con cuidado, para que el bote no se moviera mucho y me agaché cogiendo un chaleco salvavidas.

—Póntelo —se lo ofrecí a Cara. Lo agarró enseguida y me hizo caso—. Doy por hecho que no habéis practicado pesca de ningún tipo. —Las miré a las dos, queriendo dejar apartado el tema del que habíamos estado hablando.

Cara lo agradeció, su expresión habló por ella sin necesidad de pronunciarse.

—No —respondieron a la vez, verbalizando la respuesta que ya sabía.

—Está bien, no hay problema. Os enseño cómo se hace y a partir de ahí, si necesitáis ayuda, para eso estoy aquí. —Cogí una de las dos cañas que había a mis pies y les mostré todos los pasos que tenían que seguir—. Sujetadlas con fuerza, aunque las veáis muy grandes no pesan por el material con el que están hechas, pero tenéis que estar preparadas por si pica algo. El tirón será fuerte y la única regla que hay es la de no levantarse si sucede. Yo me encargaré de todo. ¿De acuerdo?

—Sí —volvieron a responder al mismo tiempo.

Asentí y me coloqué de nuevo en el asiento. Lo único que quedaba era dejar pasar el tiempo hasta que los treinta y cinco o cuarenta minutos que duraba la experiencia finalizaran.

—Mierda —dijo Cara cuando levantó la caña, ya no tenía carnada y no era la primera vez.

—Se están poniendo las botas contigo —dije divertido y sorprendentemente me sonrió, a mí.

Me dedicó una sonrisa preciosa, la que hasta ese momento no había estado reservada para mí. Me acerqué a ella para ayudarla a reponer la carnada y volví a mi sitio. Miré hacia el bote de Blaine, todo iba bien con su grupo, lo que me confirmó levantando un dedo hacia mí. Asentí y me centré en las chicas, viendo divertido cómo se impacientaban al no obtener ningún resultado.

Comprobé la hora en el reloj de pulsera, faltaban quince minutos para terminar. Todo iba bien, más que eso. Las chicas, a pesar de sus reticencias iniciales y de agobiarse en algunos momentos, daban la sensación de que no les desagradaba la experiencia. Por ratos estaban entretenidas y hasta se habían reído entre ellas. Yo en todo momento me mantuve callado, viéndolas interactuar. Solo hablé cuando era necesario.

Y en cuestión de segundos todo cambió. Me cagué en todo porque creí anticipar lo que iba a suceder, pero no me dio tiempo a reaccionar lo rápido que requería el momento. La caña de Katia se tensó y ella gritó entre nerviosa y emocionada. Con la poca distancia que nos separaba llegué tarde hasta ella. Se levantó, inclinándose hacia delante, gritando asustada. Unos gritos que llamaron la atención de todos los que estaban en el bote con Blaine.

No se incorporó por ella misma, lo hizo impulsada por los tirones fuertes de la caña, perdiendo el control y el equilibrio. Cara al notarlo y verla, antes de que su amiga gritara, al tener las dos las espaldas pegadas, soltó su caña y se giró para agarrarla, con tan mala suerte que Katia se la llevó con ella. El bote se tambaleó con fuerza, quedándose a la merced de los movimientos y en un traspiés, Cara consiguió echar hacia atrás a Katia, pero ella se cayó al agua, mientras Katia, David y Sofía gritaban por su amiga.

Me quedé con la mano en el aire para intentar sujetar a Cara de la parte trasera del chaleco, pero solo cerré y abrí el puño sin conseguirlo. Al ir protegida con él solo se hundió la primera vez, al caer. Su expresión paralizada cuando sacó la cabeza y se vio en el agua, me hizo reaccionar rápido. Acerqué el bote hasta ella y la agarré del chaleco, levantándola a peso. No consiguió reaccionar. Cuando la elevé la cogí de la cadera y tiré de ella, dejándola sentada en la cubierta del bote.

—Cara, mírame —le pedí moviéndole la cabeza.

Tenía los ojos puestos en mí, pero desenfocados sin conseguir verme. Katia se arrodillo junto a mí, con la cara cubierta de lágrimas por su amiga.

—Cariño, lo siento mucho. —Tragó saliva.

—¿Todo está bien? —gritó Blaine.

—Sí, salimos ya —dije imitando su tono de voz.

—Te sigo —asentí.

—No —susurró reaccionando Cara. Katia y yo nos centramos en ella—. Estoy bien —lo dijo para nosotros, como también se giró hacia sus otros amigos, diciéndolo en alto para que se quedaran tranquilos. Obtuvo el resultado que buscó, las expresiones de David y Sofía cambiaron automáticamente al saber que era verdad.

Se rodeó el cuerpo con los brazos, tiritando. Fui hacia donde estaban los chalecos y cogí una toalla. Le separé el cuerpo del bote y la rodeé con ella, colocándosela por encima de los hombros. No sirvió de mucho, estaba chorreando, no había ninguna parte de su cuerpo que no estuviera mojada mientras el pelo le goteaba.

Le pedí a Katia que ocupara su sitio y me senté para mover el bote hasta la tarima. Llegamos rápido y una vez en ella, lo amarré y cogí la caja para devolverle el móvil a Katia. El de Cara y el mío los guardé en varios bolsillos de mi abrigo. Ayudé a Katia a salir la primera y fui hacia Cara, ofreciéndole las manos para que se levantara. Las agarró, transmitiéndome su temblor. No la solté ni cuando la ayudé a salir, ni cuando estuvimos en la tarima los dos.

—Continuar con la ruta —le pedí a Blaine cuando estaba casi al lado—. Voy a llevarla a Dun Aluinn para que se cambie porque cogerá una pulmonía. Os daremos encuentro más tarde —asintió sin preguntarme cómo sabía dónde tenía que llevarla.

Lo dio por hecho porque era consciente de que yo estaba siempre al día del cuadrante de las actividades de todos, aunque no estuviera activo.

Cara no dijo nada al respecto, sabiendo que yo estaba en lo cierto. Trabajo le costó mover las piernas para alejarnos de allí. Cuando llevábamos un tramo recorrido, yendo demasiado lentos para mi gusto porque estaba congelada, me cansé y la cogí en brazos. De esa forma llegamos rápido a mi coche y la subí. Puse la calefacción al máximo y tomé la dirección de la casa.

Hicimos el camino en completo silencio, con ella aferrada a la toalla, encogida, sin poder dejar de tiritar. No quise hablarle, la veía tan metida en sus pensamientos que respeté con lo que estuviera luchando internamente. A pocos minutos de llegar, llamé a Avery para que estuviera esperándonos en la verja de entrada a la propiedad, para que la tuviera abierta y así no tenerme que parar.

Así fue cuando entré en el terreno de Dun Aluinn, dejando el coche estacionado en la puerta principal. La ayudé a bajar y me quedé en el vestíbulo cuando subió las escaleras todo lo rápido que pudo, directa a entrar en calor. Avery apareció con expresión preocupada y lo acompañé hasta la cocina para explicarle lo que había sucedido, remarcándole que todo estaba bien. O al menos eso esperaba... Estaba solo, Harris había ido al pueblo a por unas provisiones.


Capítulo 13
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Cara

No podía dejar de tiritar, los dientes me castañeaban y no conseguía frenar los movimientos. Cuando entré en mi habitación fui directa al baño. Con torpeza me desprendí de la toalla y de toda la ropa que supuestamente servía para abrigarme, pero en ese instante provocaban el efecto contrario al estar empapada. El corto trayecto en coche, con Neil conduciendo, no había conseguido que mis nervios se calmaran.

Sacudí la cabeza porque analizando lo que me había sucedido, el miedo realmente lo había sentido cuando mi cuerpo se fue hacia el agua, revolviéndome el estómago al asaltarme unos recuerdos que había hecho muchos esfuerzos por dejar dormidos. Con manos temblorosas abrí el grifo para meterme cuando saliera caliente.

—Joder. —Me rodeé el cuerpo con los brazos, doblándome hacia delante.

Cuando metí los pies en la bañera me dolieron de lo congelados que los tenía, por el contraste con el agua caliente. Sin fuerzas me senté y cogí la alcachofa, mojándome entera mientras cerraba los ojos. Solté un suspiro bastante tiempo después, cuando estiré las piernas y las moví, volviendo a tener el control completo de mi cuerpo.

Sin ganas de levantarme me enjaboné el pelo. Cuando lo tuve aclarado me incorporé con cuidado y terminé de ducharme, mucho más repuesta. Al salir me sequé y me cubrí con un albornoz, para secarme el pelo. Ese último paso terminó por activarme, demorándome con el aire caliente. No me apetecía nada volver a salir de la casa, lo único en lo que pensaba, quería y necesitaba era en ponerme el pijama y meterme debajo del nórdico. Pero sabía que si lo hacía me arrepentiría al cabo de un rato y ya sería demasiado tarde porque Neil se habría ido.

Bueno, estaba dando por hecho que continuaba en la casa. A saber, si se había ido al poco de traerme. Salí del baño y fui hacia el armario. Cogí una camiseta térmica, el jersey de lana más abrigado que tenía y unos pantalones con pelito por dentro, junto con la ropa interior y calcetines. Cuando lo tuve todo puesto me senté en la cama, desanimada. La tensión que había pasado, con los músculos engarrotados, me había dejado agotada.

Llevé la vista a las deportivas empapadas que había dejado en el baño, sin saber qué calzado ponerme. Era las únicas que me había traído de viaje, los otros dos calzados que tenía eran más de vestir. Haciendo una mueca me levanté y me dirigí a la habitación de Katia. Teníamos el mismo número de pie, con Sofía no podía hacerlo porque tenía dos más que yo. Busqué entre sus cosas y di con unas deportivas.

Regresé a mi baño y busqué en el abrigo mojado lo que quería sacar. No me había llevado mochila ni bolso para hacer la ruta, como estaba todo pagado por anticipado, solo había echado un pequeño monedero en el que metí la tarjeta del banco y algo de efectivo por si me apetecía comprar por mi cuenta y el móvil, pero el último todavía lo tenía Neil. Ni me había acordado de él por lo mal que me sentí.

El monedero goteaba. Lo abrí y saqué con cuidado el dinero, dejándolo extendido en el mármol del baño. La tarjeta la sequé bien y fui a buscar dónde meterla. Cogí de la mochila informal un monedero más grande y la coloqué dentro, devolviéndolo al interior porque decidí llevármela esa vez.

Del armario cogí una chaqueta deportiva acolchada que calentaba mucho. Menos mal que la eché para tenerla de repuesto, pensé mientras me colocaba la mochila. Al llegar abajo escuché voces y me dirigí a la cocina. Me apoyé en el marco de la puerta viendo a Neil y a Harris tomando un té caliente frente a la isla.

—Me sentaría muy bien uno —dije para hacerme notar.

Los dos giraron las cabezas hacia mí.

—¿Cómo te encuentras? —me preguntó Neil.

—Bien —solté un suspiro, rodeando la isla hasta quedarme al otro lado de ellos, enfrente—. Gracias por todo.

—No hay de qué, Cara. Lamento no haber llegado a tiempo para agarrarte y evitar lo que ha sucedido.

—Ha sido todo muy rápido —asintió.

—Ahora mismo le sirvo un té bien caliente —habló Avery y le sonreí, agradecida.

—¿Te quedan ganas de salir? Por tus amigos no te preocupes, con Blaine están en buenas manos —comentó Neil.

—No muchas, pero después de lo de los salmones, venía la parte que más me gustaba. —Arrugué la nariz. Volvió a asentir, serio—. Ya descansaré cuando regresemos.

—Tómate el té con calma, no hay prisa. Te haré la continuación de la ruta yo, hasta que nos unamos al grupo.

Me senté despacio en un taburete cuando Avery lo dejó delante de mí. Esa vez verbalicé el agradecimiento y cogí la taza con las dos manos, calentándomelas con ella. El primer sorbo pequeño me sentó de lujo.

—¿Tienes mi móvil?

—Sí, perdona. —Lo sacó de la chaqueta y lo dejó en la encimera, deslizándolo hacia mí.

—Gracias. —Lo cogí y lo guardé en la mochila—. ¿Trabajas con Blaine? —Quise saber por la sorpresa que me había llevado—. Al ayudarlo y saber lo que hacías, y por la breve conversación que habéis tenido antes de empezar…

—Sí —respondió escueto. Después de una pequeña pausa continuó—. Ahora estoy apartado porque tengo vacaciones.

—Y, aun así, has ido a ayudarlo. No imaginé que aparte de encargarte de esta casa también…

—No me costaba nada y me ha pillado cerca. Ya ves, no paro quieto.

—¿Tendrás que informar a tu jefe de lo que ha pasado en el río? Espero que no tengas problemas por nuestra culpa.

Avery carraspeó y se aclaró la voz. Giré la cabeza hacia él, encontrándome con su sonrisa habitual, la que no me dio a entender el motivo por el que lo había hecho.

—No tienes que preocuparte por eso. Nuestro jefe es un tío comprensivo —me respondió Neil, sonriendo de medio lado.

—Si necesitas que hablemos a tu favor…

—Cara, olvídate de ese tema, ¿de acuerdo? Te aseguro que no hay que comentar nada sobre el asunto.

—Está bien.

Dejé la vista fija en el té y me dediqué a bebérmelo, igual que hicieron Neil y Avery. Cuando terminamos nos despedimos de Avery y salimos de la casa.

—Siéntate con cuidado. He secado el asiento todo lo que he podido, pero está húmedo. He puesto una toalla gruesa.

—Gracias —dije haciéndolo como me había pedido, mientras él se ponía frente al volante.

Arrancó y salimos de la propiedad. Después de cerrar la verja me dijo que tomaba la dirección hacia donde continuaba la ruta.

—A pesar de todo, ha estado bien —hablé en tono bajo, mirando por la ventanilla—. La zona del río es muy bonita.

—Tiene mucho encanto, sí —comentó.

—Según lo que nos dijo Harris cuando nos habló de esta salida, lo siguiente es una ruta gastronómica por varios restaurantes, probando tentempiés de los platos estrella de cada uno de ellos.

—Así es, en Perthshire, condado de Perth. La experiencia merece la pena porque te dan a conocer opciones que lo mismo por ti misma no elegirías para comer —asentí—. Y lo que viene después es el remate final.

—¿La librería?

—The Library of Innerpeffray es un tesoro escondido en una tranquila campiña de Perthshire. La librería como has dicho es una biblioteca. Fue la primera pública gratuita de Escocia, fundada en el año 1680. Antiguamente era un punto de encuentro para préstamos de libros, hoy día está considerada como un museo que te transporta al pasado. Es un lugar lleno de historia que abarca desde la época romana hasta el presente.

»Los registros de las personas que cruzaban los campos en busca de conocimiento, educación o diversión, están registrados con los nombres de las familias. El lugar ofrece a los visitantes una experiencia práctica e inolvidable del patrimonio escocés. Está situada en un entorno rural precioso y muy tranquilo junto al río Earn. Es un territorio interesante para viajar al pasado y explorar libros, sus gentes y la historia de Innerpeffray.

»Hay un sendero patrimonial junto al río desde el que se disfruta de un paseo tranquilo mientras observas todo lo que te rodea, con la posibilidad de hacer un picnic. Se puede pasear por el cementerio para llegar hasta la capilla medieval de Santa María de Innerpeffray, en la que se pueden ver algunas pinturas murales raras. En el transcurso del recorrido del sendero hay información sobre la historia de Innerpeffray a lo largo de los siglos.

»También hay una escuela que se fundó a la vez que la biblioteca, estuvo en funcionamiento hasta el año 1947. Hoy día se utiliza para ofrecer tés a los visitantes y se alquila para hacer eventos. Perthshire es conocido por «el gran país» porque se extiende desde Strathmore por el este, al paso con Drumochter por el norte, con Rannoch Moor y Ben Lui por el oeste y con Aberfeldy al sur, haciendo frontera con todos. De ahí su variedad de paisajes.

—Suena muy interesante. ¿Cuántas veces lo has explicado?

—No puedo llevar la cuenta, son incontables —sonrió de medio lado, sin apartar la vista de la carretera.

—Estoy segura de que haber salido de la casa valdrá la pena —susurré mirando otra vez por la ventanilla.

—¿Seguro que estás bien?

—Sí, gracias. En realidad, no ha sido tan impactante como mi mente imaginaba. Me refiero por la experiencia que tuve en el pasado. Lo peor ha sido el frío que se me ha metido dentro. La ducha me ha ayudado y el sentirme abrigada otra vez con la ropa también, pero, aun así, tengo una sensación rara.

—Has sido muy valiente.

—¿Por qué? —Giré la cabeza hacia él.

—Por lo que te pasó y lo que enfrentas cuando se da la ocasión. —Me miró de reojo—. Los traumas que dejan según qué circunstancias y experiencias no son fáciles de digerir.

—Ya… —Cogí una bocanada de aire—. Me he esforzado mucho para superarlo porque soy consciente de que fue un caso aislado que no puede limitarme. Mis amigos lo saben, por eso nunca me quitan la intención de nada cuando acepto por mí misma.

—¿Vendrán más huéspedes?

—No, solo seremos cuatro. No tengo a nadie más. —Bajé la mirada hacia las manos, notando la suya puesta en mí.

—¿No tienes familia? Perdona la pregunta, si es muy indiscreta óbviala.

—No. La única familia directa que tenía era mi madre. Murió y me quedé sola, pero David, Katia y Sofía para mí son más que amigos —asintió serio.

—No va mal, ¿no?

—¿A qué te refieres? —Lo miré con curiosidad.

—A nosotros —nos señaló—, después de cómo empezamos tampoco hemos terminado tan mal.

—Es que tienes una voz rara y en ocasiones mal carácter. La primera impresión que das es que eres arisco y con mal genio —dije y soltó una carcajada fuerte.

—¿Rara? ¿Mal carácter? ¿Todo lo que has dicho, yo? En la vida había escuchado algo parecido, ni me han definido de esa forma —negó.

—Para mí tu voz es diferente, no sé. Impone mucho y encima lo único que me dijiste en la cafetería fue «extranjera», con cara de agrio. —Volvió a reír—. En ese momento pensé que te dirigiste a mí en el mal sentido.

—Cara, trabajo con muchos «extranjeros» y lugareños, y te puedo asegurar que nunca les faltaría al respeto a ninguno de ellos. Te dije extranjera porque lo eres, ¿no? —Me miró de reojo.

—Ya… ¿Y yo tenía que saberlo? Podrías haber utilizado otra palabra, o añadir alguna más para suavizarla. —Apreté los labios divertida—. Y sí, tienes razón.

—¿En qué de todo? Porque creo que he hecho un completo —sonrió de medio lado.

—En que no va mal —susurré fijando la vista hacia delante.

—Estamos a medio camino, falta poco para llegar.

Asentí, y a partir de ese momento nos quedamos en silencio. El recorrido no fue largo. Sobre las doce y media llegamos al destino. Cuando estacionó el coche bajamos y empezamos a recorrer las calles. Me dejé guiar por él. Antes de entrar al primer restaurante saqué el móvil para llamar a alguno de mis amigos, para saber si continuaban por la zona o ya habían retomado la ruta hacia la biblioteca.

No llegué a marcar ningún número porque Neil me dijo que igualmente él tenía que hablar con su compañero Blaine. Así lo hizo y cuando colgó me dijo que ya no estaban por la zona, que nos encontraríamos con ellos en el punto final de la ruta.


Capítulo 14
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Neil

Miré hacia el lado del asiento del copiloto, donde estaba sentada Cara. Se había quedado dormida al poco rato de montarnos en el coche. Teníamos por delante media hora de trayecto, al menos podría descansar un poco. Por mucho que me había dicho que estaba bien y a simple vista aparentaba normalidad, aunque aclaro que con alguna variación porque en esa «normalidad» no iba incluido el estar a la defensiva como había sucedido entre nosotros desde la primera vez que nos vimos… Como decía, por mucho que la aparentaba sabía que no era del todo cierto.

El impacto que se llevó al caerse al río, unido al agua congelada y a la temperatura baja del exterior, no era para menos. Entre el estado anímico que intentaba disimular y el mal cuerpo que se le habría quedado, podía decir lo que quisiera que no la creía, en absoluto. Centré la vista en la carretera y subí varios grados la calefacción. En ese momento no llevaba la chaqueta puesta, se la había quitado cuando el coche empezó a calentarse, antes de acomodarse y dormirse.

Habíamos estado una hora y media yendo de un restaurante a otro, haciendo el recorrido que teníamos pactado en esa ruta en concreto. En ninguno de los que entramos me había delatado hacia ella, sin mala intención, lógicamente. Me refiero a que no se había hecho ningún comentario de mi posición real relacionada con el trabajo.

Tanto camareros, como cocineros y los metres en los más exclusivos me conocían de sobra y sabían que era el dueño, no un trabajador. No es que se lo ocultara a Cara por algún motivo en concreto, simplemente cuando me preguntó si trabajaba con Blaine afirmé porque era la realidad. ¿Qué podría haber añadido algo más? ¿Sacarla de dudas cuando me preguntó si tendría problema con «mi jefe» por lo que había pasado? A todo sí, pero había optado por mantener esa parte para mí, por el momento.

La reticencia que me había provocado en algunos momentos anteriores a ese día se difuminó hasta desaparecer, al empezar a interactuar con ella en el bote. Y ya, con lo que sucedió en cadena después… Katia tuvo la mala suerte de pescar una pieza enorme, la que consiguió liberarse del anzuelo. Mala suerte para las dos, porque para otros, empezando por los aficionados a la pesca, hubiera sido motivo de felicidad.

Con el estómago lleno como habíamos terminado al salir del último restaurante, normal que le entrara sueño y se dejara vencer por él, con el añadido de la temperatura caliente que había en el interior del coche. En cada restaurante las porciones no eran muy grandes, pero claro, después de terminar la ruta gastronómica con un total de doce restaurantes, por poco que nos sirvieran, acabamos más que saciados.

La miré de reojo cuando se movió. Había ladeado el cuerpo hacia mí y girado la cabeza que apoyó en el respaldo. Con calma y a ratos, mientras alternaba con la carretera, la observé a conciencia, hasta el más mínimo detalle. ¿El motivo? Necesitaba saber qué tenía esa mujer para haberse metido en mi cabeza y por qué narices aparecía en mi mente en ciertos momentos comprometidos.

¿Obtuve una respuesta? Para nada, me quedé igual o peor, porque varias veces me vi mirándola embobado. Sacudí la cabeza y me centré solo en la conducción, otra cosa es todo lo que pasó por mis pensamientos referente a ella. No podía apartar ni olvidar las dos situaciones que habíamos vivido. La primera fue cuando sentí que todo lo que me rodeaba dejaba de existir, teniendo la sensación de que me transportaba a un lugar en el que nunca había estado. Me estoy refiriendo al momento en el que nuestros coches quedaron en paralelo en el camino de Dun Aluinn, cuando me iba después de recibirla junto a Katia.

La segunda hacía pocas que se había dado, cuando le había ofrecido la mano para subir al bote. La sensación que se me quedó por el contacto, y el instante anterior que creía que ella también había diferenciado porque me igualó en la reacción… Ni puñetera idea, no tenía lógica ninguna.

Cuando quedaban unos diez minutos para llegar volvió a removerse en el asiento y la cabeza se le cayó fuera del asiento. No abrió los ojos y sin perder de vista la carretera, intenté ponerla en una mejor posición. Para ello, coloqué una mano en su mejilla y la empuje suavemente hasta que su cabeza se quedó apoyada de nuevo en el respaldo.

¿Me conformé con eso? ¿Aparté la mano? No, no hice ninguna de las cosas. Inexplicablemente no perdí el contacto con ella y moví los dedos, acariciándole la mejilla, notando la suavidad de su piel y el calor que desprendía. Caliente estaba, me dije, aunque no sabía quién de los dos lo estaba más. Sí, pensad en el significado real referente a mí, no dirigido hacia la temperatura de la calefacción.

Sentí un tirón en la entrepierna, pero no hice nada para frenar el momento, aprovechando que no era consciente de mi acercamiento y ni mucho menos, de los cambios que estaba experimentando mi cuerpo, más concretamente una parte que se había activado y empezaba a ponerse contenta. Aparté la mano con la que sujetaba el volante al ir por un camino tranquilo y en línea recta. Me acomodé la erección por encima del pantalón, mientras mi otra mano se mantenía en la cara de Cara.

A pocos metros de parar en nuestro destino, observé que ni delante ni en los alrededores había rastro de sus amigos ni de Blaine. Debían estar en el interior de la biblioteca o explorando el exterior. Estacioné y dispuesto a poner el freno de mano, tuve la intención de perder el contacto con ella para hacerlo y despertarla para avisarla.

Lo hice rápido, moviendo la mano de golpe cuando me encontré con sus ojos abiertos, fijos en mí. No me había dado cuenta de que se había despertado, ni en qué momento. Pero por lo abiertos que los tenía hacía unos minutos, siendo muy consciente de lo que yo había hecho.

Sin hablar, como si no hubiera pasado nada, puse el freno de mano y apagué el motor sacando la llave del contacto.

—Hemos llegado —dije—. Se te había caído la cabeza. —Tuve la necesidad de explicarme porque no apartó la atención de mí.

—Gracias —susurró—. No suelo dormirme en los coches, pero estoy cansada —asentí.

—Dentro de unas horas podrás hacerlo cómodamente. —Carraspeé llevando la mano a la maneta de la puerta.

Si la metedura de pata que había provocado no había sido suficiente, que se desabrochara el cinturón y se inclinara sobre mí, dándome un beso en la mejilla, fue el remate para conseguir dejarme fuera de juego, por completo. Giré la cabeza hacia ella cuando se separó. No dijo nada al respecto y seguí sus movimientos cuando buscó su chaqueta en la parte trasera y se la colocó.

Abrigada y con la mochila a cuestas, salió como si no hubiera sucedido nada. «Al menos, no se ha dado cuenta del bulto de mi pantalón», me dije dejando salir el aire lentamente. Aún me picaba la mejilla por el contacto de sus labios suaves y carnosos. Picar, sensación electrizante… ¡Qué mierda sabía! No estaba para analizarlo al detalle en ese instante.

—Voy a llamar a Blaine —dije antes de que cerrara la puerta.

Asintió y me tomé unos minutos en el interior del coche para intentar recomponerme, mientras hablaba con él. Me sentía alterado y nervioso, lo que en la vida me había sucedido y menos hacia una mujer. Cuando colgué sacudí la cabeza y me preparé para bajar. Ya estaba casi recuperado de la tensión que había sentido en la parte baja de mi cuerpo, el abrigo terminaría por ocultarla hasta que todo volviera a su lugar.

Lo cogí, me lo coloqué y salí a darle encuentro, rodeando el coche.

—Ahora salen, están dentro de la biblioteca —la informé y asintió.

Caminamos hacia la entrada en silencio, encontrándonos de frente con todos, sus amigos la rodearon y le preguntaron cómo estaba. Cara le quitó importancia con una sonrisa, diciéndoles que estaba genial, solo un poco cansada. Las expresiones de Katia, David y Sofía se relajaron, dando a entender que habían estado preocupados por ella. Me aparté hacia un lado con Blaine, mientras los dejábamos abrazándose.

—¿Todo bien? —me preguntó.

—Sí. Durante el tiempo que esté con vosotros llámame solo por mi nombre. —Me miró extrañado—. A veces se os escapa el «jefe».

—¿No quieres que lo sepan?

—Por ahora, soy uno más.

—Ningún problema. —Me hizo un guiño.

No necesité nada más para saber que no se equivocaría. Nos unimos a Cara y sus amigos y entramos en la biblioteca. Después de que Blaine le explicara a Cara algunos datos concretos de lo que podía encontrar en ella, los dejamos a su aire para que lo descubrieran por ellos mismos. Sus amigos ya llevaban unos minutos haciéndolo.

Me aparté hacia un lateral junto a Blaine y dejamos pasar el tiempo, mientras él me preguntaba, divertido, si al estar hoy de nuevo en activo no me había picado el gusanillo de acortar las vacaciones. No tuve que pensar en la respuesta, salió de mis labios automáticamente dándole una negativa. La sorpresa se reflejó en su expresión por unos segundos. Normal, me dije, que yo no tuviera ganas de incorporarme era para analizarlo… Pero no tenía la intención de dejar pasar lo que se había presentado delante de mí. Y qué mejor forma de hacerlo, que disponiendo del tiempo suficiente durante unos días más.

✤   ✤  ✤

Montado en mi coche vi cómo todos se subían al de Blaine. Faltaba poco para que fueran las cinco de la tarde, la ruta que habían contratado Cara y sus amigos estaba a punto de finalizar. En cuanto Blaine los dejara en Dun Aluinn, se despediría de ellos e iría hacia Crieff para informarse del planning del día siguiente, dando el día por terminado.

Yo también iba en esa última dirección, primero para ir a mi casa a darme una ducha y después para encontrarme con mis amigos. Había quedado con Brodie, Arran y Owen para cenar y pasar una buena noche. Por lo que había escuchado en varios comentarios entre Cara y sus amigos, se estaban planteando ir también hacia el mismo lugar una vez se arreglaran en Dun Aluinn, para descubrir la noche de Crieff.

No tenía ni idea de si al final se decidirían porque no habían concretado nada. A Cara se la veía cansada, más que al resto. Todo podía ser que cuando entrara en la casa no quisiera moverse más, aunque sabiendo que evitaba chafarles los planes a sus amigos, quién sabía. Hice un gesto de cabeza hacia ellos, cuando David y Sofía entraron en el coche de Blaine y se despidieron levantando una mano en mi dirección. Los siguió Katia que iba hablando entretenida y me sonrió antes de sentarse al lado de Blaine. La última en entrar en los asientos traseros fue Cara. Giró la cabeza buscándome en el interior del coche, me encontró observándola.

Movió los labios, en silencio y pude leer en ellos un adiós. Asentí hacia ella y después de unos segundos en los que no se movió, entró y cerró la puerta. Arranqué y me adelanté para ir primero. Iba a tomar bastante distancia de ellos porque Blaine no conduciría como era habitual en él al no ir solo, o con su gente de confianza. Estando a cargo de los cuatro se lo tomaría con calma. Yo iba a pisar el acelerador todo lo que pudiera, sin exceder ningún límite, pero sí llegando a él.

El día había finalizado favorablemente, todos se habían quedado encantados con lo que habían descubierto en la biblioteca y en sus alrededores, como también habían disfrutado con la ruta gastronómica. Me había quedado con las ganas de ofrecerme para acompañarlos a la casa, para que se repartieran entre los dos coches, pero aguanté el impulso de hacer algún comentario al respecto.

Opté por la mejor decisión porque en realidad, aunque mi cuerpo me pidiera lo contrario, necesitaba alejarme de Cara. Llevaba demasiadas horas junto a ella, notando cosas a las que no estaba acostumbrado y el único propósito escondido si hubiera propuesto ir hasta Dun Aluinn, era para que Cara volviera a montarse en mi coche, para alargar la despedida.

Sacudí la cabeza por ese pensamiento, pisando el pedal del acelerador por el camino solitario que separaba la zona en la que habíamos estado de la carretera principal.


Capítulo 15
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Cara

Escuché un silbido y me giré hacia David sonriendo. Estaba apoyado en el marco de la puerta de mi habitación, con los brazos cruzados, observándome.

—¿Dónde vas tan guapa?

—Como si me hubiera arreglado mucho —negué divertida.

Iba de lo más normal. Después de salir de la ducha me había puesto un pantalón vaquero estrecho, con otra camiseta térmica y un jersey calentito que cubría el inicio del cuello. No estaba para ponerme menos ropa, todavía tenía una sensación rara, y temía que al día siguiente me levantara mal por el frío que había pasado al caerme al agua y hasta que pude entrar en calor.

Lo único diferente eran los zapatos de tacón en los que estaba subida, los que combinaban perfectamente con el conjunto que había elegido. Ese detalle, sumado a que me había alisado un poco el pelo y me había maquillado, era lo único destacable fuera de lo habitual en mí.

—Estás preciosa —dijo entrando en la habitación—. ¿Seguro que te apetece salir?

—Al principio no, pero ya me he animado. Continúo cansada, pero cuando regresemos caeré en la cama directamente hasta el día siguiente.

—¿Te has tomado alguna pastilla?

—No, prefiero hacerlo cuando vuelva, por si bebo vino y alguna copa después. —Me encogí de hombros.

—Pero ¿ahora te encuentras bien?

—Deja de preocuparte. —Reí por su interrogatorio—. ¿No me ves? —Abrí los brazos.

—Está bien —negó—, pero si te encuentras mal…

—Valeee… —Lo callé dejándole claro que lo diría si sucedía.

—Vamos justos de tiempo, son casi las seis.

—Hay de sobra. Yo ya estoy —dije colgándome el pequeño bolso, comprobando que tenía el móvil y lo necesario, y básico.

—Pues vamos a hacer presión a las otras habitaciones porque si no, tendremos que cenar aquí. —Me hizo un guiño.

Eso hicimos, fuimos a las de Katia y Sofía metiéndoles prisa. Cuando nos dijeron varias veces que enseguida terminaban, bajamos las escaleras y nos reunimos con Avery y Harris en la cocina.

—Os quedáis solitos —dije sentándome en un taburete.

—Estaremos cuidando el fuerte —dijo Avery y reímos.

—Me alegro de que al final la experiencia de hoy se enderezara —comentó Harris. Se enteró tarde de lo que me sucedió porque no estaba en la casa cuando Neil me trajo empapada.

—Gracias. Sí, ha valido la pena —le sonreí.

—¿Lo has probado todo en los restaurantes? —Quiso saber David, divertido.

—Algo he dejado. —Carraspeé haciéndolo reír—. En el cuarto le dije a Neil que no quería saber qué iba a comer. —Arrugué la nariz.

—Los dejamos, vamos a hacer unas gestiones para mañana con la empresa de catering —habló Avery—. Disfruten de la noche, mañana nos vemos.

—Gracias —dijimos a la vez David y yo.

Cuando nos quedamos solos me levanté del taburete para ir a por un vaso y lo llené de agua.

—¿Qué tal con Neil? Al principio cuando ha aparecido me ha parecido que tu reacción ha sido…

—Has interpretado bien. —Me giré hacia él, apoyando la cadera en la encimera.

—¿Por qué?

—Hay un motivo detrás de mi tirantez. —Me encogí de hombros antes de beber un sorbo de agua—. Aunque a estas alturas ya han desaparecido las dos cosas.

—No te pillo. —Levantó una ceja.

Primero, solté un suspiro; segundo, empecé a contarle cómo conocí a Neil días atrás, lo que sucedió y la sorpresa que nos llevamos ambos junto a Katia, cuando nos recibió para entrar en la casa. No pasé por alto la incomodidad que mostré ante él anteriormente, aclarándole el motivo de mi reacción al verlo en el río por la mañana.

—Ahora te he pillado perfectamente —dijo serio, para después soltar una carcajada—. Como has dado a entender, con su comportamiento de hoy, ya ha borrado toda la tirantez en ti y lo ves de otra forma.

—Sí. —Bajé la mirada hacia el vaso—. Se ha portado muy bien y me ha mostrado otra cara diferente. —Bajé el tono de voz.

—Imagino que la que tiene habitualmente, otra cosa es cómo tú lo interpretaste. El primer encuentro que tuvisteis no favoreció mucho a que te sonriera. —Apoyó los brazos en la encimera de la isla.

—Le pedí disculpas al momento, cualquiera puede cometer el error que cometí yo. —Bufé, haciéndolo reír.

—Y a continuación lo encaraste. —Apretó los labios, conteniendo la diversión.

—No, si te parece… Al decirme «extranjera», en un tono de voz frío y cortante, con la expresión seria…

—Lo que eres para él, la que tiene de serie y como suele mostrarse porque no lo he visto reírse muchas veces hoy. —Levantó una ceja.

—Joder, ¿de qué lado estás? —me quejé. Puse los ojos en blanco.

—De lo que es evidente, Cara. Estabas alterada en la cafetería por el encontronazo y el resultado, y no supiste verlo con claridad. Y después ya no estabas receptiva hacia él, todo lo contrario, te mantuviste en alerta. Te conozco de sobra. —Me hizo un guiño.

—Da igual cómo fue, el caso es que hoy hemos hablado con normalidad.

—Y te has dado cuenta por ti misma, de que no puede cambiar el tono de voz que utiliza porque es el suyo natural, como tampoco su apariencia, con la que te ha demostrado que se ha preocupado por ti y te ha ayudado en todo lo que ha podido.

—Al final me haces sentir mal. —Me froté la frente.

—Solo te abro los ojos, aunque ya los tienes muy abiertos y no lo necesitas. Todo lo que estoy diciendo ya te lo has dicho a ti misma. Y hay algo más…

—Por mí, puedes parar cuando quieras ¿eh? —Soltó una carcajada.

—Eso es lo que te gustaría. —Me hizo un guiño—. Cuando digo que hay algo más, es que te has reservado el decirme que te gusta y te atrae. Y no poco, precisamente. He visto cómo lo miras y lo callada que has estado en ciertos momentos.

—Katia se emociona mucho cada vez que coincide con él —susurré antes de beberme el agua de golpe. Dejé el vaso en el fregadero.

—Entiendo… —Levanté la mirada buscando la suya— Pero ¿sabes qué pasa, Cara? —negué— Que da igual lo que Katia se emocione, lo único que tiene relevancia e importancia es la actitud de Neil y lo que quiera él. Ella puede hacer lo impensable, pero si los ojos de él toman otra dirección no tiene nada que hacer.

—¿Qué dices?

—Que estás tan desconcertada con lo que estás sintiendo, porque no te lo esperabas, que no eres capaz de darte cuenta de la realidad. Katia no se va a tomar a mal que actúes en consecuencia, y lo sabes.

—¿Qué pasa conmigo? —Apareció la aludida junto a Sofía, preparadas las dos para irnos.

—Nada —respondí rápido.

—Ya te lo dirá Cara, ahora vámonos que al final nos quedamos sin cenar en un restaurante —dijo David.

—¿Qué es, cariño? —me preguntó directamente.

—Uyyy… —Reaccionó Sofía. Los tres la miramos.

—¿Qué? —le pregunté.

—Que creo que sé de lo que va —dijo Sofía, sonriendo y mirándome con cariño.

—Y yo —añadió Katia, dejándonos a todos sorprendidos—, pero quería que Cara hablara conmigo. —Se centró en mí—. ¿Por qué te crees que exagero tanto las veces que hemos visto a Neil? —Levantó una ceja.

—¿Cómo? —No la entendí al principio.

—Cara, si me comporto así es para que te des cuenta de que a mí puede que me suba la calentura al verlo porque joder, el hombre es increíble y no soy de piedra, pero lo que yo siento, en ti se multiplica, a pesar de que has hecho ver todo lo contrario. ¿Cuánto hace que nos conocemos? Sé cómo actúas y reaccionas cuando algo te llama mucho la atención. A mí solo se me alegra la vista cuando veo a Neil, pero a ti, se te alegra todo el cuerpo. —Rio.

—Anda que… —dijo David, uniéndose a ella— Si es que lo sabía —negó—. Para que veas que no sirve de nada dar tantas vueltas a las cosas e imaginarlas. —Me miró sonriendo de medio lado—. Ahí lo llevas. Ahora por favor, seríais tan amables de mover vuestros culos al coche que tengo hambre y me estoy viendo por las calles de Crieff dando vueltas sin encontrar un lugar dónde nos den de cenar al ser muy tarde.

Salimos de la casa riendo. Cuando me senté frente al volante y durante todo el trayecto en coche hasta Crieff, estuve dándole vueltas a las palabras de Katia. ¡Qué poquito me gustaba conducir de noche sin sentirme segura! Esas fueron las palabras que repetí varias veces a mis amigos, con todos los sentidos en alerta atenta a la conducción. Ignoré las bromas que hicieron, hasta que por fin estacioné en Crieff, encontrando cerca la zona más céntrica.

Nos bajamos y caminamos por las calles. Había un ambiente muy animado, las calles principales estaban llenas de personas que caminaban por ellas, las terrazas y los interiores de los restaurantes estaban casi llenos. Buscamos uno, a poder ser que tuviera mesa en el interior porque por mucho ambiente que se respirara, hacia mucho frío como para estar a la intemperie.

Encontramos uno que nos gustó en todos los sentidos, tanto en la carta que ofrecía como por lo bonito que era. Tuvimos suerte al preguntar si tenían una mesa para cuatro porque nos dieron una respuesta afirmativa. Pocas mesas quedaban libres a esas horas. Caminamos detrás del hombre que nos atendió y nos pidió que lo siguiéramos.

Al llegar a la mesa colgué el bolso en la silla, me quité el abrigo, que Avery me había secado, y la bufanda; dejándolos en el respaldo de la silla. Dispuesta a sentarme, me quedé a medio camino cuando mis ojos localizaron a cierta persona que tenía los suyos puestos en mí.

Neil estaba sentado en otra mesa y nos había visto perfectamente entrar porque solo nos separaba una que hacía de separación con la nuestra. Moví los labios casi imperceptiblemente, diciéndole un «hola» silencioso como hice al despedirme horas antes. Supo interpretarlo perfectamente como la vez anterior. Como respuesta recibí de él un asentimiento de cabeza muy sutil. Estaba con tres hombres más, dos los vi de perfil y al tercero de espaldas, porque Neil quedaba de cara a nosotros.

Conseguí poner el culo en la silla, todo un logro por la sorpresa inesperada que me había llevado. No esperaba encontrarlo tan pronto y menos en ese lugar. Si no me había quedado claro que las casualidades entre nosotros eran habituales, ahí lo tenía de nuevo.

—¿Qué haces? —Escuché la voz de Katia y dirigí la mirada hacia ella.

—¿Qué?

—Vas como a cámara lenta. —Rio mirándome con curiosidad.

Mis tres amigos esperaron a que dijera algo al respecto.

—Es vuestra percepción, a ver si ahora no voy a poder sentarme cómo me dé la gana. —Levanté una ceja.

—¿Tener mayordomo y conserje durante unos días, y vivir en un casoplón, te está afectando? ¿Ahora vas a parecer como de la realeza? Te has sentado con una delicadeza... —dijo Sofía.

Los tres: David, Katia y ella rieron. Yo me mantuve callada, mirándolos incrédula.

—Neil está aquí, en la segunda mesa —les di la aclaración indicándoles con un gesto de la cabeza la dirección, hablando flojito.

—¿Qué? ¡Ohhh…! ¡Hola, Neil! —Se dirigió a él Katia. Se giró hacia atrás, localizándolo.

La respuesta de Neil fue levantar una mano, mientras sus acompañantes ponían la atención en nosotras.

—Todavía nos echan —negó divertido David, después de darles a ellos un saludo general—. Baja la voz —le pidió a Katia.

—Solo estaba marcando el territorio para nuestra amiga, no vaya a ser que se acerque alguna y la liamos. —Tuvimos que reírnos con ella, por la gracia que le puso al decirlo.

—No empecéis —les advertí.

—Cariño, pero si la noche acaba de comenzar —dijo Sofía, con una sonrisa pícara—. No veas cómo están los otros tres, ¿no? —Se inclinó sobre la mesa, como si nos estuviera contando un secreto.

Soltamos una carcajada por la cara que puso. Al final nos echaban, lo estaba viendo venir.

—Menudo plan se os presenta, mientras yo me quedo mirando atontado. —Puso los ojos en blanco, David.

—Tranquilo, amigo, que entre todas te buscamos una escocesa que te quite el sentido. —Se frotó las manos Katia.

—Estáis dando muchas cosas por hecho —dije divertida.

—Me valgo solo para buscarla, estaros quietas que nos conocemos —negó varias veces David.

—Vamos a pedir la bebida antes de que nos inviten a salir. —Se tapó la boca Sofía.

Volvimos a reír, eso sí, mientras llamábamos la atención de un camarero para que se acercara.


Capítulo 16
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Neil

Otra vez, fue lo que se repitió en mi cabeza al ver entrar en el restaurante de Arran, a Cara y sus amigos, siguiendo al camarero. ¿Podía ser que nos atrajéramos de alguna forma que no tenía lógica? Y no me estoy refiriendo a la atracción física, porque esa ya la tenía asumida, al menos por mi parte. ¿Cómo era posible que siempre termináramos coincidiendo?

La seguí con la mirada, esperando el momento en el que se dieran cuenta de mi presencia. Me aparté por completo de la conversación que había estado manteniendo con mis amigos: Brodie, Owen y Arran. El último se había tomado la noche de fiesta para poder disfrutar sentado a la mesa con nosotros y continuar después tomando algunas copas en otro local.

Brodie estaba sentado delante de mí, Owen y Arran a los lados. Al principio ninguno de ellos se dio cuenta de mi silencio, hasta que me preguntaron algo a lo que no presté atención. Fue justo después de que Cara dirigiera la vista hacia mí y se quedara tan sorprendida como yo. Ella lo mostró en la expresión, yo me mantuve en mi línea, serio y sin modificar las facciones de mi cara.

Volví a leer el movimiento de sus labios interpretando un «hola» y moví la cabeza hacia ella, devolviéndole el saludo muy sutilmente para pasar desapercibido. No duró mucho, porque la intervención de Katia, alzando la voz con su saludo hacia mí al poco tiempo, captó la atención de todos y no solo de mis amigos.

El sonido de las risas de los cuatro amigos destacaba por encima del resto.

—¿Quiénes son? —preguntó con curiosidad Brodie, cuando se colocó bien en la silla. Se había girado para mirarlos ante el saludo llamativo de Katia.

—El grupo que ha hecho hoy la ruta del salmón —respondí llevándome la copa de vino a los labios.

—¿En serio? —Owen frunció los labios, divertido. Había reconocido a dos de las chicas—. ¿Y si estás de vacaciones cómo sabes que son ellos? —Se recostó en la silla, con una gran sonrisa.

—Porque he ido al río a ayudar a Blaine. —Dejé la copa en la mesa—. Estaba cerca cuando he recibido la llamada de Paige para decirme que Blaine lo mismo necesitaba ayuda con los botes. Aunque en ese momento ya sabía cuántas personas componían el grupo porque…

—¿Qué? —Me miró con interés Arran.

Owen soltó una carcajada al ser el único que podía identificar a Cara y a Katia.

—Porque… —me aclaré la voz— recibí antes una llamada de Avery.

—Avery —repitió Brodie—. No fastidies que son… que en entre ellos está…

—Los huéspedes de Dun Aluinn y cuidado con terminar la última frase. —Levanté una ceja.

La mesa se quedó en completo silencio. Por los datos que les había dado, ni Brodie, ni Arran tuvieron problema en unirse a Owen para saber de quién estaba hablando, después de la conversación que tuve con los dos en este mismo lugar comiendo días atrás. Soltaron una carcajada los tres, de golpe.

—Esto es muy fuerte, macho —dijo Owen, mirando hacia la mesa de Cara de reojo.

—No sé dónde ves lo fuerte —negué—. Estamos en un restaurante, han venido a cenar.

—Como si no pensaras igual que yo —sonrió de medio lado.

—¿Quién de las tres es quien chocó contigo? —Quiso saber Brodie, con interés.

—La que está de frente a nuestro amigo Neil —respondió por mí Owen, divertido.

—¿Cómo se llama? —continuó Arran.

—Cara —respondí—. Ya os lo he aclarado todo, vamos a cambiar de tema. —Cogí el tenedor y lo llené para llevármelo a la boca.

—¿Con lo interesante que es? No te lo crees ni tú —comentó Arran. Los tres volvieron a reír.

—No me provoquéis ni me deis la noche porque me levanto y me voy —advertí.

—¿Cómo ha ido la pesca? —preguntó divertido Brodie.

—Seguro que Neil ha pescado algo muy interesante que no respira debajo del agua. —Apretó los labios Owen.

Dejé el tenedor encima de la mesa, con un movimiento muy, pero que muy lento. Detalle a que a ninguno de los tres le pasó desapercibido.

—Todo iba bien, hasta que hemos tenido que terminar antes de tiempo. Cara y su amiga Katia estaban en mi bote. A falta de unos veinte minutos la caña de Katia se ha tensado y ha empezado a tirar con fuerza, tanta que no podía controlarla. Ha pasado todo muy rápido, no me ha dado tiempo a reaccionar y Cara, queriéndola ayudar, la ha agarrado y tirado de ella hacia atrás. El bote se ha descontrolado y en un traspiés se ha ido de cabeza al río. —Los dejé callados de golpe—. La he sacado y la he llevado hasta la casa, no podía ni andar.

—Joder, qué marrón —negó Brodie—. Se quedaría congelada —asentí.

—Así que, una parte ha ido fatal, pero al final el resto del día ha compensado —concluí.

—Solo de pensarlo me dan escalofríos. —Se removió Owen.

—¿Dónde vamos a ir luego? —Cambió de tema Brodie, lo que le agradecí con la mirada.

—Me da igual. —Me encogí de hombros.

—¿Al local de Peyton? —propuso Arran y todos asentimos estando conformes.

Continuamos cenando con normalidad iniciando otra conversación. Al tener a Brodie delante, me encontré en más de una ocasión con su mirada e inicio de sonrisa. El problema es que la vista se me iba hacia más allá de él, a su espalda, saltando la mesa que había de separación con la de Cara. Me había pillado observándola.

En algunos momentos los ojos de Cara y los míos se habían encontrado desde la distancia, manteniéndolos fijos en el otro. Así se dio la cena. Después del postre, cuando un camarero nos trajo cuatro vasos pequeños de licor, recibí una patada por debajo de la mesa. Giré la cabeza hacia Owen, sin entender a qué había venido que me la diera. Rápido entendí que había sido una advertencia. No le dio tiempo a decir nada cuando una voz que conocía muy bien y no me apetecía escuchar, pronunció mi nombre.

—¿Neil? —Me giré despacio hacia Bethany—. ¡Qué casualidad!

—Que me digas eso en la calle tiene un pase, pero que me lo digas en el restaurante de Arran… —Levanté una ceja.

Ni saludo ni mierda, fui directo para que no me estropeara la noche después de encontrar un poco de tranquilidad.

—Ya. —Rio poniendo una mano encima de mi hombro, como si fuera lo más normal del mundo ese contacto tan directo.

—¿Has venido sola Bethany? —intervino Brodie al interpretarme.

—No —sonrió tocándose el pelo—, con una amiga. No os he visto hasta que me he levantado para ir al baño.

—Menos mal —murmuré sin que me escuchara.

No faltaba mucho para irnos, pero si hubiera tenido su atención puesta en mí durante toda la cena…

—¿Dónde vais luego? —Me acarició el hombro. No había separado la mano ni intención tenía de hacerlo, por lo visto—. Podemos unirnos a vosotros.

Dispuesto a responderle, no moví los labios cuando vi que Cara miraba hacia nuestra mesa, o más concretamente a la escena con Bethany de protagonista. Tan concentrada estaba que no se dio cuenta de que yo la observaba.

—¿Hay algún motivo por el que me estás acariciando? —dije apartando lentamente los ojos de Cara, para centrarlos en Bethany.

—Uy, perdona. —La quitó rápido, riendo de forma exagerada.

—Sobre tu propuesta —empezó a decir Owen, con la intención de quitármela de encima para que se fuera. Mi malestar era evidente, la única que no lo captaba, o no quería hacerlo, era Bethany—. Esta noche no va a poder ser. Es una salida de amigos y vamos a nuestro rollo, de principio a fin.

—Vaya. —Hizo una mueca al disgustarle la respuesta—. ¿Seguro? —insistió hablándome directamente, mientras se inclinaba delante de mí.

No aparté los ojos de los suyos porque su intención fue clara. Llevaba un vestido ajustado al cuerpo y el escote era bastante pronunciado. Lo hizo a propósito para dejarlo expuesto ante mí, para que se me fueran los ojos hacia sus pechos. ¡Cómo si fuera tan fácil pillarme! ¡Cómo si me interesara caer en su provocación!

—Segurísimo —dije apretando la mandíbula, cabreado.

Se incorporó despacio, con expresión contrariada. No sé qué pensaba conseguir, bueno claro que lo sabía, pero era ilógico que se le pasara por la cabeza. Vacié de golpe el licor en mi garganta y me levanté, dispuesto a salir de allí cuanto antes. En poco rato ya tenía el cupo cubierto de tonterías.

—Ya nos veremos en el trabajo, Bethany. Disfruta de tu noche. —Remarqué las últimas palabras mientras cogía el abrigo de la silla.

La esquivé y empecé a caminar, alejándome de la mesa. Me fijé que en la de Cara estaban sus amigos, pero faltaba ella. No me había dado cuenta de que se había levantado. Pasé de largo haciéndoles un gesto con la cabeza a los tres y continué mi camino hacia la salida. Cada vez me agobiaba más la presencia de Bethany. Hacía muchos esfuerzos por no hacer nada contra ella, manteniéndome firme, para no hacerla sentir mal, pero estaba llegando a un punto en el que no iba a consentir por mucho más tiempo su actitud, la que cada vez era más descarada.

No entendía cómo todavía no había comprendido lo único que nos unía: ser empleada y jefe. Se terminó, no iba más allá, ni nunca más daría un paso hacia ella. En cuanto abrí la puerta del restaurante cogí una bocanada de aire fresco del exterior. Mis amigos no tardarían en salir para darme encuentro, aunque me darían un poco de espacio dejándome un rato solo porque me conocían. Después nos dirigiríamos al local de Peyton.

Era una buena amiga. Fuimos al mismo colegio desde bien pequeños, por así decirlo crecimos juntos, hasta que nuestros caminos se separaron de más adultos al tomar direcciones diferentes. Aun así, continuábamos tan cercanos como siempre. Me apoyé en la fachada a esperar, viendo a la gente moverse yendo de un lado al otro. Algunos con vasos en las manos, otros simplemente conversando animados.

Un sonido diferente captó mi atención y giré la cabeza hacia la izquierda. Para mi sorpresa Cara estaba sentada en el bordillo de la entrada de la vivienda contigua al restaurante, no en el baño como había sido mi pensamiento al no verla en la mesa junto a sus amigos. No me vio, tenía la cabeza agachada y la vista centrada en el móvil, del que salía el sonido.

Me separé de la pared y caminé sigiloso hacia ella.

—¿Estás jugando? —pregunté divertido al ver en la pantalla un juego donde iba eliminando fichas.

Pegó un bote. El móvil saltó en sus manos, pero lo agarró corriendo para evitar que se le cayera.

—Joder, ¿de dónde has salido? —Bufó.

—¿En serio? —Levanté una ceja, apoyando el hombro en la pared.

—Ya, qué pregunta más tonta —soltó un suspiro, negando—. No he escuchado abrirse la puerta del restaurante.

—Estabas muy concentrada. —Hice un gesto con la cabeza hacia el teléfono—. ¿Qué haces aquí sola?

—Necesitaba un poco de aire fresco, por raro que parezca en mí. —Se encogió de hombros—. Mis amigos tienen que estar a punto de salir, se han quedado esperando la cuenta.

—Buena jugada —sonreí de medio lado.

—¿Cómo?

—Para no pagar —añadí para aclarárselo. Soltó una carcajada que provocó que mi sonrisa se ampliara—. ¿Cómo te encuentras? —Me interesé.

—No juego mucho —levantó el móvil—, solo en los momentos que no tengo nada que hacer y quiero distraerme. —Salió de la aplicación y bloqueó el teléfono. Lo guardó en el bolso—. Bien, gracias por preguntar —respondió mirando hacia el frente.

—Me alegro. —Levantó la cabeza, buscando mi mirada—. ¿Puedo? —Señalé el bordillo donde estaba sentada.

—Eh, sí, claro. —Se movió hacia un lado para dejarme más sitio.

No era muy ancho, una vez que yo me pusiera al lado quedaríamos casi encajados en el hueco. Me moví despacio mientras ella me seguía con la vista, hasta que me senté y la desvió. Nuestros costados quedaron pegados. Me incliné hacia delante, apoyando los brazos en las rodillas. El silencio entre nosotros nos envolvió, contraponiendo al ruido de toda la gente que había en la calle.

—¿Es la primera vez que vienes a este restaurante? —Quise saber pasados unos minutos.

—Sí. —Giré la cabeza hacia ella.

—Es uno de los mejores de Crieff —aseguré y no porque fuera de mi amigo Arran, sino porque lo era en realidad y tenía bien merecidos todos los halagos que recibía.

—Hemos cenado muy bien —confirmó—. Estaba todo riquísimo.

—El que estaba sentado a mi derecha es el dueño. Mi amigo Arran.

—¿En serio? —asentí.

—Hoy se ha tomado la noche libre porque hemos quedado para cenar y salir un rato. ¿Vais a ir a algún lado vosotros?

—En principio sí, es lo que queremos, pero la verdad no tengo ni idea hacia dónde moverme.

—Os puedo recomendar varios lugares para tomar una copa en un ambiente animado.


Capítulo 17
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Cara

—Te lo agradecería —susurré.

—¿De qué forma?

—¿Eh? —Sentí el calor en las mejillas, por suerte no me vio. Tenía la vista fija hacia delante.

—Era una broma. —Vi la comisura de sus labios curvarse.

—Ah…

—¿Se te han acabado las palabras? —Giró la cabeza hacia mí, observándome divertido.

—Me queda un buen repertorio todavía.

—Déjame tu móvil —me pidió.

—¿Para qué?

—Para apuntarte los nombres de los locales, así los puedes buscar por internet y decidir cuál os gusta más y os decantáis. Aunque ya te digo que todos merecen la pena. Después solo tienes que poner la dirección en el GPS y llegaréis directos.

—Gracias —dije desbloqueándolo antes de dárselo.

Abrió la aplicación de notas y empezó a teclear. Los dos primeros los leí, después aparté la mirada mientras él continuaba facilitándome la noche. Mejor ir hacia algo seguro que no caminar por las calles sin saber adónde ir.

—¿Qué hace? —Observé con curiosidad hacia la puerta del restaurante.

—¿Quién? —Me miró apartando la vista del teléfono.

—Tú amigo —señalé hacia la puerta con un gesto de la cabeza.

Movió la suya en sentido contrario, en la misma dirección. Imaginé que la carcajada que soltó fue provocada porque le hizo gracia ver a uno de sus amigos abrir la puerta, dar un paso en la calle, mirar alrededor, localizarnos a los dos y girarse rápido para volver a entrar. Lo repitió dos veces más.

—No nos quiere interrumpir —me dio la explicación centrándose otra vez en mi móvil.

No dije nada, me quedé observando su perfil, pensativa.

—Ya está. —Me devolvió el teléfono bloqueado—. He apuntado cuatro que están cerca de aquí y dos que se encuentran un poco más lejos, pero no mucho. Se puede llegar a ellos caminando sin problema. Queda a vuestra elección.

—Gracias. —Lo guardé en el bolso hasta que salieran mis amigos, los que por cierto se estaban retrasando—. Tardan mucho —lo expresé con palabras.

Neil estuvo a punto de decir algo, pero se quedó callado cuando la puerta del restaurante volvió a abrirse. Los dos giramos las cabezas hacia ella, pero esa vez no era ninguno de sus amigos, ni los míos. La chica que había visto junto a Neil, en una actitud cercana y provocadora porque esa había sido mi percepción, salió a la calle con otra. Como si tuviera un radar, después de hacer una pasada rápida por la calle, nos encontró sentados.

No sabía lo que la unía a él, pero no le gustó nada vernos juntos, tan cerca. Lo tuve claro por su expresión de desconcierto y podría decir de enfado, porque fue evidente y no lo pudo ocultar. Por no decir que, si su amiga no la hubiera agarrado del brazo tirando de ella, se abría acercado hasta nosotros para levantarme de golpe y apartarme de él. Ese habría sido su propósito, porque muy diferente era que lo hubiera conseguido y yo me hubiera dejado tocar.

Mientras era arrastrada por la otra chica, no se giró hacia delante, se mantuvo con el cuerpo hacia nosotros, sin apartar la vista de los dos.

—Lo siento. —Hacia él sí que me salió hacer algún comentario al respecto.

—¿El qué? —preguntó girando la cabeza hacia mí, observándome con curiosidad.

—Que se haya enfadado. Os he visto en el restaurante y…

—Cara —me cortó—. No es nada mío, solo me une a ella el trabajo.

—Ah. —Sus ojos, la mirada tan intensa con la que me miró… Me puse nerviosa, removiéndome en el escalón.

Se echó hacia atrás, quedándose sentado recto. Nuestros brazos volvieron a tocarse, mientras nuestras cabezas continuaban hacia el otro, con las caras muy cerca.

—Da igual lo que hayas visto e interpretado dentro —habló en tono bajo, casi susurrando—, ni lo que ella quiera. Tengo muy claro lo que quiero yo, y es lo único que me importa.

—Vale —murmuré tragando saliva. Olía tan bien.

—Vamos. —Se levantó de golpe, haciéndome perder el calor de su contacto—. Como no entremos son capaces de no salir, ni los tuyos, ni los míos.

—Sí —negué incorporándome.

Caminamos hacia la puerta y no llegamos a abrirla. Era de cristal y nos encontramos a todos, juntos y conversando, al otro lado. Neil se cruzó de brazos, yo levanté una ceja porque por lo visto él había tenido razón. No iban a salir para no interrumpirnos. Cuando nos vieron, el primero que rio fue uno de sus amigos, el que había estado sentado a su lado y no era el dueño como me había explicado Neil. Después de él todos fueron en cadena.

—¿Qué hacéis? —les preguntó Neil a sus amigos, con la puerta abierta— No sé si os habéis dado cuenta, pero os estoy esperando.

—Y nosotros a ti, a que terminaras. —Carraspeó el que había estado sentado de espaldas a mi mesa.

—¿Os habéis presentado? —pregunté yo, mirando a mis amigos. Todos asintieron.

—Cara. —Dio un paso hacia mí el último que había hablado de los amigos de Neil—. Soy Brodie, encantado de conocerte. —Me ofreció una mano sonriendo.

—Igualmente. —Se la acepté imitando su gesto.

Después de él, se acercaron Owen y Arran, como se presentaron personalmente, de la misma forma amigable que Brodie. Salieron del restaurante y después de un poco de conversación entre todos, nos despedimos.

Cuando lo hice hacia Neil, me dejó paralizada al inclinarse hacia mí. Me habló cerca de la oreja y las palabras que dijo me costó interpretarlas, a pesar de que eran muy claras. Pero es que… Su cercanía, su tono de voz tan especial hablándome casi rozándome la piel, su olor… Mierda que se me fue la cabeza.

—Esta vez no lo he dejado a la casualidad —dijo calentándome con su aliento al hablar—. La decisión está en tus manos, por el momento.

Cuando se apartó lo miré sin entenderlo. Parado delante de mí, con semblante serio, asintió como última despedida y se alejó de nosotros. Ya se había despedido de mis amigos, al igual que yo de los suyos.

—¿Qué te ha dicho? —me preguntó Katia, emocionada. Parpadeé rápido varias veces para centrarme.

—No sé qué habrá sido, pero la dejado alelada —comentó Sofía, intrigada.

—Tierra llamando a Cara —dijo David, chasqueando los dedos delante de mi cara—. Te has ido bien arriba, ¿eh?

—¿Qué decís? —Los miré a todos extrañada.

—Que ya hemos dejado de verlos —señaló hacia el final de la calle Katia— y todavía continuas en Babia. No has apartado la vista de donde ha desaparecido Neil, hasta que te he hablado. —Rio.

—¿Qué te ha dicho? No nos dejes así —insistió Sofía.

—Que… —Caí en la cuenta de algo. No supe si tenía sentido, pero al unir las piezas en mi cabeza…

Ante la atenta mirada de mis amigos abrí el bolso y busqué el móvil. Cuando lo tuve en las manos lo desbloqueé y abrí la aplicación de notas. Ahí estaba, cobrando significado sus últimas palabras. Tragué saliva.

—¿Qué es eso? —preguntó Katia leyendo por encima lo que Neil había escrito.

—Locales a los que podemos ir ahora —hablé en tono bajo—. Neil los ha apuntado, como también…

—Joder, ¿su número de teléfono? ¿Es ese? —Señaló la pantalla.

—Imagino, no creo que haya escrito el de cualquier otro —dije sin creérmelo.

—¡Ay! ¡Qué no puedo con la emoción! —gritó Katia, dejándome sorda.

—¿Y por qué se ha ido sin decirte nada si quiere que lo llames? —preguntó Sofía.

—No quiere que lo llame ahora. —Levanté la cabeza hacia ella.

—¿Entonces? —Hizo una mueca graciosa.

—Quiere que lo encuentre, que vaya adónde él va a estar. —Señalé el nombre de unos locales que había resaltado al escribirlo, poniéndolo en mayúscula y con un asterisco delante. Los demás estaban escritos en minúscula y sin ningún detalle.

—¡Ohhh…! —Se llevó las manos a la cara Katia, apretándose los mofletes— Me muero. —Lloriqueó.

Soltamos una carcajada todos, sin excepción. Yo muy nerviosa, así me había puesto su indirecta muy directa. Bajé la mirada hacia el móvil y copié el nombre del local. Entré en la aplicación del GPS y lo pegué. La ruta que marcó estaba a nueve minutos caminando.

—Vas a ir, ¿no? —Quiso saber David.

Cuando lo miré tenía una sonrisa en los labios, la misma que igualé mientras asentía, confirmándoselo.

—Vamos a ir —dije con palabras.

✤   ✤   ✤

—¿Cuál es? En esta zona hay varios, pero tiene que estar cerca —comentó Sofía.

—Creo que aquel. —Señalé hacia delante, a unos metros de distancia—. Desde aquí no veo el nombre, pero por lo poco que queda según el GPS…

—Joder, pues no estoy yo más nerviosa que tú —dijo Katia—. ¿Por qué tienes esa cara ahora?

—Es que… —Me paré. Provoqué que ellos también lo hicieran, mientras esperaban a que continuara—. ¿Y si me he montado una película en la cabeza? ¿Y si he sacado una deducción y estoy equivocada? No me perdonaría que pensara que quiero agobiarlo, que lo estoy persiguiendo —negué.

—Cariño, yo también lo he visto claro cuando lo has explicado —habló Sofía.

—Además, entre sus palabras y lo de tu móvil… No cabe duda de que es lo que espera. ¡Qué te ha escrito su número de teléfono al final!

—¿Qué piensas tú? —le pregunté a David.

—¿Por qué me miráis las tres de esa forma? —Rio cuando nos pusimos delante de él.

—Es obvio, eres el único que comparte características con Neil. —Levantó las manos en el aire Katia.

—¿Acaso soy escocés? —Levantó una ceja, divertido.

—Ya la has entendido, eres hombre igual que él —le aclaró Sofía.

Lo había pillado al vuelo desde el principio, sin necesidad de que dijeran nada.

—David… —lo llamé captando su atención.

—Vamos. —Me rodeó los hombros con un brazo, empezando a caminar.

—¿Estás seguro? —Lo miré de reojo—. Que me muero de la vergüenza como lo vea en el local y me pregunte qué hago allí o cualquier cosa parecida.

—Cara, para empezar todos estamos en Crieff y es normal que nos movamos por la zona si queremos alargar la noche. Y, para terminar, si Neil no hubiera querido verte de nuevo, ni coincidir contigo, ¿crees que hubiera dejado tantos datos en tu móvil y te hubiera dicho esas palabras antes de irse? Céntrate, estás nerviosa —negó.

Sabía que tenía razón, pero no podía evitar sentirme inquieta y cuestionarlo todo. Cogí varias bocanadas de aire y me dejé arropar por él. Sofía y Katia se adelantaron, queriendo llegar las primeras para ver qué se encontraban. David y yo nos quedamos más retrasados caminando despacio. Fue él el que marcó el ritmo, a propósito.

—Dime realmente por qué estás así.

—¿A qué te refieres?

—Tú no habrías dudado hacia algo tan claro, ni por los nervios, ni por nada. —Me apretó a su costado.

Me tomé unos segundos para responderle, viendo cada vez más cerca el local porque sí, era el que había señalado. Ya se veía el nombre en el rótulo colgado en la entrada.

—No se te escapa ni una. —Hice una mueca.

—A mí no puedes engañarme.

—Si estoy así es porque estoy sintiendo demasiado en poco tiempo, David.

—Dime algo que no sepa. —Puse los ojos en blanco.

—Jolines, lo estoy intentando.

—Pues ves al grano del asunto.

—El tema es que… —Nos paré a los dos—. No sé qué relación tiene Neil con Dun Aluinn ¿entiendes? Y si…

—Cara, eso es tan fácil como preguntárselo sutilmente cuando estés junto a él. Desde lo de esta mañana habéis acortado las distancias lo suficiente como para hacerlo. Sabía de lo que se trataba desde el principio. —Hice una mueca.

—¿Y por qué me lo has preguntado?

—Porque quería que fueras tú la que me lo dijera. Pero sea como sea, sabes que ya es tarde, ¿no? Me refiero a la atracción que sentís los dos, porque no es solo tuya.

—No quiero pensar en la posibilidad de que… Joder —Me tapé la cara, sintiendo los nervios apoderarse de mí.

—No te agobies. —Me las apartó—. Sal de dudas por ti misma y, sobre todo, déjate llevar.

—¿Cómo me puedes decir eso? ¿Sabes lo que implica? —Fruncí el gesto.

—Tú confía en mí, tengo un presentimiento.

—Pues como sea como el que tienes cada semana al comprar la lotería… Siempre dices que has tenido un presentimiento de que nos va a tocar y aquí seguimos, sin ver nuestras cuentas aumentadas. —Bufé.

Soltó una carcajada tirando de mí, para que nos moviéramos.

—Respira hondo y disfruta. Siempre nos quedará hacer las maletas rápido para largarnos de aquí. —Me hizo un guiño—. Sabes que no vas a estar sola en ningún momento.

Le rodeé la cintura con los brazos, pegándome a él. De esa forma llegamos a la puerta del local. No había rastro de Sofía ni de Katia, capaces eran de estar inspeccionando el interior dando vueltas para localizar a Neil, si es que yo había estado en lo cierto y se encontraba dentro.

Me separé de David y entramos. El interior estaba iluminado por luces tenues creando un ambiente íntimo, mientras la música envolvía el local. Estaba bastante lleno, pero sin que resultara agobiante. David me agarró de una mano y tiró de mí, dirigiéndose a la barra que estaba más cerca, hacia un lateral.

La zona se dividía entre las barras de los extremos, mesas y taburetes repartidos por todo el espacio, mientras que la pista central quedaba rodeada por la gente que disfrutaba sentada. Había bastantes personas bailando. Una tarima alta iba de pared a pared, donde había más mesas que parecían tener más intimidad, al quedar apartadas de todo lo demás.

Después de ir hacia la esquina de la barra que estaba despejada, apoyamos las espaldas en ella y nos centramos en intentar localizar a nuestras amigas. Imposible dar con ellas, era muy difícil entre tantas cabezas y al no haber suficiente luz.

—Ya nos encontraran ellas —dijo girándose hacia el camarero.

Llamó su atención y le pedimos dos consumiciones. En cuanto nos las puso delante, cogí la mía y le di un buen sorbo. Necesitaba aplacar los nervios de alguna forma y la más rápida que encontré fue bebiendo.


Capítulo 18
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Neil

—Hola, preciosa —saludé a Peyton alzando la voz.

Me daba la espalda desde el otro lado de la barra.

—¡Neil! —Se giró con una sonrisa, al reconocer mi voz—. Hacía muchas noches que no te pasabas por aquí. —Se inclinó sobre la barra y nos dimos un beso en la mejilla—. ¿Cómo va todo? Ha llegado a mis oídos que estás de vacaciones.

—La verdad es que hacía bastante que no salía. —Le hice un guiño.

—¿Te has vuelto un ermitaño? —sonrió de medio lado.

—Me lo tomo con más calma —respondí divertido—. Una cena tranquila, una copa relajado… Llevo meses que no me apetece nada más.

—Y esta noche has hecho una excepción, ¿por? —Apoyó los brazos en la barra.

—He ido a cenar con los chicos, ahora aparecerán. —Señalé hacia la derecha con un gesto de la cabeza—. Brodie, Arran y Owen se han parado a hablar con unos conocidos.

—Guau, ¡el cuarteto al completo! —Silbó, haciéndome reír—. Tengo que avisar a los de seguridad.

—¿Pretendes echarnos?

—No, pero tenéis mucho peligro y el gallinero se va a revolucionar. —Me hizo un guiño y reímos.

Boyd, su pareja, se acercó a nosotros. Al llegar le dio con la cadera a Peyton y le rodeó los hombros, mientras chocaba la mano conmigo.

—¿Aún no te ha puesto nada? Menudo servicio —dijo con humor.

—Estaba esperando a que vinieras para que te ensuciaras las manos tú —sonrió pícara.

—¿Te das cuenta lo que tengo que aguantar cada noche? —dijo dándole una palmada en el trasero.

—Y lo que te queda, guapo. —Levantó las dos cejas ella.

—Luego viene la mejor parte, por esa no me verás quejarme. —Reímos.

—Me alegra verte por aquí, tío. —Se dirigió a mí.

—Y a mí a vosotros, es lo único que he echado de menos este tiempo. —Les hice un guiño.

—¿Vas a tomar lo de siempre? —asentí— Marchando. —Nos dio la espalda para coger un vaso y la botella, con ellos en las manos volvió a quedarse de cara a mí y al lado de Peyton.

—Eh, ¡qué sean tres más! —sonreí girando la cabeza hacia atrás.

Brodie, Arran y Owen acababan de llegar. El último fue el que habló. Se saludaron entre risas y yo aproveché para quedarme de espaldas a la barra. Hice un recorrido rápido con la vista, hasta que la dejé fija en el pasillo que daba a la entrada. Había dado hacia Cara el paso que necesitaba, solo esperaba que con las últimas palabras que le había dicho al despedirme, unido a lo que había escrito en su móvil, se diera por aludida y se animara a venir.

Me había cansado de dejar las cosas al azar, a la suerte o a las casualidades… Ya no, la decisión definitiva había quedado a cuenta de ella. Si no obtenía lo que quería, sabría a lo que atenerme y no sería yo el que me acercara de nuevo. Sus reacciones y actitudes me decían mucho más de lo que ella creía, como las que había tomado ante la presencia de Bethany.

Tanto en el restaurante como en el exterior. Cuando la vi salir por la puerta me puse en alerta, y cuando vi cómo nos miró… La habría enfrentado sin problema, pero deseé que mantuviera la boca cerrada porque Cara no tenía que aguantar sus tonterías hacia mí. Por suerte así se dio, con ayuda de su amiga que la alejó de nosotros. No llegaba a comprender cómo después de dejarle las cosas claras, con las que estuvo de acuerdo desde el inicio de nuestra metedura de pata, y viendo la actitud que tomaba hacia ella, se formaba tantos pájaros en la cabeza yendo cada vez a más en su insistencia.

Me centré en mis amigos y me bebí la primera copa junto a ellos, conversando de nuestras vidas desde el tiempo que hacía que no nos veíamos. Daba igual cuánto fuera; la unión, la afinidad y el cariño destacaban desde que nos volvíamos a encontrar. Unos minutos después, cuando Peyton nos puso la segunda ronda, nos despedimos de ellos hasta más tarde y nos dirigimos hacia una mesa que se quedó libre.

Fui el primero en sentarme, eligiendo el taburete que me ofrecía la mejor visión de todo el local y de la entrada, que era lo que me interesaba. Al menos hasta pasada la primera media hora, porque tampoco iba a estar más rato pendiente. Chocamos los vasos haciendo un brindis, por el tiempo que hacía que no salíamos más allá de una cena con sus momentos tranquilos.

—Joder, tíos —dijo Arran.

—¿Has visto a alguna a la que lanzarle el lazo? —preguntó Brodie.

—¿Qué lazo? Ni que fuera un vaquero —negó, provocando que todos riéramos—. Siento ser yo quién te agüe la fiesta. —Me miró.

—¿De qué hablas?

—Bethany está aquí. —Hizo una mueca.

—No jodas —dijo Owen, buscándola con la mirada—. Mierda, lo ha hecho a propósito —comentó cuando la vio.

Mis ojos ya la habían localizado y si no fuera por la poca luz que había, se hubiera desintegrado al instante por cómo la observé. Ella ya tenía la atención puesta en mí, mientras se llevaba la copa a los labios y se los lamía.

—Que no te amargue la noche, ¿me oyes? —me pidió Brodie.

—Todo está bien —dije después de refrescarme la garganta al beber—. Puede que esta noche se termine el juego que se trae entre manos. —Coloqué el vaso en la mesa con más fuerza de la habitual.

—¿Qué quieres decir? ¿Le vas a hablar claro?

—¿Qué más claridad necesita? —Levanté una ceja hacia Arran—. Lo he sido en todo momento.

—Yo qué sé, por lo visto parece sorda para lo que no le interesa. —Puso los ojos en blanco.

—El problema es suyo, no mío. Ni mucho menos va a estropearme la noche. Que se atreva a acercarse, la estaré esperando.

Interiormente maldije varias veces porque lo que acababa de decir era muy cierto, pero no quitaba de que ya no me sintiera a gusto y que todo mi cuerpo se hubiera tensionado, poniéndome en alerta. Sobre todo, si aparecía Cara en el local. Me importaba una mierda que nos viera con el grupo completo, por lo que le había dicho Owen de que era una noche para nosotros solos. Al rechazar su propuesta no le sentaría bien ver que con otros no teníamos problemas de pasar la noche.

¿Me importaba? En absoluto, pero me tocaba los cojones estar en esa situación sin venir a cuento. Muy a mi pesar, porque lo había evitado para no despedirla ni ir en contra de Bethany, al final el resultado de lo que estaba haciendo iba a encontrárselo muy pronto. Porque ninguno de los cuatro teníamos dudas de lo que había verbalizado Owen. Claro que había venido hasta aquí a propósito.

De todos, los locales que había, cuando salíamos de fiesta, este era al primero al que veníamos por la amistad que teníamos con Peyton y Boyd. A veces terminábamos la noche en él, en otras ocasiones, lo hacíamos desde otro. Pero el punto inicial siempre se repetía.

Dos presencias captaron mi atención desde la distancia. A pesar de la poca iluminación que había, no tuve problema en identificar a Katia y Sofía accediendo al local. Cogí una bocanada de aire, sabiendo que en breve aparecería Cara con David. Ha venido, me dije sintiéndome satisfecho y con una sensación cálida que me recorrió de los pies a la cabeza.

Apoyé los brazos en la mesa, siguiéndolas con la mirada. Intenté no reír cuando se pusieron a dar vueltas, observando detenidamente a todos los que había. No pude evitar soltar una carcajada cuando Katia se equivocó. Le dio varios golpes en la espalda a un chico, pero cuando se giró levantó las manos y las movió en el aire. Lo había confundido conmigo.

—¿Ahora te hace gracia? —me preguntó Brodie mirándome con curiosidad.

—Mucha —asentí despacio—, pero no en lo que estáis pensando. Me hacen gracia las dos chicas que acaban de entrar.

—¿Quiénes? —Se giró hacia atrás, mirando en la dirección que lo hacía yo.

Arran y Owen también pusieron su atención en esa zona, hasta que las localizaron.

—Te ha salido bien la jugada, ¿eh? —dijo Owen, riendo.

—Increíblemente bien —sonreí de medio lado, repiqueteando los dedos en la mesa cuando vi a Cara y a David entrar en el local.

Cogí la copa y me la llevé a los labios, observando cómo se mezclaban con la gente. Se dirigieron hacia la barra en la que hasta hacía poco habíamos estado nosotros, en la que trabajaban Peyton y Boyd, junto algún otro camarero. Al centrarme en ellos perdí de vista a Katia y a Sofía, pero lo que quería lo tenía frente a mí, a unos metros de distancia.

Durante unos minutos no me moví para ir hasta ellos, simplemente me dediqué a ver cómo Cameron, uno de los camareros, los atendía. Miré de reojo hacia la posición de Bethany, en ese instante estaba centrada en su amiga, hablando inclinada hacia ella.

—¿Queréis otra ronda? —les pregunté vaciando el vaso de golpe en mi garganta.

—Cómo no —respondió Owen, divertido—. Y te vas a ofrecer a traérnosla ¿a qué sí? —añadió con guasa.

—De eso se encargará Cameron o cualquier otro, yo solo voy a pedirla. —Le hice un guiño.

Me levanté despacio del taburete y cogí el vaso vacío, dispuesto a ir hacia Cara y David.

—Diles que se unan a nosotros —me pidió Brodie, sonriendo de medio lado—. Cuando termines de pedir la ronda, claro. —Tosió, haciendo reír a Arran y a Owen.

—Voy a por cuatro taburetes más —se levantó dispuesto Arran.

Obvié sus risas mientras me alejaba, dirigiéndome hacia el final de la tarima. Era la zona más elevada del local y quedaba apartada del bullicio, que se concentraba en la principal. En ella solo había mesas y taburetes para disfrutar de todo lo que ofrecía el local, pero manteniendo las distancia con más tranquilidad del flujo de personas. Cara había mirado hacia esta zona, pero no había localizado nuestra mesa porque no estábamos en primera fila. Lo que ya podría haber sucedido hacia Bethany, me dije. La saqué rápido de la mente.

Bajé las escaleras y pasé entre las pocas mesas que había al inicio de la tarima, directo hacia la barra. La oportunidad perfecta se presentó ante mí. David se alejó de Cara y por el camino que tomó, se dirigió hacia los baños. A Katia y a Sofía no las vi, pero al no tener la visibilidad de la elevación de la tarima era complicado hacerlo entre tantas personas.

Me paré a la espalda de Cara, a muy poca distancia, pero la suficiente para no tocarla. No se dio cuenta de mi presencia porque estaba con los brazos apoyados en la barra, balanceando el líquido de la copa. Apoyé un brazo en la barra, a su lado, y me incliné sobre ella. Esa vez sí, haciendo contacto con mi pecho en su espalda, dejándola encerrada con la barra.

—¿Qué…? —Reaccionó rápido, al igual que giró la cabeza hacia atrás—. Neil… —dijo en tono bajo.

La escuché perfectamente porque nuestras caras quedaron muy cerca.

—Has venido. —Imité su tono de voz y asintió.

Tragó saliva y mi mano se movió por su cuenta, sin darle yo permiso. Levanté el brazo y la posé sobre su cuello, acariciándoselo.

—¿Has entendido el significado de por qué lo he hecho? ¿De lo que quería conseguir? —Me pegué más a ella.

—Sí —respondió sin apartar los ojos de los míos.

—¿Qué quieres tú, Cara?

—Lo mismo. —Se mordió el labio inferior.

Subí la mano y con un dedo se lo separé. Centré la mirada en ellos mientras los acariciaba. Eran tan apetecibles, tiraban tanto de mí…

—¡Neil! —llamó mi atención Peyton.

Nos centramos en ella. Cara la miró y la observó detenidamente, yo levanté cabeza encontrándola al otro lado de la barra, observándonos con interés y una sonrisa.

—Otra ronda para todos —le pedí—. Ella es Cara. —La presenté.

—Encantada, yo soy Peyton. —Se impulsó apoyando la barriga en la barra y le dio un beso en la mejilla que Cara aceptó con una sonrisa, devolviéndoselo.

—Igualmente.

—¿Hace mucho que os conocéis? ¿Estáis juntos? —Pasó la mirada de uno a otro.

—No le hagas caso —le hablé a Cara—. Es especialista en elegir los peores momentos para decir según qué cosas. —Peyton soltó una carcajada.

—Perdona —se dirigió a Cara—. Era para picarlo. —Le hizo un guiño—. Conozco a Neil de toda la vida, fuimos juntos al colegio —le aclaró y Cara asintió—. Boyd, ven —llamó a su pareja—. ¿Ves a ese hombretón que ha reaccionado a su nombre y se acerca? —Se inclinó hacia Cara—. Pues es todo mío —dijo seria, para después soltar una carcajada. Cara sonrió—. Cariño, ella es Cara, en mayúsculas —se la presentó.

Boyd con su carácter jovial y alegre le dijo varias palabras y también le dio un beso en la mejilla.

—¿Por qué en mayúsculas? —Quiso saber Cara.

Me mantuve callado porque sabía muy bien el significado real de las palabras de mi amiga.

—Ya lo entenderás, cariño. —Le hizo un guiño—. Y creo que no tardarás mucho en hacerlo —sonrió de medio lado.

—Tranquila —habló Boyd, captando su atención—. Es normal que no la entiendas a la primera, yo llevo con ella siete años y todavía, hoy día, me quedo como un tonto analizando algunas de sus palabras. —Los cuatro terminamos riendo.

David llegó junto a nosotros con una gran sonrisa. Volví a saludarlo, antes de presentarlo a mis amigos. Lo recibieron encantados y, entre los tres, cogimos las consumiciones de Cara y David junto con las que nos prepararon Peyton y Boyd, para mí y el resto. Les pedí a Cara y a David que me siguieran, indicándoles que estábamos en una mesa en la zona de la tarima.

Al llegar a ella, Brodie, Arran, Owen, David y Cara se saludaron de nuevo, antes de sentarnos todos alrededor de la mesa y después de dejar los vasos llenos sobre ella.

—Ahora no sé si os están buscando a vosotros, o siguen intentando dar conmigo. —Me incliné hacia Cara.

Se había sentado a mi lado, con David al otro. Con el comentario me había referido a Katia y Sofía, las que había vuelto a localizar en la zona principal, paradas un poco apartadas del centro mientras llevaban la vista de un lado al otro. Cara me miró con un brillo especial en los ojos. Di gracias a los dos focos pequeños que teníamos cerca, por lo que pude apreciarlo. El motivo de ello fue por el significado de mis últimas palabras.

Cuando giró la cabeza para encontrarlas, le señalé la zona para que no tuviera que buscarlas. Cara intentó llamar la atención de las dos, pero para mí desgracia, la única que atendió a sus movimientos fue Bethany, quien volvía a estar atenta a nuestra mesa y a las nuevas incorporaciones. Lo vi de refilón porque estaba muy en alerta hacia ella, pero no moví ni un músculo para que supiera que la estaba observando para controlarla.

—Voy a buscarlas. —Se levantó rápido del taburete Brodie. Levanté una ceja hacia él, divertido por el ímpetu que le había puesto.

—Yo también. —Lo imitó Arran.

—Joder —dijo Owen, soltando una carcajada—. Menudo plan vamos a tener —le habló a David que asintió riendo.

Se alejaron para ir a por ellas y no perdí detalle del momento en el que se pusieron a sus lados. Brodie lo hizo en el de Katia, que estuvo más que encantada con su presencia. Al menos, los dos besos que le dio y la gran sonrisa que pude distinguir, así me lo hicieron saber. Arran se colocó junto a Sofía, igualando a su amiga.

Oculté la diversión que me provocó ver las expresiones de todos y las posiciones corporales de mis amigos. Menuda novedad, me dije mientras bebía del vaso.
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Cara

En el mejor momento nos habían interrumpido, mierda. Fue lo que pensé porque estaba segura de que si Peyton, la amiga de Neil no hubiera llamado su atención en la barra, nos habríamos besado. Me había quedado con la miel en los labios y todo el cuerpo revolucionado por su cercanía y olor.

A pesar de ello, me había repuesto rápido y me había encantado conocer a más amigos de Neil. Peyton y Boyd se veían una pareja muy bonita y compenetrada, con unos caracteres simpáticos y alegres. Todavía no le había pillado el punto a lo que había querido decir con lo de mi nombre en mayúsculas. A saber… Según ella no tardaría mucho en obtener la respuesta por mí misma.

Sofía y Katia llegaron junto a Brodie y Arran. Vi divertida cómo movían los taburetes y cogían la posición que a cada uno le interesaba. No fui la única en observarlos de esa forma. Katia arrastró uno y lo puso junto al que se sentó Brodie, Arran hizo lo mismo, invitando a sentarse a Sofía a su lado. La mesa era ovalada. Ellos cuatro quedaron en uno de los lados largos, David y Owen al otro, y Neil y yo en la parte ovalada más separada de la barandilla que dejaba ver hacia el local, teniendo una visión perfecta de todo.

Normal que Neil nos hubiera encontrado antes que nosotros, desde allí se veía muy bien el movimiento que había. Enseguida entablamos conversación, una que se alargó disfrutando del momento. Cuando David y Owen se levantaron para pedir otra ronda, dispuesta a acompañarlos, me puse rígida al sentir la mano de Neil en mi cadera, ejerciendo presión hacia abajo para que no me levantara.

Giré la cabeza hacia él, encontrándome con sus ojos y la intensidad que transmitían. Si ya de por sí era algo característico en él, en ese instante se acentuó aún más, como cuando se acercó a mí en la barra y los vi a muy corta distancia.

—Pueden solos. —Fueron sus palabras, mientras movía los dedos sobre mi ropa con unas pequeñas caricias que consiguieron que el jersey se levantara. Metió la mano por dentro.

—¿Qué? —Miré a Katia.

Se había dirigido a mí, pero no la había escuchado. Demasiado tenía con controlar la reacción de mi cuerpo al sentir el contacto y el calor de la mano y de los dedos de Neil sobre mi piel. No se conformó solo con colarse por debajo de mi jersey, también tiró de la camiseta térmica y la sacó para hacer contacto directo. La llevaba metida por el pantalón para que no me entrara ni una gota de aire frío. Me rozó y acarició el lateral de la cadera donde colocó la mano. Tuvo que notar cómo la piel se me erizó.

Sin inmutarse, pasando desapercibido hacia el resto porque tenía la vista y la atención puesta hacia sus amigos y mis amigas, continuó poniéndome nerviosa cuando coló varios dedos por la cinturilla del pantalón vaquero, arrastrándolos.

—Te has quedado ausente —sonrió de medio lado Katia—. Te decía que le he comentado a Brodie y a Arran que mañana hemos planeado ir a la destilería.

—Ah, sí. —Me removí en el taburete.

—Se han animado a acompañarnos —añadió Sofía, mirando de reojo a Arran, con una sonrisa.

—Perfecto —volví a hablar.

—¿Qué pasa? —Rio Katia.

—¿Qué quieres que me pase?

—Hablas muy escueta.

—Es que me parece perfecto, con eso lo resumo todo. —Cogí la copa y me la llevé a los labios, sintiendo todo mi cuerpo vibrar cuando Neil introdujo más los dedos y los metió por debajo de la goma de la braga.

Joder, con bastante claridad estaba respondiendo, teniendo en cuenta que estaba adentrándose cada vez más hacia una zona en la que, desde que había empezado, se había activado. Sentía la necesidad recorrerme.

—Me encanta la idea —añadí sonriéndoles a Arran y Brodie que asintieron a mis palabras, sin perder la sonrisa.

Quise pensar que no se habían dado cuenta de nada, pero algunas miradas de ellos hacia Neil me pusieron nerviosa y me alteraron más porque las interpreté con picardía. Solté un suspiro cuando apartó la mano de golpe provocado por la aparición de Owen y David.

—Aquí tenéis —dijo Owen, dejando la bandeja en la mesa.

Cada uno cogimos nuestra copa y vaso. Le di un buen sorbo a la mía al habérseme quedado la garganta seca.

—¿Sedienta? —Quiso saber Neil, cuando se inclinó para coger su vaso.

—Bastante. —Carraspeé.

No me miró para hacer la pregunta, ni cuando volvió a su posición. Lo único que hizo fue curvar los labios de medio lado, antes de beber él.

—Owen, hemos planeado ir mañana a una destilería. ¿Te apuntas? —le habló Brodie.

—Tengo que ver si puedo organizarme, mañana no tengo a Orla en la cafetería. Tiene fiesta. Pero si tengo la posibilidad, claro que me apunto —asintió.

—¿Y tú Neil? —Quiso saber Arran.

—Es un buen plan —respondió.

—Te tocará hacer de guía —dijo Owen, haciendo reír a sus amigos.

—Me viene de serie —sonrió de medio lado Neil.

—¿A qué hora saldréis? —Se interesó Owen—. Hasta mañana a las siete no podré hablar con mis trabajadores.

—Tranquilo —dije—, no vamos a madrugar.

—Perfecto —asintió.

—Llámame cuando sepas algo seguro y me encargo de avisar a Cara —comentó Neil.

—¿Llamando a la casa? —le preguntó Brodie, frunciendo los labios.

—No —hizo una pausa Neil—, llamándola a ella directamente.

—Interesante —comentó Owen.

—Pues no sé dónde ves lo interesante. —Levantó una ceja Neil hacia su amigo—. Para algo están los teléfonos.

—Por supuesto, pero lo que me parece interesante es que tengas su número. —Soltó una carcajada Owen.

La conversación se desvió y agradecí que cambiaran de tema. Me entretuve mirando la zona principal para intentar calmarme un poco. Hice un recorrido por las personas que bailaban en la pista, pasé la vista por las mesas. No había ni una libre. Hasta que mis ojos se quedaron fijos en una, al parecerme reconocer a la chica que salió del restaurante y nos miró a Neil y a mí con expresión seria y enfadada. Entrecerré los ojos porque por la distancia y la poca iluminación, no lo tuve del todo claro.

El detalle que terminó por confirmármelo fue que tenía la atención puesta hacia nosotros, como si fuéramos lo único interesante del local.

—Es… —empecé a decir, pero fue más para mí que para Neil que me escuchó perfectamente y me cortó, a pesar de que había hablado en tono muy bajo.

—Ignórala —me pidió y giré la cabeza hacia él.

—Es evidente lo que quiere y busca —le dije.

—¿Eso tiene que importarme? —preguntó con semblante serio— Creo que te ha quedado claro lo que quiero y busco yo, ¿no?

Lo observé en silencio, sintiendo cómo las pulsaciones se me aceleraban de nuevo por cómo me miró. Asentí despacio.

—Te lo voy a dejar más claro aún, Cara. A ti, a ella y a todos —dijo acercándose hacia mí.

—¿Qué quieres…?

No me dio tiempo a terminar cuando su mano me agarró de la nuca y guio a mi cabeza hacia sus labios. Por unos segundos me quedé sin saber reaccionar, bloqueada. Pero como digo, fueron segundos, muy pocos. Los míos se movieron siguiendo a los suyos porque no fue precisamente un beso rápido y corto, ni un roce.

Cuando se separó despacio me hizo un guiño y yo intenté regular la respiración, sintiendo las mejillas arder.

—Ahora no puedes decirme que te ha quedado alguna duda de mis intenciones —dijo apoyando los brazos en la mesa.

—Ni a nosotros. —Giré la cabeza hacia nuestros amigos, más concretamente hacia Arran, que fue quien habló.

Todos, incluido Neil, soltaron una carcajada. Yo no supe dónde meterme al principio, hasta que me entró la risa floja y me uní a ellos. Debo decir que el alcohol que llevaba en el cuerpo ayudó para mitigar la vergüenza que sentía al estar presentes todos, con sus atenciones puestas en nosotros.

Al primero que miré de mis amigos fue a David. Una gran sonrisa adornaba su cara, con el guiño que me hizo mostrando la satisfacción de lo que había presenciado. Después pasé a Katia a quién parecía salirle corazones de los ojos, y por último a Sofía, que me miraba emocionada y con una sonrisa pícara.

Pues nada, más directo no había podido ser, me dije. Después de salir del bochorno, agradecí que no se hiciera ningún comentario más. Por curiosidad busqué en la zona principal la mesa donde estaba la chica que había pillado atenta a nuestra mesa. Lo hice justo cuando se levantó de golpe y dejó la copa de malas formas encima de la suya. La seguí con la mirada cuando se movió, hasta que se perdió entre la gente. No supe si se iba o solo se apartaba por el momento, porque la amiga con la que estaba no se levantó del taburete.

—¿Te une a ella algo más que el trabajo? —le pregunté a Neil en tono bajo, sin apartar la vista de delante.

Había visto lo mismo que yo.

—Absolutamente nada, aunque podría extender un poco la respuesta.

—¿A qué te refieres? —Giré la cabeza hacia él.

—Te lo explico. —Pensé que me lo diría al momento, pero me sorprendió cuando se levantó. Mi cabeza fue hacia arriba, siguiéndolo—. Venimos dentro de un rato —habló hacia todos los que estaban con nosotros.

Sin más, me agarró suavemente de un brazo invitándome a levantarme. Lo hice despacio, intrigada por lo que fuera a decirme sobre esa chica. Me había quedado claro que a Neil no le interesaba nada de ella, por lo su reacción en el restaurante y por lo que me dijo cuando nos vio juntos sentados en el bordillo.

—Tomaros vuestro tiempo —dijo en alto Owen.

Lo escuché cuando ya caminábamos alejándonos, como también las risas de todos. Me dejé guiar por él hacia dónde quisiera llevarme, mientras mis ojos se centraban en el agarre de su mano y la mía. Me la había cogido para tirar de mí.

Fuimos hacia la barra y una vez en ella, silbó llamando la atención de su amiga Peyton. Se acercó a nosotros con una media sonrisa.

—Déjame las llaves —le pidió Neil.

Ella amplió la curva de sus labios y sin preguntar cuáles, ni querer saber para qué, se alejó hacia una esquina y sacó un juego de llaves de un cajón. Regresó frente a nosotros y las puso delante de Neil. Él se las quitó de la mano y volvió a tirar de mí, dirigiéndome hacia un lateral en el que había una puerta al fondo.

La abrió sin soltarme y cerró asegurándola cuando accedimos a un pasillo que se iluminó al detectar movimiento. Haciendo saltar en su mano el juego de llaves, nos dirigimos hacia la segunda puerta que había. Buscó en el llavero la que correspondía y la metió en la cerradura, dándonos paso al interior de lo que parecía una sala de descanso. Me aparté de él mientras la dejaba cerrada como la anterior. Recorrí con la vista toda la estancia.

Hacia la derecha había una mesa larga con una cafetera encima y un microondas. Una pequeña nevera estaba colocaba debajo, junto a un armario alargado. Al lado opuesto, enfrente, había un sofá de cuatro plazas grande y ancho junto a una mesa pequeña.

—¿Haces mucho esto? —le pregunté volviendo a dar unos pasos más, hasta pararme en el centro.

—¿El qué? —Lo sentí a mi espalda y noté la anticipación de su contacto.

—El traer a mujeres hasta aquí en tus noches de fiesta —susurré mientras él me retiraba el pelo de un hombro, colocándolo caído hacia el otro.

Me dejó el cuello al descubierto por el lado que se inclinó y cerré los ojos despacio por el roce de sus labios, con los que me lo acarició. Agradecí inmensamente haberme puesto un jersey que tenía un cuello bajo, aunque dudaba de que eso fuera un impedimento para Neil si tenía un propósito.

Contuve la respiración cuando me llevó hacia atrás, pegando mi espalda a su pecho con la mano que colocó sobre mi barriga.

—¿Eso te inquieta? —susurró con voz ronca en mi oído.

Tragué saliva teniendo muy presente su mano deslizándose hacia abajo y jadeé cuando la puso sobre mi pubis, cubriéndolo por encima del pantalón vaquero.

—¿Tendría que hacerlo? —susurré cuando pude hablar, notando el calor de la palma de su mano en mi zona íntima, la que ya no sabía ni cómo estaba.
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Neil

—No —respondí rotundo, con voz profunda, debido a lo excitado que estaba— ¿Y sabes por qué? —Dejó salir el aire lentamente cuando hice presión hacia arriba con la palma de la mano, dando en el punto exacto de su placer. Negó a mi pregunta— Porque eres la primera que entra aquí conmigo. —Lamí su cuello.

—Cuando le has pedido las llaves a Peyton… —murmuró.

—Me conoce de sobra, Cara. Me refiero a que sabe interpretarme perfectamente después de toda una vida a mi lado. He estado aquí muchas veces, sí, pero relajado con ella y Boyd, tomando una copa con una buena conversación. Conozco este local como la palma de mi mano. —Froté sobre su clítoris con ella, al mencionarla—. Por eso sabía lo de las llaves, y Peyton es consciente, desde que me ha visto pegado a ti, que no es como suelo actuar en una noche de fiesta.

»No te voy a mentir, si anteriormente se me ha dado la oportunidad, no la he desperdiciado, pero nunca mostrando más que unas caricias y roces sutiles mientras estoy rodeado de gente. No me va que la gente de mi alrededor pueda estar pendiente de lo que hago o no. Por eso Peyton me ha dado las llaves y no ha hecho ningún comentario, porque sabe que, si lo he hecho, es porque lo necesitaba de verdad y no es un juego para mí.

—Es bueno saber que no soy un juego para ti. —Recostó la cabeza sobre mi pecho.

—No lo eres. —Le dejé claro, girándole la cabeza con la mano que tenía libre.

Nuestras caras se rozaron porque me incliné más hacia ella, para cubrir su boca con la mía. Necesitaba que creyera en mis palabras porque más reales no podían ser. De mi garganta salió una especie de gruñido cuando frotó su trasero contra mi miembro, el que notó duro y tenso por debajo de la ropa. Presioné y deslicé la mano con más ímpetu sobre su clítoris, haciendo mío el jadeo que salió de su garganta, mientras nuestras lenguas se aceleraban buscándose y nuestros labios se movían al compás de los del otro, en un beso intenso y desesperado para aplacar el deseo que nos recorría.

Tuvo el efecto contrario, porque cualquier mínimo contacto y roce aceleraba nuestras pulsaciones, desestabilizándonos las respiraciones.

—¿Te ha quedado claro? —Necesité saber cuándo me separé, lamiéndole los labios.

—Sí —suspiró.

Asentí satisfecho, era todo lo que quería oír.

—Neil… —Volvió jadear cuando solté el botón de su pantalón.

—Dime —dije con voz ronca.

—Me has dicho que me lo ibas a explicar, por eso me has traído hasta aquí. —Tragó saliva cerrando los ojos cuando le bajé la cremallera y la cinturilla del pantalón, dejándolo un poco caído.

—Esa afirmación no es del todo cierta, Cara.

—¿Por qué?

—Porque no es por el único motivo por el que quería estar a solas contigo. —Se removió inquieta cuando mi mano se coló por debajo de la braga—. Estaba deseando hacer esto que está pasando. —Le lamí el cuello a la vez que mis dedos hacían el primer contacto directo con su clítoris, deslizándose encima de él.

—Neil… —gimió haciendo fuerza hacia atrás, sobre mi pecho.

—Me encanta escuchar mi nombre de tus labios, con tanta necesidad —susurré en su oreja.

Volvió a gemir cuando introduje más los dedos, haciéndome espacio entre la ropa. Empujé mi pelvis hacia su trasero, clavando la erección en él cuando arrastré con los dedos su humedad.

—Estás tan mojada, tan cachonda… —Jadeó con fuerza—. Me muero de ganas por sentirlo de otras formas.

La mano que tenía libre se coló por debajo del jersey y la camiseta, haciendo un recorrido ascendente hasta llegar a uno de sus pechos.

—Me encanta —gruñí cuando me llené la mano de él, moviéndolo con la necesidad que se había apoderado de mí—. Nunca me ha unido nada personal a Bethany, así se llama la chica que nos ha visto al salir del restaurante y aquí desde que has aparecido. Como te he dicho, la conozco del trabajo. Ese es el único trato que tengo que ella.

—Pero has dicho que… —Jadeó cuando le rodeé el clítoris y se lo froté.

—Necesitaba aclararte un pequeño cambio que se dio en lo que acabo de decir.

—¿Cuál y de qué manera? —Tensó su cuerpo conteniendo la respiración, cuando aceleré los movimientos en su clítoris y al mismo tiempo tiraba de su pezón, al haberle bajado la copa del sujetador.

—Hace unos cuatro meses, se celebró en mi empresa el décimo aniversario de su apertura. —No pilló lo de «mi empresa», le dio el significado de que me estaba refiriendo a ella como trabajador—. Fue una fiesta entre compañeros y buenos amigos, se alargó hasta bien entrada la madrugada —susurré sobre su cuello, dándole besos cortos y rápidos mientras continuaba moviendo la mano y dedos.

»Bethany, como es lógico estaba, aunque a ella no la incluyo en lo de «buenos amigos». La realidad es que jamás me he liado con alguien del trabajo, como tampoco pierdo el control bebiendo. A esto último estoy acostumbrado y no hablo de cócteles que son suaves y dulces, hablo de bebidas con alcohol fuertes como hay muchas en Escocia. Hasta hoy no he conseguido saber cómo mierda sucedió, pero cuando abrí los ojos al día siguiente en una habitación del hotel en el que se celebró, lo hice con Bethany tumbada al otro lado de la cama. —Se tensó y la apreté más a mí, volviendo a cubrir su sexo con la palma de la mano—. Sí, supuestamente me acosté con ella, aunque soy sincero cuando te digo que no recuerdo nada a partir de cierta hora de la madrugada. No fui el único.

—¿Qué quieres decir? —habló en tono bajo.

—Que todos los que estábamos en la celebración terminamos de la misma manera. De la plantilla completa nadie se salvó de terminar la noche como yo, inexplicablemente, porque hasta ese momento muchos no habían dado indicios de gustarle las parejas que eligieron. Todos nos llevamos genial, obviamente, siempre te decantas más por el acercamiento de unas personas u otras porque sea crea una conexión más especial. Pero el resumen es ese, con un buen ambiente laboral.

»El alcohol y la alegría nos la jugó aquella noche, por suerte no había nadie comprometido ni casado. Aproximadamente tenemos todos las mismas edades y somos libres en actuar de esa forma si encarta y nos apetece. También fue una suerte que después de la fiesta, los que intimaron, lo hablaron y todo quedó en esa noche continuando con el buen rollo que siempre tenemos.

—Menuda fiesta os montasteis —susurró.

—A lo grande, aunque la parte que me martiriza no la recuerde.

—Pues esa chica es la única que no aceptó el dejarlo atrás.

—Eso parece, pero hasta hace unas semanas no lo vi venir.

—¿A qué te refieres? —Se removió inquieta cuando pasé al otro pecho, bajándole también la copa del sujetador.

—Que todo iba bien después de la conversación que tuvimos. La mañana después de la fiesta quise aclararlo porque no soy dado a malentendidos y no quería que algo alterara la paz habitual que siempre hemos tenido en el trabajo. Le dije que no entendía cómo habíamos terminado pasando la noche juntos, que lo sentía y que se quedaba ahí. Ella lo aceptó porque se mostró en todo momento conforme con mis palabras, también estaba desconcertada.

»Pero hace unas semanas noté que su actitud cambiaba hacia mí y se me activaron todas las alarmas. Su progresión ha ido en aumento. Empezó insinuándose muy sutilmente, después fueron tonterías con las que me dije que lo mismo había sacado conclusiones precipitadas, pero desde hace unos días atrás, solo busca descaradamente destacar ante mí cuando estoy cerca, de la forma que sea para llamar mi atención.

»Esta noche ha ido al restaurante de Arran porque es mi amigo y sabe que, si hay alguna posibilidad de verme fuera del trabajo, es en el restaurante o en la cafetería de Owen. Sumándolo a este local por la relación que tengo con Peyton. Su pareja, Boyd llegó mucho más tarde a mi vida, pero para mí hacen un conjunto completo y perfecto los dos.

—No quiero hablar más de esa. —Giró la cabeza y echando los brazos hacia atrás, me rodeó el cuello con las manos.

—Me parece perfecto —susurré buscando sus labios, antes de besarlos con ansias y necesidad.

Una vez aclarada la situación y de prevenir los malentendidos que pudiera provocar la insistencia de Bethany, puse toda mi atención en lo que deseaba. Me cansé de no poderla tener como necesitaba. Me aparté de ella, dando un paso hacia atrás, por lo que perdimos el contacto.

Se giró quedándose de cara a mí y, muy despacio, cogí el final del jersey y lo deslicé hacia arriba, hasta sacármelo por la cabeza. No tenía nada más debajo de él, mi pecho quedó al descubierto ante sus ojos. No los apartó de esa zona, recorriendo cada detalle de piel expuesta. Continué con el pantalón. Mientras me quitaba las deportivas de vestir, no las típicas de deporte, me desabroché el botón del pantalón y bajé la cremallera más lentamente que como me quité el jersey. Los laterales del cierre cayeron un poco hacia los lados, mostrando mi erección marcada dentro del bóxer.

Con un dedo por debajo del elástico, paré mis movimientos con la mirada más intensa que tenía puesta en su cuerpo. Continuaba con el pantalón que le había abierto yo, por el que se asomaba la braga. Al darse cuenta de que estaba esperando a que me imitara, se sacó el jersey por la cabeza y lo lanzó a la mesa pequeña que tenía a un lado. Sus pezones erectos se marcaban en la camiseta térmica que todavía los cubría y cuando se la quitó, se tensaron más por el cambio de temperatura. Me recreé viéndolos, al igual que la redondez y el contorno de sus pechos, los que continuaban al aire con las copas del sujetador por debajo de ellos, como se las había dejado yo.

Apreté la mandíbula, por las sacudidas que dio mi miembro excitado.

—Continúa —le pedí con voz ronca, mientras yo hacía lo mismo.

No aparté la atención de ella cuando mi pantalón cayó a mis pies, como tampoco cuando saqué los pies, quedándome solo con el bóxer. Llevó las manos a la espalda y se desprendió del sujetador en cuestión de segundos, liberándose de él. Lo dejó encima del jersey y esperé a que se quedara como yo, con una única prenda de ropa cubriendo su cuerpo.

Se bajó el pantalón moviendo las caderas, dejándolo a un lado de sus pies cuando salió de él. Tragué saliva cuando se inclinó para quitarse los zapatos de tacón, con movimientos muy lentos, pero que no evitaron que sus pechos por la inclinación cayeran hacia abajo, balanceándose. Cuando se puso recta, di un paso hacia ella. Me imitó acortando la poca distancia que había entre los dos.

—Se te olvida lo más importante, quiero verlo. —La voz me salió mucho más ronca que anteriormente.

—Te digo lo mismo. —Ladeó un poco la cabeza. Su pelo cayó hacia un lado, casi rozando el inicio de sus pechos—. Aunque mejor espera a que yo termine —sonrió de medio lado. Asentí con la necesidad superándome.

Pasó los dedos por debajo de la goma de la braga y la deslizó hacia abajo. Mi miembro volvió a tensarse ante la visión que me dio de su pubis libre de obstáculos. Cuando terminó, quedándose desnuda completamente delante de mí, se acercó. Busqué sus labios, desesperado, los que me recibieron de la misma forma mientras nuestros pechos se rozaban. Sentir su calor, su suavidad… Gruñí cuando cortó el beso, al rodearme la erección con una mano y ejerciendo presión por encima del bóxer.

Como a cámara lenta, vi cómo se agachaba para besar y lamer mi pecho. Rígido e intuyendo lo que iba a hacer, me mantuve expectante a la espera de que se diera. Contuve el aliento cuando me rozó con los labios el ombligo y continuó hacia abajo, mientras tiraba del bóxer. Mi miembro saltó delante de su cara en cuanto se quedó libre y cerré los ojos con fuerza cuando arrodillada, pasó la lengua por el glande.

Los abrí de golpe, para no perderme ningún detalle. Ver su lengua, labios y boca atendiendo esa parte tan necesitada de mi cuerpo, unido a su mirada excitada porque no apartó los ojos de mí en ningún momento… Mientras lo hacía desaparecer entre sus labios, llevándolo al fondo de su garganta, me hizo gruñir por el placer que me provocó todo el conjunto. Le agarré el pelo, manteniéndolo sujeto por detrás para tener una visión perfecta.

Fui a su encuentro, impulsando la pelvis hacia su boca. Loco, a punto de perder el puñetero sentido, se dedicó a llevarme al límite. Hasta que le puse fin, agarrándola de los brazos. La levanté de golpe, buscando sus labios nuevamente, degustando mi propio sabor en el beso intenso que inicié. Gruñí cuando la levanté a peso, rodeándole las nalgas.

Caminé hacia uno de los brazos del sofá y la dejé caer hacia atrás, siguiendo sus movimientos hasta que hizo contacto con la espalda en el asiento. Se quedó con el trasero elevado en el brazo y con las piernas colgando hacia afuera. Acaricié la piel de su abdomen, deslizándome hacia abajo. Cuando llegué sobre su pubis e introduje la mano entre sus piernas, se tensó curvando la espalda en el sofá.
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—Eres una delicia, Cara —dije casi en un susurro, mientras arrastraba su humedad, la cual se había intensificado. Estaba chorreando de placer.

—Neil… —Se removió inquieta cuando jugué con su sexo, disfrutando del espectáculo visual que era.

Bajé los ojos hacia su sexo y separé la mano. Sonreí de medio lado cuando se quejó, pero los quejidos quedaron sustituidos por varios jadeos de sorpresa. La agarré de las piernas y tiré de ellas, arrastrando su trasero al filo del brazo del sofá. Con todos los músculos marcados por la tensión que me recorría, le abrí las piernas hacia los lados, al máximo, dejándola expuesta para mí.

Brillaba tanto, se veía tan suculenta… Durante unos minutos me mantuve sin moverme, haciendo presión en sus piernas cuando volvió a removerse. No iba a cerrarlas, me estaba grabando a fuego cada parte de su cuerpo, por mínima que fuera. Tenía los labios entreabiertos, su respiración estaba descontrolada, su pecho subía y bajaba con más ritmo del habitual, provocando que sus pechos se movieran con ella al no estarse quieta. Apuntaban hacia arriba, un poco más aplanados por la posición de estar tumbada. Continuaba teniendo los pezones erectos.

Le acaricié las piernas a la altura en la que tenía colocadas las manos, interiorizando cada detalle. Obvié las sacudidas de mi miembro, como las gotas de semen que se hacían visibles al no perderse en la boca de Cara. Tiré más de sus piernas, dejando su sexo abierto pegado a una de mis piernas, con la que hice presión mientras me inclinaba sobre ella.

Dirigí mi boca a uno de sus pechos y en cuanto atrapé el pezón, a la misma vez que movía las piernas sobre el clítoris, gimió volviendo a curvar la espalda. Como si se ofreciera a mí, atendí los dos pechos durante un buen rato, absorbiéndolos, lamiéndolos y mordisqueándolos. Saboreé a conciencia su piel y después de lamer las dos puntas erectas por última vez, bajé hacia su barriga sin apartar los labios de su piel.

Cuando traspasé la barrera del ombligo me incorporé, ajustándole la posición al haberse movido. La coloqué como necesitaba y me arrodillé. Gimió con fuerza cuando mis labios y lengua empezaron a lamer su zona íntima, degustando su sabor y centrándome en el prominente clítoris que sobresalía inflado y excitado.

Me di un banquete sin darle tregua, mientras los sonidos que salían de su garganta nos envolvían. Desesperada, necesitando liberarse, abrió más las piernas y se pegó a mí, mientras se agarraba con las manos como podía al sofá.

—Neil… —gimió con fuerza, removiéndose.

La agarré de las nalgas y las presioné mientras mi boca y lengua continuaban haciendo su trabajo. Se las separé emitiendo un gruñido, a esas alturas sobrepasado. Su cuerpo se tensó y se corrió en mi boca. No le di tiempo a recomponerse, me separé e incorporé, y tiré de nuevo de sus piernas, buscando la posición perfecta. Arrastré el glande por toda su humedad, cubriéndolo y humedeciéndolo más de lo que lo tenía.

Un gruñido más fuerte salió de mi garganta ante el contacto tan suave, caliente y resbaladizo, y cuando lo introduje un poco en su cavidad…

—No tengo protección… —hablé con la respiración desacompasada— No sabía que…

Apreté la mandíbula cuando fue ella, con un movimiento rápido, la que me hizo entrar de golpe en su interior.

—Mierda. —Cerré los ojos con fuerza, al rodearme de calor y al sentir la presión que ejercía.

—Tomo anticonceptivos —dijo mordisqueándose el labio inferior—. Tengo los periodos irregulares y me ayudan a restablecerlo. —Jadeó cuando retrocedí y volví a entrar con fuerza, esa vez impulsado por mí.

Fue todo lo que necesité oír para empezar el baile de caderas que tanto necesitaba. Tiré de nuevo de sus piernas, dejándole el trasero fuera del brazo del sofá. De esa forma, teniendo plena libertad de movimiento, me volví loco. La fuerza, el ritmo y la intensidad con los que iba a su encuentro estuvieron a punto de consumirme. Noté los primeros síntomas del orgasmo recorrerme, pero me negué a que llegara ese momento.

Cara volvió a correrse, regalándome otro orgasmo que la dejó desmadejada encima de los asientos del sofá. Intensifiqué la fuerza y el ritmo, sintiendo tanto goce mientras me acogía en su interior… Hasta que pasados unos minutos no pude retener más el placer y me dejé llevar, liberándome con varios gemidos, en tensión completamente.

Las sensaciones fueron tan placenteras que estuve balanceándome un rato largo, negándome a salir y perder su contacto. Cuando me paré, le acaricié las piernas con las manos, antes de retroceder despacio. Me alejé un paso hacia atrás y me pregunté cómo es que acababa de salir y ya tenía ganas de entrar de nuevo. Sacudí la cabeza por todo lo que hacía sentir, sin llegar a comprender cómo era posible.

Giró la cabeza, con los ojos entreabiertos. Me siguió con la vista ir hacia la mesa donde estaba la cafetera. Frente a ella me agaché, abrí el armario y saqué un paquete de toallitas húmedas, por si las quería utilizar. Mientras iba hacia a ella se incorporó despacio, hasta ponerse de pie.

—La primera puerta que hemos pasado es un baño —le dije ofreciéndosela—. Puedes ir tranquila, la de acceso ya has visto que la he cerrado con llave, y no hay cámaras en el pasillo.

—Gracias —susurró y las agarró, al igual que hizo con la ropa de la mesa y el suelo.

Descalza la vi ir hacia la puerta. Recorrí con los ojos su cuerpo desnudo por detrás, hasta que desapareció de la sala. Cogí varias veces aire y empecé a vestirme. Me puse el jersey y recogí el bóxer y el pantalón del suelo, preparado para sustituirla en el baño cuando regresara. Calzarme sería lo último.

No tardó en aparecer por la puerta, vestida y peinada, como si no hubiera sucedido nada. Pasé por su lado y fui al baño. Cuando cerré lo dejé todo en el mueble que había al lado del lavamanos y me apoyé en él, observándome en el espejo. No sabía si la había cagado y no me entendáis mal, me estoy refiriendo a que, ¿cuánto tiempo más se quedaría Cara en Dun Aluinn? ¿Veinticuatro días? Porque ya se había descontado uno desde la confirmación que le di por correo.

Sacudí la cabeza, con una sensación que no me gustó nada. ¿Qué pasaría cuando se fuera? Lo que estaba sintiendo no tenía nada que ver con lo que había sentido a lo largo de mis años adultos. Ni por asomo. ¿Me había pillado de ella? ¿Cómo me iba a afectar que me dijera un adiós definitivo? Empecé a darle tantas vueltas a la cabeza que me agobié porque no sabía una mierda de nada.

Aparté todos los pensamientos y me aseé, para después terminar de vestirme. Antes de salir, me mojé la cara con agua, varias veces, necesitando quitarme de encima la última sensación que se había asentado en mí. Cuando me sequé me pasé las manos por el pelo y salí a su encuentro.

—Esto no tiene que significar nada —dijo.

Me paré de golpe al entrar en la sala. Ya se había calzado y estaba sentada en el sofá, con los brazos apoyados en las rodillas. Tenía la cabeza un poco agachada.

—¿A qué viene eso y qué quiere decir? —Me crucé de brazos.

—He visto lo serio que te has puesto al terminar —susurró—. Por mí no te preocupes, Neil. Yo también deseaba lo que ha sucedido, pero si te has arrepentido en el último momento, o no sabes cómo decirme que…

—Para —le pedí porque ya había interpretado perfectamente a qué se estaba refiriendo y estaba muy equivocada.

Sí, como había dicho mi expresión se había cubierto de seriedad, pero porque de repente empezaron a asaltarme las dudas que continué teniendo en el baño. Caminé despacio hacia ella y me senté en la mesa pequeña, enfrente.

—Mírame —le pedí porque todavía no había levantado la mirada. Cuando lo hizo noté un brillo especial en sus ojos y maldije por mi metedura de pata—. Todo está bien, ¿vale? No pienses ni por un segundo que me he arrepentido en ningún momento, ni mucho menos te imagines que quiero decirte que a partir de aquí no quiero saber nada de ti. Si has visto algún cambio en mí, es porque me he puesto a pensar y no me ha sentado nada bien hacerlo.

—¿Sobre qué?

—Sobre ti. —Frunció el ceño—. Cara, estoy sintiendo demasiadas cosas y me ha dado por pensar en el día en el que te vayas de la casa, lejos de Crieff y a muchos kilómetros de Escocia. ¿Entiendes? —asintió tragando saliva—. Ese es el único motivo por el que me has visto diferente. Me pasa siempre que algo me preocupa y no tengo el control sobre la solución. Solo es eso, deja de pensar en lo que no es. Y gracias por ser sincera conmigo y no ponerme una sonrisa falsa para salir de aquí.

—Lo último no lo conseguiría ni queriendo. —Levantó una ceja y curvé los labios—. Yo también tengo muchas dudas, Neil. Cuando viajé a Escocia, lo que menos imaginé es que podía suceder algo parecido. —Nos señaló a los dos.

—Es lo que tiene estar de vacaciones, que te relajas tanto y luego llegan las sorpresas —dije tanteándola.

Tenía muy presente los correos electrónicos que habíamos intercambiado, aunque ella no fuera consciente de que yo había estado al otro lado de ellos. Por el momento, me dije, porque terminaría sabiéndolo por mí. Por ese motivo, porque los tenía muy presentes, me había comido mucho la cabeza pensando en qué era lo que la había hecho alargar la estancia, el propósito o la intención que había detrás de ello, porque cuando me dijo que era por algo personal…

—¿Cuántos días estarás aquí? —Me hice el tonto, aunque lo sabía perfectamente.

—En principio reservé la casa para quince días. Con los que ya han pasado desde que llegamos Katia y yo, nos quedarían nueve. Pero hace poco me puse en contacto con la empresa que la alquila y tuve la gran suerte de que me alargaron el tiempo. Al final, veinticuatro contando hoy que está a punto de terminar —asentí—. Y la verdad es que no he venido de vacaciones. —Bajó la mirada, al igual que el tono de voz.

—¿Y eso? ¿Qué te ha traído hasta aquí? —Quise saber y no me pasó desapercibido cómo trago saliva.

—Un tema personal —susurró—. Si no te importa ahora mismo no tengo ganas de hablarte de eso.

Alargué el brazo y puse la mano en su barbilla, levantándole la cabeza. El brillo en sus ojos había vuelto a aparecer, pero más intensificado.

—En otro momento me lo cuentas —asintió.

—Gracias.

—Tenemos veintitrés días por delante. —Le hice un guiño, mandando a la mierda los temores y las dudas.

Quise transmitirle que daba el igual el tiempo que durase lo nuestro, lo íbamos a disfrutar y a vivir como nos merecíamos.

—Veintitrés —sonrió al decirlo, aunque no fue una sonrisa en condiciones.

Me levanté despacio y le ofrecí la mano. La agarró y se incorporó. Sin soltarla, con la otra le retiré el pelo hacia atrás.

—¿Cómo te encuentras?

—Muy bien. —Apreté los labios.

—Es bueno saberlo, pero no me estaba refiriendo después de lo que hemos hecho. Mi pregunta va dirigida al baño improvisado que te has dado esta mañana en el río. ¿Has notado algo raro a lo largo del día?

—Ah. —Se sonrojó—. No he conseguido quitarme de encima la sensación rara que se me ha quedado.

—¿Por el susto? ¿Por recordar lo que te pasó?

—No lo sé. Al principio pensaba que sí, pero creo que es porque he cogido mucho frío.

—¿Mucho, Cara? —Levanté una ceja—. Te has llevado el de todo Crieff, por lo menos. Mejor no te digo a qué temperatura podía estar el agua —negué.

—Resérvatelo. —Hizo una mueca—. Pero solo es una sensación, también puede ser cansancio.

—Puede ser —repetí tirando de ella hacia la puerta—. Has pasado muchos nervios.

—Sí. Es un conjunto de todo. —Se encogió de hombros.

Apagué la luz de la sala y cerré la puerta con llave. Hice el último paso también en la que daba acceso a la zona, dejándolo todo como nos lo habíamos encontrado. Fuimos hacia la barra y silbé hacia Boyd. Peyton no estaba, se estaría moviendo por el local. Puse el llavero en la barra y lo lancé hacia él, deslizándolo. Cuando lo cogió me hizo un guiño y continuó trabajando.

Nos reunimos con nuestros amigos, nadie hizo algún comentario. Los habría callado al instante, así que por parte de los míos no iban a abrir la boca porque conocían muy bien dónde estaban los límites de la diversión y cuando era un tema que era mejor no tocar. Cara no quiso tomar nada, yo le di varios sorbos a la bebida de Brodie cuando me la ofreció, pero tampoco me apeteció mucho.

Al cabo de un tiempo noté la cabeza de Cara más pesada. Hacía rato que se había apoyado en mí y la había colocado en mi hombro. Bajé la mirada, inclinándome un poco hacia delante. Tenía los ojos entrecerrados, haciendo esfuerzos para no dormirse.

—Creo que por hoy se terminó —dije hacia todos, señalando a Cara para que entendieran el motivo.

Ella se incorporó normal, pero cuando todos la vieron y después de lo que le había sucedido, comprendieron que ya había aguantado bastante. Nos levantamos de la mesa y cogimos los abrigos que habíamos ido dejando en varios taburetes al poco de llegar cada uno. Con ellos puestos y abrigados, nos dirigimos hacia la salida. Pasamos junto a la barra e hicimos una parada rápida para despedirnos de Peyton y Boyd.

Una vez me despedí de David, Katia y Sofía, me centré en Cara, mientras el resto se despedían entre ellos y veía de refilón de qué forma lo hacían.

—¿Quieres que os lleve? No me cuesta nada. —Le froté los brazos cuando se rodeó el cuerpo con ellos.

—Gracias, pero en cuanto entre otra vez en calor puedo llegar perfectamente a la casa.

—¿Segura? —insistí y asintió sonriendo— Vale, ten cuidado. La carretera no está muy iluminada y el camino es aún peor.

—Lo tengo superado, si llegué de Edimburgo hasta aquí ilesa… —Puso los ojos en blanco, haciéndome sonreír.

Me agaché para besarla. No como me hubiera gustado, pero en definitiva lo hice.

—Mañana cuando sepa algo de Owen te llamo, para ir a la destilería.

—Sí.

Después de afirmármelo me abrazó. Recibí la muestra de afecto satisfecho y antes de que se separara le di un beso en la cabeza.
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Cara

Me desperecé en la cama y automáticamente me encogí, arropándome con el nórdico. No tenía ninguna prisa por salir. Habían pasado varios días desde que fuimos a la destilería con Neil y sus amigos. Al final, Owen pudo apuntarse y como regresamos a primera hora de la tarde, pudo atender también la cafetería hasta el cierre.

Todos habíamos congeniado muy bien, la verdad es que encajábamos perfectamente. Katia y Sofía estaban exultantes de felicidad porque se sentían atraídas por Brodie y Arran. Era lógico, porque eran unos escoceses dignos de admirar. El día anterior quedaron los cuatro solos. David optó por quedarse en la casa, yo también, pero por fuerza mayor.

El día de la destilería, casi rozando la noche empecé a encontrarme mal. Fue cuando Neil me trajo hasta la casa. No nos separamos durante todo el día y la tarde la aprovechamos para dar un paseo por Crieff, haciendo una parada en la cafetería de Owen para tomar un café a media tarde y otra en el restaurante de Arran para cenar. Aguanté todo lo que pude porque no quise preocuparlo y pensé que una vez que me metiera en la cama y descansara, me levantaría con energías renovadas.

No sucedió así, cuando abrí los ojos al día siguiente lo hice con décimas de fiebre. Me lo pasé en la cama, solo levantándome para comer y tomarme una pastilla que me levantara el ánimo. Tuve que anular la cita con Neil, diciéndole que no me encontraba muy bien. Cuando abrí los ojos sobre las seis de la tarde, me lo encontré tumbado en la cama a mi lado, pero encima del nórdico. Me sonrió y me regañó porque no le dije exactamente hasta qué punto me encontraba mal.

Se quedó conmigo a pasar la noche. Me trajo la cena a la habitación y cenamos en la cama, mientras mis amigos lo hacían en el salón. Avery y Harris se habían desvivido en atenciones hacia mí, preocupados y esperando que me recuperara lo más pronto posible.

Volví a desperezarme para analizar a mi cuerpo, porque la primera vez no lo había hecho con detenimiento.

—Mucho mejor —solté un suspiro, sonriendo.

Cerré los ojos y volví a dormirme. Cuando los parpados se me abrieron de nuevo, comprobé la hora que era en el reloj: las once y cuarto. Retiré el nórdico y me quedé sentada en la cama, notando que estaba recuperando las fuerzas. Me arrastré y me levanté, yendo directa a darme una ducha. Neil venía hacia la casa para comer, así quedamos el día anterior antes de que se fuera. Me duché rápido porque no tardaría en llegar y me arreglé para recibirlo.

No habíamos pasado la noche juntos. Se despidió de mí a las cinco de la tarde. Me enteré por él de que tenía una hermana y me sorprendí tontamente porque no habíamos entrado en detalles de su familia. Yo sí que le había comentado que mi madre no estaba conmigo y que a los únicos que tenía eran a mis amigos. Pero hasta ahí.

Su hermana se llamaba Connie y la fue a buscar al aeropuerto de Glasgow. Venía de hacer un viaje de trabajo que se le había alargado durante dos semanas largas, por alguna parte de Escocia. Según me comentó Neil, solía viajar mucho por ese motivo. Me hizo pensar y llegué a una conclusión que me dio paz y tranquilidad. No supe si estuve en lo cierto, pero me quise aferrar a ello.

Estábamos muy bien juntos, ya no veía raros sus cambios de expresiones ni me alteraba el tono de su voz. Es lo que tiene conocer realmente a las personas y acostumbrarte a ellas. Bueno, al menos un poco más que al inicio de chocar con él. Había estado atento a mí en todo momento, incluso durante el tiempo que no estuvo a mi lado. Si no eran mensajes, eran llamadas, pero cada cierto tiempo sabía de él para interesarse por cómo me encontraba y si mejoraba.

El cuidado que había recibido de todos había favorecido a que me recuperara más rápido, porque mis amigos también habían estado muy pendientes de mí. Me vestí con ropa cómoda porque no tenía intención de salir en todo el día de la casa, y salí de la habitación. Al día siguiente sería diferente, tenía pendiente ir a pagar la diferencia de precio por la ampliación de la estancia que había hecho, no fuera a ser que se pensaran que al final me había echado para atrás y nos viéramos en la calle antes de tiempo.

Bajé las escaleras y entré en el salón. No vi a nadie, pero en la cocina me encontré a Avery.

—Hola —lo saludé.

—Señorita, Cara. ¡Qué alegría verla en pie! —me sonrió

—Gracias. —Le devolví el gesto.

—Sus amigos están en la terraza. ¿Quiere algo?

—¿Ha sobrado té? —pregunté viendo la tetera apartada de los fogones.

—Claro, enseguida le sirvo uno —asintió.

Esperé a que me lo diera y salí al encuentro de mis amigos.

—Cara. —Se levantó de la silla Katia, en cuanto me vio. Caminó hacia mí—. Tienes mejor cara que ayer. —Me abrazó.

—Sí, me he despertado con más fuerza.

—Vamos dentro. —Se acercó David, seguido por Sofía—. Que no te dé mucho el aire todavía, a ver si vas a retroceder.

—Estoy bien, de verdad.

—Ya lo veremos antes de que termine el día. —Me hizo un guiño rodeándome los hombros con un brazo.

Lo acompañé en silencio y nos acomodamos en el sofá naranja del salón, frente a la chimenea. Estaba encendida, como cada día.

—¿Has descansado bien? —Se interesó Sofía.

—Sí, toda la noche —respondí antes de darle un sorbo al té.

Al cabo de unos minutos el timbre sonó y nos levantamos, viendo a Harris ir hacia la puerta principal. Sonreí al escuchar la voz Neil, pero no llegó solo. Con curiosidad, al no reconocer la otra voz, me asomé a la puerta. Una chica joven estaba a su lado, en ese instante abrazando a Harris. Quedó claro que se conocían. Me apoyé en el marco de la puerta, observando la escena.

Neil giró la cabeza hacia nosotros porque mis amigos estaban a mi lado. Curvó los labios y caminó hacia mí.

—Hola —dijo antes de darme un beso en los labios.

—Hola. —Le acaricié el pecho por encima del abrigo.

—¿Cómo te encuentras hoy?

—Mucho mejor —asintió.

—Ella es Connie, mi hermana —dijo girándose hacia la chica—. Ven —le pidió que se acercara—. Ellos son David, Sofía, Katia y Cara. —Nos presentó.

—Encantada de conoceros —dijo emocionada—. Neil me ha hablado de vosotros. —Me miró de reojo al decirlo.

—Vale, me ha quedado claro que, de mí, más —dije, provocando que rieran.

—Perdona, es que es toda una novedad que mi hermano haya querido que te conozca. Me alegro de haber venido —me sonrió.

—Tranquila. Y yo de conocerte.

Después de que nos diéramos un beso en las mejillas, entramos en la sala de estar para no entorpecer el trabajo de Avery y Harris, cuando se pusieran a preparar la mesa.

—Neil me ha contado lo que te sucedió, me alegro de que te estés recuperando.

—Gracias, creo que lo peor ya ha pasado —le sonreí.

Me había sentado entremedio de Neil y Connie. Mi intención había sido dejar a los hermanos juntos, pero Neil me había movido antes de que me sentara y después lo había hecho él. Empezó a acariciarme la espalda, mientras iniciábamos una conversación con Connie. Era muy abierta y enseguida nos contó muchos detalles de su vida, sin entrar en los más íntimos. Se dio a conocer rápido. De carácter alegre y con una voz dulce que se contraponía con la de su hermano.

Avery nos avisó de que ya podíamos ir a la mesa y así lo hicimos. Nos levantamos del sofá y cambiamos de espacio. La comida fue muy divertida y amena, y el tiempo pasó volando. Cuando nos dimos cuenta eran las tres y media de la tarde, y todavía no nos habíamos levantado de la mesa. Cuando lo hicimos, fuimos de nuevo a la sala de estar y ocupamos los sofás. Yo me recosté en el pecho de Neil cuando me acercó a él rodeándome la cintura con un brazo.

Connie nos observó entre la curiosidad y la admiración. Se notaba que adoraba a su hermano, aunque eso no quitaba que le gustara picarlo y hacerlo saltar, como estábamos siendo testigos en ciertos momentos.

—¿También vives en Crieff? —le preguntó David.

—Sí. No me he movido desde que nací, menos por trabajo —respondió sonriéndole—. Mi hermano tiene su vida montada mucho mejor que yo.

—¿Y eso? —Quise saber.

—Porque…

—Porque trabajo mucho —intervino Neil, callándola—, sin necesidad de viajar mucho.

—Sí —afirmó Connie, con una expresión graciosa—. Yo soy la viajera de la familia.

—¿Vuestros padres también viven por esta zona? —continuó David.

—No. Ellos se trasladaron hace años a Glasgow, cuando Neil y yo ya nos valíamos por nosotros mismos. ¿Y tú David? ¿En qué trabajas?

Si mi vista no me falló… Pasé la mirada de uno a otro, sin perderme detalle de la interacción de ambos.

—Tengo un buen puesto en una empresa española que está muy bien posicionada en el mercado. En unos días se me terminarán las vacaciones, pero me quedaré junto a Cara. Puedo trabajar a distancia sin problema, solo necesito un ordenador.

—Es un suertudo, yo tengo que regresar —dijo Sofía, haciendo un puchero.

—La suertuda eres tú que tienes trabajo, no te fastidia —saltó Katia, dándole varios golpecitos con un cojín.

—Vale, vale… He hablado sin pensar. —Rio ella parando el ataque.

—¿Y vosotras en qué trabajáis? —Connie se dirigió a Katia y a mí.

—No tenemos trabajo —respondió mi amiga por las dos.

Neil paró las caricias que me estaba haciendo en el estómago y medio giré la cabeza hacia él. Me encontré con su mirada profunda a corta distancia.

—¿Qué? —le pregunté.

—Nada, solo que me ha sorprendido —respondió sin variar la expresión.

—¿Por qué? —La pregunta fue tonta, porque supe perfectamente lo que estaba pensando.

¿Qué era? Qué cómo era posible que no tuviera trabajo y pudiera costear tantos días en la casa. A saber, si estaba pensando que tenía una vida acomodada o qué sé yo.

—Yo no encuentro trabajo en España —intervino Katia, evitando que Neil me respondiera.

—¿Y eso? —Se interesó Connie.

—Hago muchas entrevistas, pero no me llaman de ningún lado. —Se encogió de hombros—. Tengo los estudios de secretariado, pero ni por esas, ni por saber inglés y tener nociones básicas de alemán, me sirve para optar a un puesto de trabajo.

—Vaya, lo lamento —dijo apurada Connie—. ¿Y tú Cara? ¿Te pasa lo mismo?

—Me estoy tomando un tiempo de descanso en el que no me estoy preocupando por buscar —respondí—. Estuve trabajando muchos años en una empresa, pero la situación dentro no me gustaba y me cansé hasta provocar mi despido. Por ahora no me preocupa, me puedo mantener perfectamente.

—Pues espero que tengáis suerte al regresar —nos deseó Connie. Neil volvió a parar sus caricias al escucharla.

—Nunca se sabe dónde espera la suerte para aparecer —dije y sonreí tontamente cuando Neil me dio un beso en la cabeza.

Me moví sin alejarme del calor del cuerpo de Neil y me puse a su lado, apoyando la cabeza en su hombro.

—Enhorabuena, Cara —dijo Connie de repente.

—¿Por qué? —La miré con curiosidad.

—Porque has conseguido que vea a mi hermano de esta forma, por primera vez —sonrió de medio lado.

Soltamos una carcajada cuando Neil le lanzó un cojín que impactó en su cara, al no anticiparlo. Entre risas, tés y cafés para quien quiso variar, pasamos una tarde muy entretenida y amena, disfrutando de la compañía de todos.

Me encantó Connie, me hizo sentir muy a gusto en su compañía. Era cuatro años menor que Neil, siendo la pequeña de los hermanos. Por lo que nos dijeron no tenían más. Las palabras de Neil fueron: «menos mal, porque si no, vería multiplicados los dolores de cabeza que Connie me da». Ella se quejó diciéndole que, anda que se podía quejar, a lo que él contraatacó dejándola callada.
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—¿Seguro que no quieres que te acompañe? —Me giré hacia David cuando entró en mi habitación.

—No hace falta, será rápido y después he quedado con Neil para ir a la cafetería de Owen.

—Vale, sobro —dijo divertido.

—No digas tonterías. —Reí—. Sabes que no es verdad. Ayer hablaste con Katia y Sofía de dar un paseo por los alrededores, mientras yo iba a Crieff. Por eso te he dicho que no.

—Sí, hay que aprovechar que continúa el buen tiempo. —Me hizo un guiño—. ¿Sabes dónde tienes que ir? —Se sentó en la cama.

—Tengo la dirección en el último correo que recibí anoche. Me esperan dentro de una hora, el tiempo de llegar y aparcar.

—¿Cuándo tienes pensado moverte para lo otro? No es que haya prisa, pero te recuerdo que los días pasan y todavía no te has interesado por nada.

—Ya lo sé. —Arrugué la nariz. Me senté a su lado—. Es que todo está tan bien ahora… —solté un suspiro.

—Puedes llevar las dos cosas hacia delante, no tienen que interferir una en la otra.

—No sé por dónde empezar, David. Cada vez estoy más convencida de que venir hasta aquí ha sido una tontería. Me refiero a lo que me hizo viajar.

—Siempre hay un punto de partida para todo. Si es necesario coge el sobre y ábrelo de nuevo, para recordar lo que me dijiste tan convencida.

—¿Cómo sabes que lo he traído? —Lo miré de reojo.

—¿Por qué te conozco mejor que tú misma? —Me hizo cosquillas.

Riendo y revolcados en la cama, así terminamos.

—Neil no se va a evaporar porque te dediques a lo otro, Cara. Sé que quieres aprovechar el máximo tiempo posible junto a él. Es normal y lógico, pero no pierdas de vista tu objetivo principal porque, a lo mejor, cuando ya no lo tengas tan a la mano te resultará muy complicado llegar hasta él.

—No sé dónde ves lo fácil —susurré.

—¡¡David!! —Escuchamos a Katia gritar—. Te estamos esperando.

—¡¡Voy!! No os va a pasar nada por esperar unos minutos más, para todos los que llevo acumulados yo con vosotras —le respondió él de la misma forma.

Las risas se escucharon en la planta inferior. Nos levantamos de la cama y me abrazó.

—No te agobies con lo que te he dicho, piensa en todo momento en lo que le dará paz a tu corazón.

Asentí cuando nos separamos y salimos juntos de la habitación, después de ponerme el abrigo y colgarme el bolso. Él ya estaba preparado para irse con Katia y Sofía, para hacer una excursión improvisada los tres solos.

✤   ✤   ✤

Estacioné cerca de la zona más céntrica de Crieff y me bajé del coche. Caminé siguiendo las indicaciones que marcaba el GPS, hacia la dirección que me enviaron la noche anterior por correo. Fui yo la primera en ponerme en contacto, para preguntar cuándo y dónde podía ir a pagar la diferencia de dinero por los días de más que había reservado la casa.

La respuesta llegó rápida. Me dieron los datos hacia dónde tenía que dirigirme, la hora y el apellido de la persona por la que tenía que preguntar. Faltaban diez minutos y creí que daría con el lugar unos minutos antes, por lo cerca que veía el final del recorrido en la pantalla del móvil.

Cuando el GPS me indicó que había llegado a mi destino, salí de la aplicación y guardé el móvil en un bolsillo del abrigo. Miré hacia el edificio que estaba delante de mí. Era de dos plantas. Un cartel llamativo colgaba encima de la entrada. Experiences eso es lo que ponía. Me acerqué a la puerta y abrí, encontrándome con una recepción amplia y un pasillo que se abría en una zona común ocupada por mesas de oficina. Me paré esperando a que llegara alguien a la recepción, el puesto de trabajo estaba vacío. Después de unos minutos sin que sucediera, caminé decidida hacia la primera mesa de la izquierda, cerca del pasillo.

—Hola, buenos días —llamé la atención de una chica. Levantó la cabeza hacia mí, apartando la mirada de unos papeles—. Disculpa, es que no hay nadie en la recepción.

—Hola —me sonrió amablemente—. Tranquila, no pasa nada. Mi compañera ha salido un momento. ¿Quieres información sobre las experiencias que ofrecemos?

—Eh, no. Tengo una cita con el señor McKay dentro de unos minutos.

—Oh, vale. Un momento, por favor —asentí.

Descolgó el teléfono fijo y tecleó en él. Me aparté un poco para darle privacidad, mientras recorría el espacio con la vista. La de los empleados no estaba puesta en mí, atendiendo sus trabajos.

—Perdone. —Me giré hacia la chica—. La está esperando. Vaya hacia el final del pasillo y se encontrará con una escalera hacia la derecha. Es la cuarta puerta.

—Muchas gracias —le sonreí, gesto que me devolvió.

Seguí sus indicaciones y recorrí el pasillo. Llegué al final y giré para ir hacia la escalera. No había muchos escalones, por lo que llegué rápido a la planta superior. Se componía por un pasillo central que tenía hacia los lados varias sillas, y un poco más hacia delante, en total había cinco puertas. Me dirigí hacia la cuarta, pero claro, como cuarta podían ser dos, según desde qué lado del pasillo se empezara a contar, porque estaban una enfrente de la otra.

—Toca probar suerte. —Me giré hacia la izquierda y di varios golpes con los nudillos en la madera.

Silencio, nadie respondió al otro lado y esperé un poco más, por si quien estuviera dentro estaba ocupado en ese momento. Miré la hora en el reloj de muñeca, impacientándome conforme fue pasando el tiempo. Decidida agarré el pomo y lo giré.

—Perdón, ¿hola? —dije asomando la cabeza un poco.

Pues había elegido la que no era, por lo visto, porque delante de mí solo había estanterías de iban del suelo al techo. Era un archivo

—Te has equivocado.

Pegué un bote del susto que me llevé. Primero al haber sido pillada infraganti, asomada a una puerta que no debía abrir; segundo porque… Me giré despacio, incrédula y desconcertada al ver a Neil apoyado en el marco de la puerta de la otra cuarta puerta, la correcta.

—¿Qué…? —dije sin comprender. Sonrió de medio lado— ¿Tú eres…?

—El señor McKay que te ha dejado sin palabras, por lo que se ve. —Me hizo un guiño, pero yo no conseguí borrar la expresión de contrariedad que se me había quedado.

Divertido se acercó a mí y me agarró de una mano. Me dejé llevar por él, sin poder reaccionar todavía. Cuando me quedé en medio del despacho escuché la puerta cerrarse detrás de mí, pero estaba muy entretenida observando todo el espacio como para girarme hacia Neil.

Mi cabeza empezó a darle vueltas a todo lo relacionado con Dun Aluinn, los correos que había intercambiado, y sobre lo que me había dicho la chica que me había atendido, lo de que si quería información sobre las experiencias que ofrecían. ¿Podía ser que…?

—¿Qué haces aquí? —Conseguí que me saliera la voz.

Medio giré viendo cómo se acercaba a mí. Pasó por mi lado y apoyó el trasero en el filo de la gran mesa. Estaba muy ordenada, todo parecía en su sitio como si nadie hubiera estado trabajando. Bien lo sabía yo que había ocupado una durante largos años y el aspecto de la mía, en plena faena, no era ni por asomo lo que vi en la que quedó a la espalda de Neil.

—Trabajar. Solo he venido para recibirte y después ir a desayunar contigo —respondió tranquilo.

—Cuando nos despedimos ayer quedamos en que te llamaría cuando terminara de…

—¡Sorpresa!

—¿Eres el dueño de esto o solo lo gestionas?

—Dueño, amo y señor —me hizo un guiño—, pero no solo de esta oficina. Es la primera que abrí hace años y desde la que se llevan todas las tareas administrativas. Con el tiempo, fui ampliando el negocio y hoy día tengo siete delegaciones más, repartidas por otras zonas en las que ofrecemos los mismos servicios.

—¿De aquí salió la ruta del salmón que reservó Avery? —asintió, sonriendo— ¿Por qué me dijiste que eras un trabajador y no la verdad? —Me crucé de brazos.

—Porque sabía que este momento se iba a dar rápido —sonrió de medio lado—. Y cuando aparecí en el río Tay, cuando estabais a punto de subir a los botes con Blaine al mando, el que por cierto es uno de mis mejores trabajadores, como también un buen amigo, tú y yo cómo decirlo… Todavía no me soportabas. —Levantó una ceja.

—Creo que era mutuo.

—Error, yo solo me ponía al nivel que marcabas.

Se inclinó hacia delante y me agarró de la cadera, acercándome a él. Me quedé entre sus piernas cuando las abrió para hacerme hueco.

—¿Tan mal te ha sentado? —Quiso saber retirándome hacia atrás, despacio, el pelo que caía sobre mis hombros.

—No es eso, es que… ¿He estado hablando contigo desde que llegué a Crieff? ¿Por correos electrónicos sobre la casa? O te han dado el recado y por eso has venido a recibirme.

—Era yo. —Frunció los labios—. Lógicamente con los primeros correos no lo sabía.

—Pero después sí. —Entrecerré los ojos, provocando que soltara una carcajada.

—Correcto, me picaste la curiosidad.

—¿También puede picarte la cara de la torta que puedo darte? —Volvió a reír.

Me removí inquieta cuando me apretó a él, agarrándome de las nalgas, las que masajeó.

—Me pueden picar otras cosas mucho más placenteras e interesantes, Cara —susurró cerca de mis labios.

—¿Por eso insististe en saber el motivo por el que quería ampliar la reserva? —susurré colocando las manos encima de sus piernas, muy cerca de las ingles. Asintió apretándome más las nalgas.

—Siento si lo ves como querer meterme en tu intimidad.

—Ya te has metido de sobra, y muchas veces —dije refiriéndome a nuestros encuentros sexuales. Curvó los labios de medio lado.

—Y pretendo hacerlo mucho más. —Me acarició los labios con los suyos.

—¿Dun Aluinn es tuyo? Cuando nos recibiste a Katia y a mí en la casa nos dijiste que sí —susurré sintiendo a todo mi cuerpo vibrar por su contacto y cercanía.

—En parte.

—¿Qué quiere decir eso?

—Es de Brodie y mía. Nos la regaló su padre. Siempre he sido como un hijo para él, y ya sabes la unión que tengo con Brodie —asentí—. Nos repartimos el trabajo, pero cuando escribiste para reservar la casa, Brodie estaba de viaje. Me encargué yo de todo.

—Joder…

—¿Qué? —Me levantó la barbilla para mirarme bien a los ojos.

—Nada —solté un suspiro.

—¿Te molesta?

—No tengo nada que decir al respecto, lo único que podrías haber sido un poquito más claro conmigo.

—Sin tener en cuenta los breves correos de anoche… Los anteriores eran de la única forma que podía tener contacto contigo, Cara. Y protegido por la privacidad de que no sabías quién estaba al otro lado.

—¿Desde entonces querías acercarte a mí? —Tensó la mandíbula cuando mis manos se deslizaron desde las ingles hacia el centro de su pantalón.

Me mordí el labio inferior al sentir el bulto de su erección, la que presioné provocando que soltara un pequeño gruñido. Asintió despacio a mi pregunta.

—Entonces aquí trabaja… —empecé a decir, pero evitó que continuara.

—Ni la nombres —me pidió con voz ronca, antes de besarme.

Jadeé entre sus labios, cuando me subió sobre su cuerpo, clavando el bulto de su miembro en el punto exacto de mi zona íntima. Lo agarré de la nuca para intensificar el beso, hasta que nos faltó la respiración y nuestros labios se separaron.

—Neil la ruta que tenía… —Escuchamos una voz femenina, después de abrirse rápido la puerta—. Uy, perdón. No sabía, quiero decir… Me voy. —Cerró de golpe.

—¡Qué vergüenza! —Lo miré con los ojos abiertos al máximo.

—Ninguna.

—¿Qué haces? —Le di varios golpecitos en las manos, cuando las llevó al botón de mi pantalón.

—Lo que deseamos y queremos los dos —dijo con voz ronca—. Estate quieta. —Rio cuando le aparté las manos.

No le puse mucho empeño, que conste, por lo que después de varios intentos me agarró las dos manos y se incorporó, invirtiendo las posiciones.

—Neil… —Jadeé cerrando los ojos, cuando me quedé con el pecho encima de la mesa y con él detrás de mí, de pie.

—Era Paige, otra buena trabajadora y amiga —empezó a decir sobre la chica que nos había interrumpido. Apreté los párpados cuando metió las manos por debajo de mi cadera y consiguió abrir el botón del pantalón—. Puedes estar tranquila, por lo que ha visto estará haciendo guardia en la escalera, para que nadie venga.

—Eso no me deja muy tranquila. —Jadeé cuando su mano se coló por dentro de la braga, yendo directa a mi clítoris—. Sabe lo que está pasando. —Me removí inquieta y con necesidad cuando acarició con los dedos cada parte de mi zona íntima, arrastrando la humedad que me había provocado—. Neil… Que sabe… —gemí cuando me frotó el clítoris.

—¿Crees que me importa, Cara? Lo único que lo hace eres tú, el bajarte el pantalón, hacer lo mismo con el mío y perderme hasta lo más profundo de ti.

—Eso ayuda menos. —Me agarré a la mesa con las manos, en el filo del otro extremo.

—No pretendo ayudar, pretendo que te corras y yo hacer lo mismo —gruñó y yo jadeé, cuando sentí el cambio de temperatura en mi trasero y piernas.

Me bajó el pantalón de golpe, llevándose con él la ropa interior. Volví a cerrar los ojos con fuerza cuando me los sacó por los pies y me abrió las piernas. Levanté la cabeza y la giré hacia atrás, viendo que tenía la atención puesta en mi sexo mientras se desabrochaba el pantalón.

—No venía con este pensamiento —susurré cuando liberó su miembro.

Era impresionante todo el conjunto de él, me podía quedar como una tonta durante mucho tiempo observándolo.

—Esto es mucho mejor —contuve la respiración cuando me subió más la cadera y me separó las nalgas—, aunque tenga que ser rápido.

Me llenó de golpe al decir la última palabra. Jadeé haciendo presión con las manos en la mesa. Los gemidos, los pequeños gruñidos, nuestras respiraciones alteradas y el choque de nuestros sexos, con el suyo yendo a mi encuentro sin descanso, nos envolvieron hasta que nos corrimos conmigo siendo la primera, y con Neil alargando su placer hasta que se dejó vencer.

Sin salir de mi interior se inclinó sobre mi espalda y se pegó a mí.

—Ni punto de comparación, ¿verdad? —susurró sobre mi mejilla.

—Mmm… —Fue todo lo que conseguí decir, provocando que soltara una carcajada.

Perdí su contacto y me moví para recomponerme.

—Esta puerta es un baño. —Caminó hacia ella. Estaba en un lateral, junto a una estantería.

Entró en él y cuando salió, después de pocos minutos, lo hizo vestido como lo había encontrado al llegar. Fui hacia el baño para asearme y vestirme, con la ropa en los brazos. Cuando nos cruzamos a medio camino, al pasar por su lado, me dio una palmada en una nalga y corrí para encerrarme dentro, dejándolo fuera riendo.

Al abrir la puerta me lo encontré sentado junto al escritorio, en la silla destinada para él.

—¿Tienes que trabajar? —le pregunté acercándome.

—A penas trabajo aquí. Las veces que vengo es para coger alguna documentación y me voy rápido.

—¿Y eso?

—Soy de exterior —dio como explicación y asentí entendiendo el motivo por el que hacía las rutas para los clientes—. Controlo todo el tema administrativo, pero desde mi casa. ¿Nos vamos? —Se levantó.

—No te he pagado. —Abrí el bolso para sacar el monedero.

—En otra ocasión será. —Frenó mis movimientos.

—Pero…

—Vamos. —Rodeó la mesa y me esperó para que me acercara.

Soltando un suspiro me puse a su lado y salimos del despacho. No pasaba nada porque retrasara el pago, después del descubrimiento que había hecho con Neil, ¡qué más daba un día que otro! Al menos ya tenía la seguridad de que no nos iban a echar de la casa antes de tiempo.


Capítulo 24

[image: ]

Neil

Intenté no mostrar la diversión que me creó ver el sonrojo de Cara cuando vimos de espaldas a Paige, parada al inicio de las escaleras. No me había equivocado, sabía perfectamente cómo iba a actuar después de entrar en mi despacho y sorprenderme con Cara en una actitud íntima. Al escuchar nuestros pasos se giró hacia nosotros, con una sonrisa.

—Hola. —Levantó una mano.

—Hola, Paige. ¿Todo bien?

—Sí, perdón por lo de antes. Es que acababa de llegar y me han dicho que estabas en la oficina.

—No te preocupes. Ella es Cara —la presenté.

—Hola, encantada —añadió dirigiéndose a Paige.

—Igualmente —amplió la sonrisa.

—Solo quería decirte que mi ruta de dentro de una hora se ha anulado.

—¿Y eso?

—Era una familia completa, compuesta por seis personas. Por lo visto dos de ellas esta mañana se han levantado indispuestas —asentí—. Lo he cuadrado para hacerla dentro de dos días, así he quedado con ellos.

—Perfecto.

Bajamos los tres hacia la planta principal y en cuanto puse los pies en ella, maldije interiormente al ver a Bethany acomodándose en su puesto de trabajo. Había corrido en hacer las gestiones que le pedí por correo electrónico la noche anterior. Después de citar a Cara para que viniera a mi empresa, le escribí a Bethany para asegurarme de que no estuviera cuando ella apareciera.

—Ten cuidado —me susurró Paige, palabras que escuchó perfectamente Cara porque la miró con curiosidad.

Cuando miró hacia delante, al empezar a caminar hacia la salida, entendió perfectamente a qué se había referido Paige. Seria y mirando al frente, continuó andando junto a nosotros. Sobre Paige y Bethany… Quizás os dio la impresión de que eran amigas cuando aparecieron juntas en la cafetería de mi amigo Owen.

No es correcto, Paige era noble y amigable y no rechazaba ninguna propuesta. Seguramente fue Bethany la que le propuso ir a desayunar aquel día y Paige aceptó por no hacerle ningún feo. Pero ya os digo que tenían una relación más allá del compañerismo de años. Paige sabía muy bien lo que había con relación a Bethany y hacia ella iba con pies de plomo sabiendo dirigirla a su conveniencia.

—Neil. —Me paré frente al mostrador de la recepción cuando me llamó Bethany, cómo no. Cara y Paige se quedaron adelantadas unos pasos, esperándome.

—¿Sí?

—¿Tienes un momento para mí? —Se levantó de la silla despacio.

—¿De qué se trata? —No hice el intento de acercarme, y mucho menos, cuando apoyó los pechos en la parte más alta de la recepción y estos destacaron sobre la base rígida.

—Quiero comentarte cómo me ha ido con las gestiones que me pediste anoche, cuando hablamos —sonrió de medio lado, queriendo dar a entender algo que no había sucedido.

—No mantuvimos una conversación, Bethany. Simplemente te mandé trabajo para esta mañana y tú me respondiste que contara con ello. —Levanté una ceja.

Miró de reojo hacia las chicas, pensando en su siguiente movimiento.

—¿Es urgente? ¿Has tenido algún problema para llevar a cabo las gestiones? —negó a todo—. Pues lo que tengas que decirme puedes hacerlo ahora y si es muy larga la explicación, envíame un correo electrónico. En cuanto pueda lo leeré.

—Pero… Es que me gustaría…

—Tengo prisa, Bethany. Hablamos en otro momento.

Con esas palabras volví a caminar y llegué junto a Cara y Paige. A la primera tuve que girarla y encararla hacia la puerta, para que se moviera porque se había quedado observándola.

En la calle, libres de miradas y de ser escuchados, la miré de reojo, divertido.

—¿Qué? —Reaccionó—. Me ha mirado de una forma cuando has dejado de hacerlo tú… —Bufó—. De arriba abajo, ¡con un desprecio! Joder, me he quedado con las ganas de decirle unas palabras.

—No vale la pena —intervino Paige—. Era lo que buscaba y Neil ha hecho lo correcto. Lo mejor es ignorarla. —Se encogió de hombros.

—Tendrías que obligar al personal a llevar un uniforme que les cubriera hasta el cuello —dijo cabreada.

Solté una carcajada, a la que se unió Paige. Se puso peor y empezó a quejarse en su idioma natal, lo que me hizo más gracia aún. Tiré de su mano para que no fuera tan rápida y pasé el brazo por encima de sus hombros, para retenerla junto a mí.

—Ya sabes que no estoy casi nunca en la oficina —comenté.

—Es verdad, Neil es un aventuro como Blaine, yo y muchos más que nos dedicamos a vivir las aventuras y experiencias con los clientes, bajo sus órdenes —añadió Paige, sonriendo.

—Ya… —Bufó Cara, sin entrar en razón.

—¿Te unes a nosotros? —le pregunté a Paige al tener tiempo de sobra por la anulación de la ruta.

—¿Adónde vais?

—A desayunar a la cafetería de Owen —sonreí de medio lado.

—¿Por qué has puesto esa sonrisilla? —preguntó curiosa Cara.

—Por nada. —Reí.

—Ha sido por mí —se lo aclaró Paige, captando la atención de Cara—. Le hace gracia que me ponga nerviosa cada vez que voy. —Se encogió de hombros.

—¿En serio?

—¿El qué? ¿Qué se ponga nerviosa o que a mí me haga gracia?

No me respondió porque llegamos frente a la puerta de la cafetería. Ya no hacía falta que indagara más en el tema, estaba a punto de comprobarlo por ella misma. Les abrí la puerta y accedimos los tres. Owen estaba en su zona habitual de trabajo, detrás de la barra. Silbé hacia él para llamar su atención, estaba hablando con varios clientes. Levantó la cabeza hacia mí y sonrió al vernos, pero enseguida amplió la sonrisa, al vernos realmente.

Le señalé una mesa que había libre y asintió. Fuimos los tres hacia ella y la ocupamos. Paige, que vio venir hacia nosotros a Owen, sacó el móvil y bajó la mirada hacia él.

—Buenos días, chicos —dijo alegre Owen. Le correspondimos al saludo—. ¿Cómo va? ¿Estás recuperada del todo, Cara?

—Sí, gracias —respondió ella, sonriéndole—. Ya ha pasado.

—Me alegro —asintió satisfecho—. ¿Cómo estás preciosa?

Ya está, me dije observando divertido a Paige, pero mucho más a Cara que se dio cuenta de lo que sucedía. La chica que había conocido hacía unos minutos no era ni una mínima parte de la que ahora mismo estaba sentada junto a nosotros. Tímida, callada, con un pequeño rubor en las mejillas, mientras hacía esfuerzos por no delatarse frente al hombre del que estaba enamorada desde hacía mucho tiempo.

—Bien, Owen —respondió con tono normal.

—También me alegro. —Le hizo un guiño mi amigo—. Últimamente me tienes abandonado, ¿eh? —Se apoyó en la mesa, cerca de ella—. ¿Has encontrado a otro que te sirva tan bien como yo? —le preguntó con una sonrisa.

—No —respondió rápido Paige.

Cara me miró de reojo, yo levanté varias veces las dos cejas hacia ella. Sus labios se curvaron comprendiéndolo todo. Owen y Paige no se dieron cuenta, estaban muy entretenidos hablando.

—Es solo que tengo mucho trabajo y sobre esta hora siempre estoy lejos de aquí —continuó Paige.

—Puedes pasarte antes de empezar, preciosa. Sabes que a partir de las siete abro la cafetería. Así te vas con el mejor café de Crieff en el cuerpo y yo empiezo el día con fuerza, por tu presencia. —Le hizo otro guiño.

—Lo tendré en cuenta —dijo Paige en un tono de voz más bajo. Sus mejillas ya estaban completamente ruborizadas.

—Perfecto, me encantará darte los buenos días. ¿Qué os pongo? —Se dirigió a todos.

Le pedimos tres desayunos y se alejó de nosotros, diciéndonos que enseguida volvía.

—¿Estás bien? —se preocupó por ella Cara.

—Sí —soltó un suspiro y le sonrió—. Se me ha notado, ¿verdad? —Hizo una mueca.

—Yo no cuento. —Levanté las manos.

—Tú lo sabes desde que me acorralaste hace tiempo. —Puso los ojos en blanco, haciéndome reír.

—¿Te acorraló? —Se interesó Cara.

—Sí. —Rio Paige—. Se dio cuenta de que me sucedía algo y hasta que no consiguió que me sincerara no me dejó tranquila. Cuando quiere es muy insistente. —Bufó.

—Somos amigos, ¿no?

—Claro —respondió dedicándome una sonrisa preciosa.

—Pues ya está. Tus problemas son los míos, lo único que, en este caso en concreto, siempre ignoras mis consejos —negué.

—¿Por qué? Owen se ve muy cómodo contigo —intervino Cara.

—Yo, es que… —Se removió en la silla—. Sé cómo terminó su última relación, nos conocemos todos desde hace muchos años, ¿sabes? —Cara asintió— Por eso, porque sé lo mal que finalizó y que se prometió que no volvería a tener nada serio con una mujer, no puedo hablarle de lo que siento. —Bajó la voz al decir lo último—. No quiero perder su amistad. —Desvió la mirada.

—Yo creo que eso no sucedería. —Cara me quitó las palabras de la boca.

—Eso nunca se sabe, lo mismo se siente mal por mí al rechazarme y entonces le molestará mi presencia aquí. Cuando vengo son los únicos ratos en los que puedo estar más tiempo cerca de él.

—Paige, te conozco de hace unos minutos, pero la impresión que me has dado desde el inicio ha sido buenísima. Es evidente que eres buena persona, dulce, amable, simpática, aparte de que eres preciosa. ¿Por qué no confías en que puede que contigo Owen fuera diferente si supiera lo que sientes por él? Quizás eres lo que necesita y está esperando —Paige negó varias veces con la cabeza, nerviosa.

—Silencio —les pedí a las dos, para que Paige no hablara.

Owen venía de nuevo hacia nosotros con una bandeja con los desayunos. Escuché divertido cómo Cara empezó a decir algo del tiempo, para disimular y que mi amigo no nos encontrara en silencio. Cuando llegó junto a nosotros dejó la bandeja en la mesa y repartió los desayunos.

—Este café extra para la señorita. —Se lo puso delante a Cara, quien le sonrió.

—Y… este otro, con mucha nata y chocolate como te gusta, para ti, preciosa. —Hizo lo mismo hacia Paige.

—Gracias —dijeron las dos, una más emocionada que la otra.

—Y a mí que me zurzan, ¿no? —dije y solté una carcajada a la que se unió Owen.

—¿Tú eres preciosa? —Apreté los labios—. Pues eso, cuando lo seas entonces hablamos. —Me apretó un hombro—. Os dejo desayunar tranquilos, ahora tengo mucho trabajo. Que aproveche.

La cafetería estaba llena, era una de las horas críticas en las que no daba abasto por servir a todos los clientes junto a sus camareros, para no retrasar a los que habían hecho una pausa en el trabajo, ni a los que querían empezar a disfrutar del día.

Nos despedimos de él y empezamos a desayunar. Cara volvió a sacar el tema que atormentaba a Paige, la última negó todas las conclusiones a las que llegó Cara. Después de media hora, cuando terminamos, nos levantamos para irnos. Paige salió a la calle a esperarnos. Recibió una llamada del trabajo y la atendió. Cara y yo fuimos hacia la barra.

—¿Qué haces? —dijo Owen, arrastrando sobre la barra el billete que saqué para pagarle.

—No sé ni para qué lo intento —negué divertido.

—Eso me pregunto yo cada día —sonrió de medio lado.

—¿También podrías preguntarte otras cosas y abrir los ojos? —soltó Cara.

Owen la miró divertido, pero con expresión contrariada. Lo único que hizo ella fue encogerse de hombros y despedirse de él, uniéndose a Paige en la calle.

—¿A qué ha venido eso? ¿Qué ha querido decir? —me preguntó mi amigo, con los ojos puestos al otro lado de la puerta.

—Ni idea. —Reí—. Pregúntaselo e indaga la próxima vez.

Nos despedimos y salí para reunirme con las chicas. A Owen lo dejé pensativo y dándole vueltas a la cabeza. Nos despedimos de Paige en la puerta y tomamos caminos diferentes, pero antes de separarnos, Cara le dijo que le gustaría repetirlo.

Paige aceptó encantada y vi con agrado cómo intercambiaban los números de teléfono. Dispuesto a disfrutar junto a Cara del día, le dije que íbamos hacia Dun Aluinn para que dejara su coche. La seguí todo el camino y sin entrar en la casa, se montó en mi coche y nos alejamos de la propiedad.


Capítulo 25

[image: ]

Cara

Paseaba por las calles de Crieff metida en mis pensamientos. Era un nuevo día, habían pasado dos desde que descubrí a Neil en su empresa y que desayunamos con Paige. Miré el reloj de pulsera, las once de la mañana. Había dejado a mis amigos en la casa, pero no tenía intención de retrasarme mucho para unirme a ellos.

Había pasado mala noche, de vez en cuando me sucedía desde que mi madre me faltaba. El problema había sido el sueño tan vivo e intenso que había tenido con ella de protagonista. Cuando se daban, necesitaba mi tiempo en soledad. Neil todavía no se había incorporado al trabajo, pero había tenido que cubrir a uno de sus trabajadores. El chico necesitaba la mañana para hacer unas gestiones, por lo que Neil, la tarde anterior, le dijo que no se preocupara y las hiciera tranquilo.

Me encantaba lo que transmitía Crieff, pasear por sus calles. Si algo tenía claro, es que me había enamorado del lugar. Me ajusté la bufanda al cuello y metí las manos en los bolsillos del abrigo. La temperatura era baja, como siempre, y se agradecía los rayos de sol del día tan magnífico que hacía. El día anterior estuvo lloviendo hasta bien entrada la tarde.

Llegué hasta una plaza muy bonita que daba acceso a un parque y fui hacia un banco. Me senté observando todo el espacio natural y verde que tenía frente a mí. Cogí una bocanada de aire y acaricié con los dedos la carta de mi madre. Me la había guardado para sentirla más cerca.

El móvil me vibró en el otro bolsillo y lo saqué. David me había enviado un mensaje breve, pero con mucho significado. Sonreí al abrirlo.

David: ¿Bien?

Cara: Mejor. No te preocupes, se me pasará.

David: ¿Al final has ido a Crieff? Has salido dudando en si ir allí o a Aberfeldy, que está más cerca de la casa.

Cara: Al final me he decidido por Crieff.

David: No te retrases mucho. Sé que necesitas tu espacio, pero no me gusta cuando te lo tomas porque estás triste —volví a sonreír.

Cara: No tardaré. Acabo de sentarme frente a un parque y en cuanto me congele, voy para allí.

David: Vale, ja, ja, ja… Te doy cinco minutos para que empieces a moverte otra vez. Escríbeme cuando estés montada en el coche para venir, ¿vale?

Cara: Valeee… Hasta dentro de un rato.

David: Aquí te espero, preciosa.

Guardé el móvil y levanté la mirada, dándole vueltas a la cabeza.

—¿Cara? —Giré la cabeza hacia la derecha.

—Peyton. —Me levanté sonriéndole a la amiga de Neil, la dueña del local de fiesta al que fuimos.

—¡Qué sorpresa! No sabía si acercarme. Es que te he visto y me has parecido tú, pero digo ya verás como me he equivocado. —Rio—. Me suele ocurrir mucho.

Nos dimos un beso como saludo.

—¿Estás esperando a Neil?

—No, esta mañana tiene que trabajar.

—¿Y qué haces aquí sola?

—Disfrutando del lugar.

—En este parque di mi primer beso al chico perfecto de mis sueños —sonrió—. Y quédate con lo de «mis sueños», porque me salió rana —dijo seria, para después reír. Me uní a ella.

—Suele ocurrir. Y más a ciertas edades —dije divertida.

—Al menos besaba bien y no me dejó un trauma, chica —dijo pícara—. ¿Quieres tomar algo? No tengo mucho tiempo, pero unos minutos sí, antes de liarme en el local. Vamos a hacer unas remodelaciones rápidas, esta noche estará cerrado.

—Claro —acepté encantada.

—Perfecto. —Mis labios se curvaron cuando empezó a caminar conmigo, agarrada de mi brazo.

Entramos en la primera cafetería que vimos. No me había dado cuenta de que cerca del parque había una. Tenía una terraza que daba a él. A pesar del frío, como no íbamos a estar mucho tiempo, optamos por ocupar una mesa del exterior para tener una panorámica perfecta de la naturaleza.

—¿Qué quisiste decir con lo que me dijiste en el local? —le pregunté cuando se fue el camarero después de pedirle un té para Peyton y un café para mí.

—Te creó curiosidad, ¿eh? —sonrió de medio lado.

—Un poco —negué.

—Cuando te presenté a Boyd como Cara en mayúsculas, ¿no te imaginas por qué fue? —negué— Va dirigido a Neil.

—¿En qué sentido? —Ladeé un poco la cabeza.

—Porque supe desde que os vi, que eras muy especial para él. —Me hizo un guiño.

—No sé hasta qué punto lo soy, yo…

—Cara, Neil nunca tiene una muestra de afecto pública ni tan abierta cómo las que te hizo a ti. Solo necesité ver la forma en la que os encontré en la barra, para saber que era algo importante. Neil es muy reservado con su intimidad y para dejarse llevar y mostrar tanta cercanía con una mujer, solo puede ser debido a que te pone como prioridad. —Me hizo un guiño—. Y me encanta porque me caíste muy bien desde el principio. Boyd se burla de mí muchas veces, en broma, cuando le digo que detecto el aura de las personas al instante.

—¿En serio? —Apreté los labios divertida.

—Tranquila, que yo me burlo de sus cosas siempre que tengo la oportunidad. —Reímos.

Nos quedamos en silencio cuando el camarero regresó con lo que habíamos pedido. Se lo agradecimos y Peyton se me adelantó para pagarle.

—Gracias.

—No hay de qué —asintió—. ¿Te has establecido en Crieff? —Tragué saliva—. ¿Cómo os conocisteis?

—No. —Me centré en echarle el azúcar al café y en removerlo—. Estoy de paso.

—¡No me digas! —Busqué su mirada, encontrándome con sus ojos más abiertos de lo normal.

—Pero, todo puede cambiar. No sé —añadí.

—Te lo estás planteando.

—Sí. Soy española, pero ahora mismo nada me ata para regresar. En cambio, aquí sí que tengo a lo que hacerlo.

—Vaya, no lo hubiera dicho. No te lo he pillado, hablas muy bien el inglés.

—Se me dan bien los idiomas, también domino el alemán —asintió.

—¿Quieres saber cómo lo veo yo?

—Adelante —la animé a continuar.

—Te vas a quedar aquí —dijo antes de beber un sorbo de té—. Como ya te he dicho, desde el principio detecté algo diferente en Neil. Solo hay que veros juntos, interactuar, para saber que los dos os atraéis y podría ir mucho más allá en mi percepción.

—No sé, puede que sea complicado.

—Para nada, te lo aseguro —sonrió de medio lado.

Cambió de tema. Me explicó cómo conoció al amor de su vida, Boyd, y cómo era la convivencia junto a él. Su enamoramiento salió despedido de ella en cada palabra y expresión. Cuando nuestros vasos estuvieron vacíos, se despidió de mí, diciéndome que le había encantado encontrarse conmigo. Nos dimos un abrazo y un beso, y yo me quedé en la terraza alargando un poco más el momento.

De nuevo sola, le pedí otro café al camarero. Había salido de casa sin llevarme nada al estómago. Saqué la carta del bolsillo y como siempre hacia cuando quedaba a la vista, pasé la yema de los dedos acariciando mi nombre escrito por mi madre.

La echaba tanto de menos… Nuestras conversaciones, sus abrazos, su mirada, su voz, la vida cotidiana a su lado, el sentarme junto a ella en el sofá dejando caer la cabeza en su hombro, mientras me acariciaba siendo consciente de quién era yo. Sus últimos años de vida fueron una montaña rusa de emociones, unas emociones que me costó gestionar hacia la persona más importante de mi vida.

Siempre fuimos nosotras dos contra todo y desde hacía un año el cambio había sido tan grande, tan traumático… Acaricié los filos del sobre. Estaba cerrado, pero podía despegar la solapa posterior sin que se rompiera porque lo había abierto muchas veces. Llegó a mis manos inesperadamente y no supe en qué momento mi madre dejó escrita la carta que había en el interior, para mí.

Fue Mario, su amigo gestor, el que un día se presentó en mi casa, la misma en la que viví con mi madre y la que heredé. Al principio pensé que solo era una visita de cortesía. Lo conocía muy bien, había sido un buen amigo para mi madre y su presencia siempre había estado muy presente en nuestras vidas. Cuando tomábamos café en el salón, sacó el sobre y nunca olvidaré las palabras que me dijo, dejándome paralizada.

En aquel momento…

—Cara, esto es para ti —dijo poniendo el sobre delante de mí, pero por la parte posterior.

—¿Qué es? —pregunté pensando que podía ser cualquier cosa referente a las cuentas porque continuó llevando las mías.

—Un sobre muy importante, al menos eso creo que será para ti. —Desvié la atención para centrarla en su cara—. Es de tu madre —añadió girando al mismo tiempo el sobre, dejándome ver su letra.

—¿Cómo? ¿De mi madre? —Mis ojos se abrieron sorprendida.

—Sí, es tuyo. —Lo movió para que lo cogiera.

Lógicamente lo primero que volví a ver al tenerlo en las manos fue mi nombre escrito del puño y letra de mi madre, reconociendo su escritura.

—No lo abras todavía —me pidió evitando que lo hiciera.

—No entiendo… ¿Por qué lo tenías tú? —le pregunté con los ojos aguados.

—Me lo dio ella y me pidió que no te lo diera hasta que pasara un largo tiempo de su falta. El suficiente para que tú te hubieras recompuesto por su muerte. —Tragué saliva—. No sé lo que contiene en el interior, eso solo te pertenece a ti saberlo, en soledad. Adoraba a tu madre, lo sabes, al igual que te adoro a ti. He respetado su voluntad hasta que he comprobado que estás mejor. Creo que ha llegado el momento.

—Gracias —susurré retirándome las lágrimas que se resbalaron por mis mejillas, aferrándome al abrazo que me dio.

Después de eso y de terminarnos el café, se despidió de mí, diciéndome que si lo necesitaba lo llamara, que vendría rápido.

Tener de nuevo algo de mi madre, revivirla con intensidad, me dejó durante varias horas llorando en el sofá. Me costó abrir el sobre porque quería prestarle toda la atención que se merecía el tesoro que me llegó inesperadamente. Primero, necesité tranquilizarme porque era consciente de que una vez descubriera su contenido, volvería a llorar y mis defensas se desplomarían.

De vuelta al presente, en la terraza de la cafetería de Crieff, Escocia…

Esa fue la primera vez que tuve en las manos el sobre, la primera vez que supe de su existencia. Me separé de la mesa para que el camarero pusiera el café delante de mí. Se lo agradecí a la vez que le daba el dinero para poder irme en cuanto terminara. Sola de nuevo, con la única compañía del sobre, solté un suspiro sin poder apartar la vista de él. No era el mejor momento, ni día, para que todos los sentimientos se intensificaran, por cómo me había levantado.

El sonido de una llamada me distrajo. Saqué el móvil y sonreí viendo el nombre de Neil en la pantalla. Descolgué necesitando escuchar su voz y me dio una alegría cuando me dijo que le daría tiempo a comer conmigo y mis amigos en la casa.

Teniendo en cuenta que hasta la casa tenía unos cuarenta minutos en coche, le eché el azúcar al café y me lo bebí rápido. Guardé el sobre en el bolsillo del abrigo cuando terminé y me levanté, dispuesta a llegar hasta el coche sin entretenerme.

El día iba a mejorar, me dije. Entre mis amigos y el apoyo que me daban, y la presencia de Neil y todo lo que me hacía sentir, conseguiría enderezarlo sin problema. Estaba segura de ello.
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Neil

Levanté la cabeza desviando la atención de la pantalla del ordenador. El timbre de mi casa acababa de sonar. Me levanté alejándome de la mesa del salón, donde llevaba varias horas trabajando.

—¿Qué haces aquí? —sonreí hacia mi hermana Connie, cruzándome de brazos.

—Me ha emocionado tu entusiasmo. —Se colgó de mi cuello. Reí.

—No te esperaba. No me has avisado de que vendrías —negué.

Me aparté de la puerta para que entrara y cerré.

—Es que se me ha ocurrido de repente. He salido pronto de trabajar y aquí estoy.

—¿Pronto? —Levanté una ceja—. Son las once, Connie y tú no terminas hasta la cuatro de la tarde, como mínimo.

—Ya, es que había una reunión que iba a durar horas y me he escaqueado. —Entrecerré los ojos—. Con el consentimiento de mi jefe. —Rio.

—Haber empezado por ahí —negué.

—¿Qué haces? —Se fijó en la mesa llena de papeles.

—Trabajar.

—Y yo que pensaba que venía para aquí para nada… Pensaba que estarías con Cara —habló mientras se quitaba el abrigo y el bolso.

—Esta tarde, la mañana se me ha liado. Ha ido a visitar un pueblo con sus amigos.

—Tus vacaciones son muy raras. —Alzó la voz mientras se perdía en una habitación para dejar las cosas.

—Es lo que tiene encargarme de todo para que fluya con normalidad —le sonreí cuando apareció por el pasillo.

—¿Te puedo ayudar?

—Gracias, pero no. Estaba terminado ya. Me falta enviar unos correos electrónicos y se acabó. Brodie está a punto de llegar, viene a comer. ¿Te quedas?

—Mmm… ¿Estar entre dos hombres grandes, fuertes y guapos? —Reí—. No tengo que pensar nada, por supuesto que me apunto. —Me sacó la lengua—. Continúa, no quiero retrasarte. Voy a preparar algo para picar. —Fue hacia la cocina.

Volví a sentarme frente al ordenador y continué escribiendo el correo que había dejado a medias. Envié los que tenía pendientes y, por último, le di un repaso al cuadrante de las actividades que estaban programadas en cada delegación. Me quedé satisfecho, al ver las dos siguientes semanas completas.

Estaba apagando el ordenador cuando el timbre volvió a sonar.

—Voy —gritó mi hermana.

Continué con lo mío para recogerlo todo y despejar la mesa. Haciéndolo me encontró Brodie, después de saludar a mi hermana.

—Ser dueño de un negocio no es tan estupendo, ¿eh? —dijo con una sonrisa de medio lado. Nos abrazamos.

—Tiene su parte negativa y muchas positivas. Bien lo sabes, porque, aunque tu padre todavía esté al frente de su empresa, es más tuya que de él, desde hace bastante tiempo. Por cierto, ¿cómo está?

—Pues no te lo vas a creer, pero llegó ayer de viaje y lo primero que me dijo es que se iba a tomar unos días libres. Muerto me dejó. —Rio.

—Me alegro, espero que no sea provocado porque se haya sentido raro.

—No lo creo, lo vi estupendamente. —Se encogió de hombros y asentí.

Fuimos hacia la cocina donde volvía a estar Connie y la ayudamos a sacar los tentempiés que había preparado. Nos sentamos en el sofá, colocándolo todo en la mesa pequeña de enfrente.

—Me pidió que fuéramos a comer mañana. ¿Qué te parece? Puedes traer a Cara, le hablé de ella. Connie, sobra decir que, si quieres, también.

—Ya lo sé guapo —le lanzó un beso, haciéndolo reír—, pero rechazo la invitación. Mañana sí que tengo el día liado en el trabajo, hoy he podido escaparme.

—No sé… —dije pensativo.

—¿El qué no sabes? ¿No quieres que mi padre conozca a Cara?

—No es eso —negué—. Es que no quiero ponerla en el compromiso de aceptar.

—Hermano, con lo poco que la conozco, creo y estoy segura de que no me equivoco, que, si no le apetece o no quiere, no tendrá problema en decírtelo.

—Mi padre no se la va a comer. —Rio Brodie.

—Ya lo sé, más que nada porque Cara no se dejaría. —Levanté una ceja—. Antes se lo come ella a él. —Rio más, risas a las que se unió Connie.

—A ver si hacemos algo todos juntos —comentó ella.

—¿Ha dicho todos? —Fruncí los labios ante la pregunta de Brodie.

—Eso me ha parecido escuchar, sí.

—¿Qué pasa? —Nos miró a los dos.

—Que ese todo engloba mucho, o más bien a alguien en concreto, ¿no?

—¿Qué dices? —Se hizo la sorprendida por las palabras de mi amigo.

—Tu hermano me ha explicado al detalle el día que lo acompañaste a Dun Aluinn. Te habló de Cara y tenías mucho interés en conocerla, pero creo que desde que viste a David cambiaste la dirección del interés —habló divertido.

—¿Qué le has dicho? —Se dirigió a mí, ofendida.

—Lo que vi, ¿acaso me he equivocado? —Apoyé los brazos en las piernas.

—Vale. —Hizo un puchero, provocando que soltáramos una carcajada—. ¿Sabéis si tiene a alguien en su país? —Pasó la mirada de uno al otro.

—Diría que no, pero no es un tema que haya salido, Connie —respondí.

—Vaya mierda —soltó un suspiro.

—Cuidado —le advertí.

—Oh, deja las formas y el papel de hermano mayor. Te hace más viejo, que lo sepas. —Bufó.

—A tu hermano eso le da igual. —Rio Brodie—. Hasta cuando lleve bastón va a continuar dándote con él si es necesario.

—¿Y por qué voy a llevar bastón? —dije divertido.

—Joder, yo qué sé, es un decir. He dado a entender cuando seas viejo.

—Vaya tela —negué.

—Entonces, ¿qué? Esta tarde me llamará mi padre para saber si he hablado contigo. ¿Le digo que irás con Cara?

—Déjame hablar primero con ella. —Cogí el botellín de cerveza y me lo llevé a los labios.

—Perfecto, estoy seguro de que aceptará.

—Si ella no quiere o no puede, cuenta conmigo. Hace mucho que tu padre no para quieto y que no lo veo —me sonrió y asintió.

—¿Qué vamos a comer? —Quiso saber Connie.

—Le he encargado la comida a Arran. —Miré la hora en el reloj de muñeca—. En menos de diez minutos la traerán.

—Perfecto, nos vamos a poner las botas y encima cómodos —comentó satisfecho Brodie, recostando la espalda en el sofá.

Como comenté, la comida no tardó en llegar. Preparamos la mesa del salón y nos sentamos para disfrutar de todo lo que nuestro amigo nos había preparado. Una hora después estábamos recogiendo y cuando hicimos cafés para tomárnoslos en el salón, dejé a mi hermana y a Brodie conversando y subí las escaleras para ir hacia mi habitación.

Una vez en ella, cogí de la cómoda el móvil y lo desbloqueé. Busqué el número de teléfono de Cara y marqué, llevándomelo a la oreja mientras caminaba hasta la corredera. Salí a la pequeña terraza y esperé escuchando los tonos sonar. Pequeña en comparación con la que había en la planta baja, a la que se accedía por el salón, porque la de mi habitación de pequeña tenía poco.

La llamada se cortó y entré en la aplicación de mensajes.

Neil: Hola, preciosa. ¿Cómo va? Espero que estéis disfrutando del paseo, de las vistas y del lugar. Te he llamado para preguntarte una cosa, cuando puedas llámame.

Me apoyé en la barandilla dándole vueltas entre las manos al teléfono, pensativo. Esperaba que con lo que le iba a decir, no se sintiera obligada a acompañarme. Mis padres también me habían dicho que querían conocerla, les había hablado de ella. Pero eso ya lo veía más precipitado porque parecía muy formal y lo que menos quería era… ¡Qué sabía yo!

El caso es que les había dicho a mis padres que no tuvieran prisa, con el pensamiento en mi cabeza de lo que sucedería con Cara una vez tuviera que irse de Escocia. No quería pensar en ello, pero estaba ahí latente. En realidad, presentársela al padre de Brodie no suponía tanto. Lo consideraba como otro padre para mí, al igual que él me tenía en cuenta como un hijo, pero era diferente con relación a Cara porque no era tan formal como las figuras que representaban mis verdaderos padres.

El teléfono sonó y paré los movimientos, acercándomelo a la oreja.

—Hola. Perdona, estaba conduciendo. Acabamos de llegar a la casa —habló en cuanto descolgué.

—Tranquila —dije con la vista fija en el césped—. No es urgente. Pensaba que estaríais más tiempo fuera.

—Ya teníamos suficiente. Nos ha encantado, pero se ha nublado mucho y no queríamos que nos pillara la lluvia. —Miré hacia el cielo.

—No tardará en llover —aseguré.

—Por eso —dijo divertida—. ¿Cómo ha ido tu día?

—Como te anticipé he estado trabajando hasta antes de la hora de comida Mi hermana se ha presentado por sorpresa y Brodie ha llegado después. Habíamos quedado para comer juntos aquí.

—Muy bien, me alegro. ¿Y qué quieres preguntarme? En el mensaje me has dicho que por eso me has llamado.

—Sí, verás… Es difícil coger al padre de Brodie durante varios días en Crieff, está casi todo el tiempo viajando por trabajo. El tema es que ahora ha decidido parar unos días y ayer le pidió a Brodie que fuéramos él y yo a comer mañana. Tú también estás invitada.

—¿Yo?

—Si no te apetece o no…

—Neil, no he querido decir que no. Me ha sorprendido, solo eso.

—Es que Brodie le ha hablado de nosotros y es como un padre para mí. De ahí su invitación.

—Estaré encantada de acompañarte.

—¿En serio?

—¿Te preocupaba que mi respuesta fuera negativa? ¿Qué me pudiera sentir mal?

—Sobre lo primero no habría pasado nada si lo hubiera sido, y referente a lo segundo, espero que si alguna vez sucede seas sincera conmigo y me lo digas.

—Créeme que lo haré, aparte si me tienes delante no me hará falta ni hablar para que lo sepas. La cara se me transforma. —Rio, haciéndome sonreír.

—Algo me suena, sí.

—No tienes la gran suerte o desgracia de haberlo vivido junto a mí, así que… —dijo cantarina.

—¿Entonces se lo confirmo a Brodie?

—Sí.

—Perfecto. —Curvé los labios—. ¿Qué vas a hacer ahora?

Me separé de la barandilla y entré en la habitación.

—Voy a darme una ducha y a descansar un rato. ¿A qué hora vendrás?

—No sé cuándo se irán. ¿Para la cena?

—Tranquilo, disfruta con ellos. Para la cena está bien.

—Me quedo a dormir.

—Lo daba por hecho y lo estoy deseando —soltó un suspiro.

—Me encantaría pensar que ese suspiro ha salido de tus labios al imaginar lo que va a suceder por la noche, pero me da a mí que lo has soltado porque ¿te has tumbado en la cama?

—Sí. —Reímos.

—Descansa, preciosa. Dúchate luego porque si no, te espabilarás.

—Te voy a hacer caso. —Bostezó.

—Hasta dentro de un rato.

—Hasta dentro de un rato, Neil —susurró.

Colgué la llamada y lancé el móvil a la cama. Salí de la habitación y bajé a la planta inferior, reuniéndome con…

—¿Dónde está Connie? —Me extrañé no verla junto a Brodie.

La puerta del baño estaba abierta, por la corredera que daba a la terraza no había rastro de ella y de la cocina no salía ningún ruido.

—Se ha ido hace unos minutos.

—¿En serio? ¿Sin despedirse? No me lo puedo creer —negué. Brodie soltó una carcajada.

—No sé qué ha dicho de que tenía que hacer unas cosas y no se había dado cuenta de la hora que era —me explicó—. Tú mejor que nadie sabes cómo es. Se sabe cuándo llega porque se hace notar, pero no cuando se va.

—No tiene remedio. —Me senté a su lado en el sofá—. Acabo de hablar con Cara.

—¿Y?

—Viene mañana, ha aceptado encantada.

—Perfecto. ¿Ves? Todo está bien —me sonrió.

—Sí. —Imité su gesto.

Se levantó a hacer más café, el mío se había quedado frío y el suyo ya se lo había bebido. Se quedó conmigo media hora más, después se fue despidiéndose hasta el día siguiente, al mediodía en la casa de su padre.

Cuando me quedé solo me tumbé en el sofá, cubriéndome las piernas con una manta fina. Tenía tiempo de sobra para cerrar los ojos un rato, pasar por la ducha cuando me despertara, e ir hacia Dun Aluinn antes de la hora de la cena.
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Cara

«Cómo pasan los días», me dije. Era increíble cómo se iban acortando y cada vez veía la fecha de salida de la casa más cerca. Otra cosa es que me fuera de Crieff y de Escocia. Le había dado muchas vueltas, lo había hablado con mis amigos… Todos me habían aconsejado y pedido que no tuviera prisa en regresar a España.

No la tenía, en absoluto. Solo de imaginar que en algún momento me separaría de Neil… Estábamos tan bien juntos, cada vez mejor. Nunca había sentido lo que él me hacía vivir. Llevaba unos días planteándome seriamente que iba a alargar la estancia, lo único que no sería en la casa. Por mucho que fueran él y Brodie los que la administraban, no podía pedirles el favor de quedarme en ella.

Era consciente de que era una casa que se alquilaba, y bastante había hecho Neil por mí con la modificación que tuvo que hacer hacia la familia que la iba a ocupar cuando mis amigos y yo la dejáramos. Me lo había explicado. No, si me quedaba, estaba claro que tendría que buscar otro alojamiento, alguna vivienda en Crieff o en Aberfeldy, que era el más próximo a Crieff.

David ya me había dejado claro que se quedaría conmigo y Katia igual, la única que nos dejaría sería Sofía. No le quedaban muchos días para irse, tenía que incorporarse al trabajo, aunque no tuviera ningunas ganas. Se había ilusionado con Arran, desde que se conocieron, teniendo los números de teléfono del otro, no habían dejado de tener contacto. Ya fuera por llamadas o mensajes, se habían seguido de cerca.

Neil me contó la historia de su amigo, la misma que el propio Arran le explicó a Sofía, pero sin entrar en tantos detalles como hizo Neil hacia mí. Por mi parte, había respetado su privacidad, sabiendo que, si algún día entre él y Sofía había algo más que un tonteo, se lanzaría a contárselo al detalle.

Quién sabía, pero el hecho es que a Sofía se le caí la baba hacia Arran y él podía decir que se le iban los ojos detrás de ella. Por eso, de vez en cuando, encontrábamos a Sofía más pensativa de lo normal, al saber que no le quedaban muchos días en tierras escocesas.

Yo no quería irme, era lo único que tenía claro. Todavía no lo había dicho abiertamente, lo había dejado en el aire hacia mis amigos, pero tenía la seguridad de que, si tomaba la decisión, dos de ellos continuarían conmigo. A Neil no le había hablado del tema, preferí callar hasta que mi cabeza se aclarara. Sobre él… Cada día sentía más, a estas alturas puedo decir que me había enamorado del escocés que se había cruzado en mi camino con fuerza.

Me miré en el espejo. Acababa de salir de la ducha y de vestirme. Había elegido un pantalón estrecho de tela de vestir, junto a un jersey que caía hacia un lado y dejaba parte de un hombro al descubierto. Poca ropa, fue lo primero que pensé al elegirla, pero me animé sabiendo que, del calor de la casa, pasaría a la del coche de Neil cuando viniera a recogerme y después estaría a cubierto en la casa del padre de Brodie.

Quedaba media hora para que llegara, ya me había avisado de que estaba en camino. Tenía los nervios cogidos al estómago y cada vez se acrecentaban más. Para mí era dar un paso demasiado importante y definitivo. Me cepillé el pelo, pensativa, dejándomelo suelto. Ya me había maquillado un poco, para darle color a la cara, solo me faltaba calzarme y estaría lista para recibir a Neil. Fui hacia la habitación y me subí a los zapatos de tacón. Cogí el bolso más pequeño que metí en España en la maleta y que combinaba bien y agarré la mochila pequeña, el abrigo y la bufanda.

Bajé las escaleras y fui directa a la sala de estar, donde estaban David, Katia y Sofía.

—¡Tía buena! —gritó Katia al verme, silbando.

Solté una carcajada. Dejé todo lo que llevaba en las manos en el asiento del sofá y me senté en el respaldo, de lado.

—Estás preciosa, cariño —dijo Sofía, con una gran sonrisa.

—Gracias. Sois un poquito exageradas, pero se agradece, oye. Da subidón. —Reímos todos.

—¿Muy nerviosa? —me preguntó David.

—Un poco. —Tensé los labios.

—¿Por qué? Seguro que te lo vas a pasar muy bien. Neil hará todo lo posible para que así sea. —Sofía intentó subirme el ánimo.

—Por segunda vez desde que estoy aquí, creo que todo va tomando forma —dije.

—¿Eso qué quiere decir? ¿Se te ha declarado? —Jadeó Katia.

—¿Qué dices?

David, Sofía y yo reímos.

—Ah, yo qué sé. Lo he interpretado a mi manera.

—Mañana os contaré cómo ha ido. Voy a pasar la noche en casa de Neil, por primera vez.

—Estaremos encantados de oírte, cariño, pero sabemos que todo lo que nos cuentes será positivo —dijo Sofía y asentí.

Avery me trajo, amablemente, como siempre, un té para que acompañara a mis amigos hasta que tuviera que irme. Se lo agradecí y aproveché para despedirme de él hasta el día siguiente. Antes de irse me deseó que disfrutara.

Quince minutos después, el timbre sonó y todos nos levantamos. Me coloqué el abrigo y la bufanda, me colgué el bolso y agarré la mochila, para ir al encuentro de Neil. Harris le abrió la puerta y se saludaron, después centró la atención en nosotros. Cuando dio un beso a mis amigas y chocó la mano con David, se acercó a mí.

—Hola, preciosa —dijo antes de darme un beso rápido en los labios.

—Hola —le correspondí.

—¿Preparada? —asentí.

—Os la robo hasta mañana. —Se dirigió a mis amigos.

—Mientras nos la devuelvas, todo irá bien —dijo Katia, haciéndonos reír—. Muchas risitas, pero he dicho una verdad como un templo. Cuidado que somos capaces de buscarla hasta debajo de las piedras —añadió y más nos reímos.

Me despedí de todos ellos con abrazos y besos, como si no nos fuéramos a ver en una buena temporada y salimos de la casa. Lo último que vi antes de cerrar la puerta, fue el guiño de David y el asentimiento de cabeza que me hizo.

Nos montamos en el coche y Neil tomó la dirección de la casa del padre de Brodie. Por el camino me explicó que se trataba de una casa señorial que tenía una larga historia a lo largo de los años. Según sus palabras, era como un castillo, pero en tamaño más reducido, mini. Conforme fue diciéndome los detalles más característicos de la vivienda, la visualicé en la cabeza, creando mi propia imagen.

Nada más dejar una carretera principal en la que había bastante tráfico, tomó un desvío hacia la derecha y entró en una zona residencial. Circuló recorriendo las calles, hasta que llegó a una zona en la que se dejaron de ver viviendas. Solo una se presentó ante nosotros, a varios metros de distancia.

—Vaya —dije.

—¿Te la habías imaginado así? —Me miró de reojo, divertido.

—Me he quedado corta. —Rio—. ¿Has estado muchas veces?

—Durante toda la infancia y adolescencia de Brodie y mía, si no estábamos aquí, estábamos en la de mis padres. La de ellos también es digna de ver. Cuando se trasladaron no la vendieron, voy regularmente para echarle un vistazo, aparte una empresa de limpieza va cada quince días para mantenerla. Pero la de mis padres se parece más a Dun Aluinn. Un día de estos te la ensañaré.

—Me encantará descubrirla —sonreí con la cabeza girada hacia él.

—Más te gustará el entorno en el que está.

Aminoró la velocidad y se desvió hacia un lateral. Había un pequeño techado destinado a los vehículos. Paró el motor y quitó la llave del contacto.

—¿Vamos?

—Sí. —Cogí una bocanada de aire.

—¿Estás nerviosa?

—Un poco —sonreí tensa.

—No lo estés, te vas a dar cuenta rápido de que el padre de Brodie es muy cercano. A pesar de todo lo que posee y de su posición, es una persona que sabe el valor que tiene que darle a cada cosa.

—Suena muy bien —asentí.

—Piensa en cómo es Brodie, mi amigo es una copia exacta de él. —Me hizo un guiño.

—Deja de darme tantos datos que me pongo más nerviosa. —Apreté los labios y soltó una carcajada—. La madre de Brodie… Nunca he escuchado que se la mencione.

—Murió hace seis años —asentí.

Se bajó del coche y me tomé unos segundos para animarme a mí misma. Abrí la puerta dejando la mochila en el interior del coche, en ella llevaba la ropa para dormir y lo necesario para ponerme al día siguiente cuando me despertara en la casa de Neil. Rodeé el coche y me puse a su lado. Le sonreí agradecida cuando me agarró de la mano.

De esa forma caminamos hacia la entrada. Me coloqué bien el bolso cuando llamó. Un hombre de mediana edad nos recibió con una sonrisa y nos ofreció pasar. Cuando cerró la puerta nos acompañó. Lo seguimos adentrándonos en la vivienda, mientras mis ojos iban de un lado al otro, admirando todos los detalles y cada zona por la que pasábamos.

Al llegar frente a una puerta doble, que estaba abierta, se paró ofreciéndonos, con un gesto de la mano, que entráramos. Neil se lo agradeció y lo seguí de cerca, sin poder apartar la mirada de los dos hombres que estaban hablando al fondo del salón, frente a la chimenea.

Brodie y su padre, no había margen a la duda porque el parecido entre los dos era notorio, a pesar de la diferencia de edad. Cuando escucharon pasos, mis tacones nos delataron, los dos se giraron hacia nosotros.

—Neil —dijo el padre de Brodie, mostrando una gran sonrisa en los labios—. ¿Cómo estás hijo? —le preguntó abrazándolo.

—Muy bien —respondió él—. A ti no te pregunto, cada día estás más joven. —Los tres rieron, yo me mantuve tensa a su lado.

Los ojos del padre de Brodie se quedaron fijos en mí, sin perder la curva de sus labios, mientras su hijo me saludaba con un beso. El hombre tenía una apariencia que imponía: alto, corpulento, de facciones marcadas, cabello con mechones canosos entre los que se apreciaba el color oscuro de pelo que tuvo en su juventud. Una fina y recortada barba, bien cuidada, cubría parte de su cara. Su presencia era atrayente a la par que atractiva.

—Angus, te presento a Cara —habló Neil.

—Cara… —repitió— Bonito nombre, es un placer conocerte. —Se acercó a mí—. Me alegra tener frente a mí a la mujer que ha conseguido que uno de mis muchachos siente la cabeza.

—La tengo muy centrada. —Carraspeó Neil.

—¿En el tema de las mujeres?

—Pero ¿qué concepto tenéis de mí? Joder, quien os oiga… —Bufó Neil, provocando que padre e hijo soltaran una carcajada.

—Era broma —continuó hablando Angus—. Nos gusta picarlo. —Me hizo un guiño.

—Cara —llamó mi atención Neil y parpadeé rápido, intentando controlar el remolino de emociones que me recorrían.

—Perdón, igualmente Angus. Es un placer. —Reaccioné mostrando una sonrisa.

—Tranquila, espero no imponerte mucho —dijo con gesto amable.

—No… Es que estoy un poco nerviosa. Discúlpeme.

—Por favor, no hay nada que disculpar. Tutéame, estamos en familia —asentí agradecida—. Vamos al salón principal, ya estará todo preparado.

Conforme lo dijo empezó a caminar. Brodie fue el primero en seguirlo, Neil el segundo, pero antes de preguntarme…

—¿Estás bien? Relájate. Ya has visto que todo lo que te he dicho es cierto. —Me acarició los brazos.

—Necesito ir al baño.

—Claro, ven. —Me agarró de una mano y tiró de mí.

Salimos de la sala y me indicó que al final del pasillo lo encontraría. Me separé de él yendo directa. Después de aliviarme me lavé las manos mientras observaba mi imagen en el espejo.

—Mierda, Cara… —Hice una mueca—. ¿Qué te pasa? Pareces tonta —me reprendí.

Más recompuesta salí para darles encuentro. Los encontré de pie junto a una gran mesa que estaba decorada con muchos detalles. Los tres se giraron hacia mí y sonrieron. Después de que Angus me dijera que eligiera la silla que más me complaciera, me senté al lado de Neil, quien me sonrió y agarró una mano por debajo de la mesa.

Fue una comida muy amena y creo que pasé la prueba con matrícula de honor porque conseguí relajarme y mostrarme como era en realidad. La familiaridad y el cariño entre Angus, Brodie y Neil fue algo que destacó durante todo el tiempo que duró. Y la amabilidad del padre de Brodie hacia mí resaltó durante toda la velada, haciéndome sentir cómoda y segura en todo momento, facilitándome lo que la situación me imponía.
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Con la vista fija en la ventana observaba cómo las gotas de lluvia chocaban en el cristal. Llevaba lloviendo desde el día anterior. Eran las diez de la mañana y el cielo estaba completamente oscuro, por la gran tormenta que teníamos encima.

Hacía dos días que fui junto a Neil a la casa de Angus, el padre de Brodie. Llevaba sin ver a Neil casi un día completo, desde que me trajo a Dun Aluinn, después de pasar la tarde y la noche en su casa. En cuanto nos despedimos de Angus y Brodie nos encerramos en ella porque la temperatura se desplomó, anticipando el temporal que estaba por llegar. Me encantó también conocer algo tan íntimo de él. La vivienda en general me maravilló, todo el conjunto de ella.

Nos despedimos a las once y media de la mañana anterior. Él tenía que hacer unas gestiones en una de sus delegaciones, yo me tomé mi espacio, tanto, que todavía no nos habíamos vuelto a ver.

Con la puerta de la habitación cerrada y con la música suave que salía del altavoz de mi móvil, contemplaba la furia que se apreciaba en el exterior, sentada en el centro de la cama. Ni siquiera me había vestido, había bajado a desayunar en pijama con mis amigos. Y así continuaba, cómoda.

Bajé la mirada hacia el nórdico. El sobre reposaba sobre él, abierto. Cogí varias bocanadas de aire cuando enfoqué la vista en los folios que estaban extendidos al lado. El contenido del sobre, eso eran esos folios. La carta que me escribió mi madre antes de que dejara de ser consciente de la realidad.

Me la sabía de memoria de tantas veces como la había releído. Hacerlo era como volver a sentirla intensamente junto a mí, porque en cada una de sus palabras dejaba latente su forma de pensar, su carácter, su manera de ser, todo el amor que desprendía y el que sintió por mí… Duro y necesario a la vez, así era enfrentarme a las palabras escritas de su puño y letra.

Aun sabiendo lo que me iba a encontrar, cogí los folios y fijé la vista en la primera palabra. Sonreí con tristeza y amor, sentimientos que me provocaba el no tenerla conmigo y lo que siempre la querría, aunque no estuviera. Contuve la emoción y empecé a leerla desde el principio…

«Mi querida niña, Cara. Tendría que hablar contigo sobre la existencia de esta carta cuando la termine y sobre lo que me ha motivado a escribirla, pero todavía no es el momento. No, cariño, sé lo mucho que te afecta y ahora que te veo tan preocupada por mí, que solo vives para estar pendiente de mí, no quiero que te pongas mal por su contenido.

Mi enfermedad nos consume a las dos porque, aunque yo la padezca, tú la sufres de igual manera o peor. Cada vez que te miro sé los esfuerzos que haces por sonreírme, por cuidarme sin decaer frente a mí en ningún momento para que no te vea triste.

Estoy escribiendo estas palabras para que algún día lleguen a tus manos, y ese día lo elegirá nuestro querido Mario, mi amigo de toda la vida. Se la daré a él porque mi enfermedad avanza demasiado rápido y quizás dentro de pocos días, ya no recuerde ni que la escribí. Él te la dará, pero le he hecho prometerme que será cuando te vea bien, fuerte y repuesta continuando con tu vida.

Seguramente en unas horas, ya no tenga la lucidez de recordar lo que estoy haciendo, por eso se lo he anticipado a Mario. Lo he llamado para decirle dónde la dejaré, para que la busque y se la quede hasta que lleve a cabo mi deseo.

Cara, sabes que me queda muy poco tiempo, y no me puedo ir de este mundo, de tu lado, sin volver a repetirte que no estás sola. Me consume la tristeza al imaginarte sin mí. Sé que tus inseparables amigos te acompañarán en el viaje de tu vida, que no te dejarán sola, pero, aun así, es necesario que te escriba estas palabras.

Necesito que tomes las riendas de la situación, que busques y que des con lo que voy a hacer referencia a continuación. Atiende bien sobre lo que nunca me has dejado explicarte, mi niña.

En nuestra familia, tú y yo, tal y como la conoces, falta algo muy importante que necesitas conocer. Sí, me estoy refiriendo a la información que siempre te has negado a escuchar, desde que tuviste uso de razón al ver el dolor que me provocaba. No lo soportabas cada vez que intentaba hablarte de ello.

Necesito que ahora lo hagas por mí, por favor. Cara, necesito sentirme tranquila y en paz allá adónde vaya, una vez que me aleje de ti definitivamente. Eres mi mayor tesoro y no estás sola.

Sé que ahora mismo estarás negando con la cabeza, como si te viera. Y que incluso se te ha pasado por la mente dejar de leer y guardar el sobre con estos folios dentro. Como también sé que no lo harás porque en el fondo de tu corazón necesitas saber la verdad, y, sobre todo, porque leerme es como si me tuvieras a tu lado otra vez.

Lo estoy, jamás dudes de que mi amor y corazón se quedaron contigo. Y ten claro que mi deseo más grande es velar siempre por ti, si se me brinda alguna posibilidad de poder hacerlo. Aunque no puedas ser consciente de ello, siempre recorreré tu camino junto a ti.

Necesito que seas feliz y que dejes atrás el dolor que te atormenta y el que te produce la situación que viví, por las lágrimas que me viste derramar. En esos momentos siempre me arropaste, desde bien pequeña. Yo hacía lo impensable por mostrarme ante ti bien y feliz, pero es inevitable poder contener las emociones cuando se está más sensible.

Tienes que saber que no todas esas lágrimas eran de tristeza, mi corazón atesoraba muchos recuerdos bonitos y llenos de amor. Voy a contarte mi historia, la que no conoces, para que entiendas el motivo de ellas.

Hace mucho tiempo, cuando me fui a cursar los estudios a una universidad de Escocia, conocí al gran amor de mi vida. Esto sí que lo sabes porque fue lo que marcó mi vida, por el cambio tan importante que vino después: tú.

En aquella época viví un sueño hecho realidad, junto a un hombre que lo dio todo por mí. Sí, aunque te sorprenda, así fue, cariño.

No te imaginas lo que luchó por mí, por nosotras cuando supo que estaba embarazada. Por desgracia, por muy adultos que fuéramos según nuestra documentación, hay cosas que no pudimos ver venir, ni tampoco afrontar. Tu padre venía de una familia de mucho dinero, eran muy influyentes de Escocia. Arraigados a sus costumbres y reacios a todo lo que saliera del control de ellos.

La reacción que tuvieron cuando se enteraron de quién era yo y de que estaba embarazada… Yo era una chica humilde a la que sus padres le pagaron con muchos esfuerzos su sueño por realizar los estudios en un país extranjero. Él, era el hijo de unos padres que dominaban a todos los de su entorno, con el poder que les otorgaba el dinero.

A pesar de ello, de la situación que se creó, tu padre y yo vivimos intensamente los primeros meses de embarazo, emocionados. Hicimos tantos planes en los que siempre estábamos incluidos nosotros tres… Pero todo se rompió y de la peor manera. Provocaron que me echaran de la universidad, tu padre se volvió loco y se enfrentó a ellos.

El resultado fue que nos cerraron todas las puertas en un país desconocido para mí. A tu padre le prohibieron regresar a la familia si no era diciendo que ya no tenía nada que ver conmigo, a mí me invitaron a irme de la peor forma porque también hicieron que me despidieran del único trabajo que encontré para poder ayudar a mis padres con los gastos que suponía estar lejos de casa.

Tuve que regresar a España con una pena enorme, consumida por la tristeza. Tu padre insistió en acompañarme, le dio igual su familia y todo lo que los rodeaba. Los detestó por lo que me hicieron. Yo no lo consentí, le pedí que se quedara en su tierra y que se tomara el tiempo necesario para pensar con calma. No quise ser el motivo por el que se separara de todo lo que conocía, amaba Escocia. Tuve miedo de que algún día pudiera echármelo en cara.

Él no era así, pero las dudas y los miedos son muy malos, cariño. El primer mes de embarazo desde que estuve en España, no perdimos el contacto. Nuestras llamadas eran constantes y nuestro amor perduraba a pesar de las circunstancias. Hasta que un día, de la nada, dejé de recibir llamadas y cuando yo lo intentaba, el resultado era que el número al que llamaba había dejado de estar operativo.

No lo entendí, la pena y tristeza me consumieron de nuevo y con más intensidad porque supe que había llegado el final, pero no del amor que sentía por él. Sobra decir que tus abuelos me recibieron con los brazos abiertos y me apoyaron en todo lo que pudieron, al igual que a ti. Los conociste, te adoraban.

No volví a saber de tu padre. Los meses de embarazo pasaron y tú llegaste a mi vida, llenándomela de la más inmensa felicidad. Única y exclusivamente me centré en ti y en mis estudios, los que retomé en una universidad española. Pero cuando cumpliste un año, todo el dolor que llevaba guardado en mi interior salió tomando fuerza.

Sorprendentemente supe de tu padre por medio de una carta que escribió él mismo. Te la dejo junto a la que estoy escribiendo, para que la leas si algún día quieres y te ves con fuerzas. En ella pone que nunca dejó de amarme, me pidió perdón por desaparecer, como también me explicó el motivo por el que lo hizo. Sus padres, sabiendo que yo me fui del país, lo acorralaron para que regresara a la casa familiar. Él se negó, los rechazó, pero esa reacción tuvo como consecuencia que lo amenazaran conmigo.

Le hicieron llegar unas fotografías mías en mi rutina diaria: yendo a la universidad, al supermercado, paseando mientras tiraba del carro en el que ibas tú… Junto a esas imágenes le advirtieron que, si no rompía todo vínculo con nosotras y nos dejaba a las dos en el olvido, ellos harían todo lo necesario para hacernos desaparecer. Puedes imaginarte el miedo y el dolor por los que tuvo que pasar tu padre.

La pena fue tan grande al saber por lo que tuvo que pasar, mientras yo pensaba que simplemente no quería saber nada de nosotras, para seguir viviendo su vida. Me contó su verdad, como también me hizo llegar muchísimo dinero para las dos. Todo es tuyo, es del que dispones en el banco y nunca has querido tocar porque siempre intuiste de dónde podía haber salido.

Ante la amenaza que recayó en nosotras, no volví a saber nada más de él, pero nunca desapareció de mi corazón. Debes saber que cuando él pudo disponer de libertad económica, cuando creó su propia empresa independiente al imperio que tenían sus padres, cada vez que se acercaba la fecha de tu cumpleaños, me llegaba una buena suma de dinero que fui agregando a tu cuenta. Era de él, nunca nos olvidó, a pesar de que en el momento que pudo hacerlo habían pasado muchos años e imagino que rehízo su vida.

El hombre que te has negado a conocer por mis palabras, el que llegaste a aborrecer al verme llorar, era un buen hombre y mejor padre, cariño.

¿Sabes por qué te llamas Cara? Porque lo eligió él.

Tesoro, a lo largo de nuestras vidas, ¿cuántas veces remontamos el vuelo? Infinidad de veces nos caemos, intentamos salir con coraje de donde nos encontramos metidos, y nos levantamos porque no hay otra opción, aunque nos duela todo en el intento… Así es la vida y hay que afrontarla y vivirla porque nunca frena, a pesar de que por tiempos se haga con una intensidad diferente y sin encontrarle el sentido…

Él vivió sin poder conocerte, yo viví junto al gran tesoro que los dos creamos. Al cabo de tres años tu padre perdió nuestra pista, me refiero a que hasta ese entonces sabía dónde vivíamos, la dirección de la casa de tus abuelos a la que envió la carta. Ellos vendieron la casa porque se quedó pequeña y nos trasladamos a otro pueblo, con muchas mejores condiciones. De igual manera nunca faltó cerca de la fecha de tu nacimiento el dinero con el que él siempre quiso colaborar para que no nos faltara de nada.

Lo sabes de sobra al mirar la cuenta destinada a ello, cada año va aumentando porque no tocas el dinero.

Por eso te pido que vayas a buscarlo, que des con él, cariño. Es tu padre, no sé si tienes hermanos, lo único en lo que te puedo guiar es hacia el lugar por el que tienes que empezar: Crieff, en Escocia. Cerca de allí hay una casa que sus abuelos le dejaron cuando murieron. Sus padres nunca pudieron tocarla, ni quitársela, recibe el nombre de Dun Aluinn. Tienes que ir hasta allí, mi niña. Sé que lo harás, después de conocer la realidad. Sé que no te negarás a concederme ese deseo porque será el tuyo también.

Te quiero inmensamente, más que a mi propia vida, pero recuerda siempre, no soy la única en hacerlo. Tu padre Angus te quiso desde el primer momento en el que supimos de tu existencia».
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Me retiré las lágrimas de la cara sintiendo un vacío enorme. Cogí la carta que le escribió mi padre a mi madre y la releí nuevamente, como todas las veces que lo hacía cuando sacaba la de mi madre. Era tan injusto todo… Mi cabeza no podía llegar a entender tanta maldad y el dolor que provocaron a dos personas inocentes que solo querían vivir su amor y sus vidas.

Crecí odiando a la figura de mi padre, por todo el dolor, tristeza y por las lágrimas que mi madre derramó cuando no era consciente de que la observaba. Verte de adulta con la bomba que suponía toda la información, es algo difícil de digerir. La primera vez que la leí en la soledad de mi casa en España, me dije, que por mucho que me pesara, no iba a moverme hacia el hombre que tanto había amado mi madre.

Pero ese pensamiento me duró bien poco porque el remordimiento por ella pudo conmigo. Viajé hasta Escocia de forma repentina, lo organicé todo a la carrera sin saber qué me iba a encontrar, ni cómo. Habían pasado muchísimos años, a saber, si la información que sabía mi madre ya no tenía razón de ser.

Aun así, me embarqué en la aventura por la memoria y el recuerdo de ella, porque sabía que, si era consciente en algún lugar desconocido para mí, de algún modo, no se quedaría tranquila hasta que lo llevara a cabo.

Y aquí estaba, en Escocia, en Dun Aluinn y después de dos días de conocer en persona a mi padre: Angus. No había margen de error, el padre de Brodie era el mismo que el mío, por lo que Brodie era mi hermano y había interactuado con él sin ser consciente de ello. Al principio, al saber la conexión que tenía Neil con la casa, dudé mucho en si él tenía algo que ver con mi padre. En cierta forma no me equivoqué. Y Brodie y Angus…

Tragué saliva volviendo a retirarme las lágrimas de las mejillas, antes de doblar las hojas y guardarlas en el sobre. Me arrastré por la cama y lo metí en el cajón de la mesita de noche, dejando la vista fija en él.

¿Cuál era el siguiente paso que debía dar? Lo sabía muy bien, pero ¿cómo presentarme de nuevo frente a ese hombre y decirle quién era yo en realidad? Al decirle mi nombre su expresión cambió por unas milésimas de segundo, fue casi imperceptible, pero lo vi con claridad. Sin saber la verdad, el nombre de Cara le hizo recordar algo doloroso, sin ser consciente de que ese recuerdo lo tenía frente a él, muy vivo después de muchos años.

Cogí varias bocanadas de aire y fui al baño. Me lavé la cara y cuando me la sequé, salí de la habitación. Mis amigos estaban preocupados por el cambio que había dado desde que Neil me trajo. Y esta mañana, más inquietos los había dejado al decirles, después de terminar de desayunar, que necesitaba estar sola.

Bajé las escaleras escuchando el murmullo de sus voces, el que fue intensificándose conforme acorté la distancia con ellos.

—Hola —dije apoyándome en el marco de la puerta de la sala de estar.

—Cara. —Katia fue la primera en reaccionar, levantándose del sofá.

—Ven aquí —me pidió David abriendo los brazos y me acerqué ligera hasta él, rodeándolo con los míos mientras escondía la cara en su pecho—. Todo va a ir bien. —Me dio un beso en la cabeza.

—Estoy muy preocupada y nerviosa, no entiendo nada —comentó Sofía.

—Estoy bien. He bajado para explicaros cómo fue en la comida con el padre de Brodie. —Me senté despacio en el sofá.

David lo hizo a mi lado, Sofía y Katia en los lugares que habían estado ocupando antes de mi aparición.

—¿Has tenido algún problema con Neil? —Quiso saber Sofía y negué.

—Cara… —me llamó Katia.

—Me recibieron muy bien, la llegada mejor no pudo ser, al igual que el compartir mesa con ellos. El padre de Brodie se mostró muy cercano y dispuesto conmigo.

—Entonces, ¿por qué estás así? —Se removió inquieta Sofía.

—A ver… —Solté el aire despacio—. Eres la única que no sabe el motivo real de mi viaje a Escocia.

—¿Cómo? —Frunció el gesto—. ¿Qué quieres decir?

—No lo relacionaste cuando te dije que venía hacia aquí —continué—. ¿Te acuerdas de la carta que me dio Mario? ¿La que me escribió mi madre en unos momentos que estaba bien?

—Claro, pero qué tiene que ver eso con…

—Cuando te lo conté estaba muy nerviosa, me salían las palabras descoordinadas —asintió—. El descubrir la verdad sobre mi padre me afectó porque todo lo que había creído sobre él durante mi vida, se fue a pique al conocer la verdad. Te dije que mi madre me pedía en la carta que lo buscara, pero no dónde, como tampoco en ese instante pude darte muchos datos —volvió a asentir.

»Salías de viaje por trabajo y los días posteriores no quise molestarte, pensando en hablar contigo cuando estuvieras de regreso. Pero tomé la decisión precipitada de viajar y todo quedó en el aire. David y Katia son conscientes de todo, con ellos sí que pude explicarme bien y desahogarme cuando conseguí tranquilizarme y asentar la información.

—Pero… ¡Dios mío! —Agrandó los ojos—. ¿Por eso viniste aquí?

—Sí —confirmé.

—¿A esta casa?

—Sí.

—Mierda. —Recorrió la estancia con la vista—. ¿Qué tiene que ver este lugar con tu padre?

—Era suya cuando conoció a mi madre, se la dejaron sus abuelos al morir. Por eso ella sabía de su existencia y el cariño que le tenía a la propiedad. Cuando organicé el viaje precipitadamente no sabía si continuaría siendo así. Solo necesité venir hasta donde me indicó mi madre, con los pocos datos que dejó escritos.

—¿Y qué ha cambiado para ponerte mal? —preguntó susurrando.

—El conocer a mi padre.

—¿Cómo? ¿Lo has visto? Joder…

—Mi madre solo me dijo que el destino era Crieff, Escocia. El lugar Dun Aluinn al estar relacionado con él y el nombre de mi padre, sin los apellidos.

—Es…

—Angus, el padre de Brodie también.

—Mierda. —Se llevó las manos a la cabeza—. ¿Te diste cuenta en ese momento?

—No —negué—, por eso antes de que llegara Neil para irnos a la comida, dije que por segunda vez desde que llegué, todo iba tomando forma. La primera vez fue en la conversación que tuve con Neil en su despacho, cuando fui a pagarle los días extras que amplié de la reserva de la casa. Ahí lo intuí, cuando me dijo que Dun Aluinn era propiedad de Brodie y de él. Fue un regalo que les hizo Angus a los dos, porque a Neil también lo considera como un hijo. Solo podía tratarse de una persona: mi padre.

—Madre mía. —Se frotó la frente Sofía.

—Si todo fue tan bien… —intervino David— ¿Qué te tiene triste? Sé que no tenías muchas ganas de conocerlo. A pesar de toda la información buena que supiste de él por la carta, eras reacia a que tu vida cambiara en ese sentido. Como también que pudiera rechazarte si te acercabas a él, después de tantos años. Con lo poco que has explicado de la comida en su casa, da a entender que saliste satisfecha de ella. Imagino el remolino de emociones que debes sentir desde entonces, pero te has venido muy abajo.

—Es que tenerlo frente a mí por primera vez… —Tragué saliva—. En presencia de ellos aguanté el tipo como pude, pero cuando al día siguiente llegué aquí… Es un hombre muy simpático, apuesto y con una elegancia digna de admirar. Tiene un carácter muy cercano que te hace sentir a gusto, así fue todo el tiempo. Y me he preguntado muchas veces si seguiría teniéndolo si conociera quién soy en realidad.

—Te da miedo decírselo, hablar con él —dijo en tono bajo Katia. Asentí.

—Todavía te manda dinero, Cara. Cada año, sin faltar. ¿Crees que un hombre que no quiere saber nada de su hija haría eso? ¿A la que nunca ha visto? —me preguntó David.

—¿Y por qué después de tantos años no me ha buscado él? —Tragué saliva.

—No sabes si lo ha hecho, quizás lo ha intentado y no ha tenido suerte, Cara. —Me frotó la espalda—. O a lo mejor, al ver que tú tampoco lo hacías, no ha querido desbaratar tu vida tal y como la tenías. ¿Has pensado en eso? Porque lo mismo tenéis las mismas ideas que os frenan.

—La verdad es que no me lo he planteado… —susurré.

—Neil ha llamado hace un rato a la casa, estaba preocupado. No sabe qué te pasa porque has tenido el teléfono apagado —dijo Sofía. Hice una mueca.

—Cariño piensa que no quieres verlo, al menos con él tienes que ser sincera —me pidió Katia.

—Es mi intención, pero es que necesitaba estar sola, pensar… —Cerré los ojos—. Hablaré con él —concluí.

Todos asintieron satisfechos.

—¿Qué vas a hacer a partir de ahora? —Quiso saber Katia—. ¿Nos vamos o nos quedamos?

—Nos quedamos, he llegado demasiado lejos para irme sin más —una gran sonrisa apareció en los labios de mis amigos—. Me merezco la oportunidad que se me ha presentado, pero, sobre todo, el que más se la merece es mi padre, quiera saber de mí o no.

✤   ✤   ✤

Pulsé el botón de llamada y me llevé el móvil a la oreja, escuchando los primeros tonos sonar.

—Hola —respondió serio Neil, al quinto tono.

—Hola —susurré.

—¿Qué está pasando? —Fue al grano—. No me gusta que jueguen conmigo, Cara.

—No lo estoy haciendo, siento mucho si esa es tu percepción. No me he encontrado bien desde que me trajiste a la casa.

—Eso no es verdad.

—¿Cómo?

—Estás mal de antes y me pregunto por qué. Te dije que si no te sentías a gusto acompañándome a…

—Neil… —lo interrumpí.

—¿Qué?

—¿Puedes venir a por mí? O puedo ir yo adónde me digas —dije con la voz tomada.

—Joder, Cara. ¿Qué mierda sucede? —Bufó agobiado—. Voy a por ti, en cuarenta minutos estoy ahí.

—Gracias.

Fue lo único que me dio tiempo a decir antes de escuchar el, pi, pi, pi del final de la llamada. Solté un suspiro, dejé el móvil en la cama y fui al baño a darme una ducha. Tenía tiempo de sobra con lo que tardaría Neil en llegar, por lo que me demoré más de la cuenta en salir.

Cuando estuve seca me vestí con un pantalón tejano, un jersey de lana gordito y me calcé las deportivas. Caminé hasta la ventana y apoyé un hombro en la pared, observando cómo la lluvia continuaba cayendo sin aflojar ni lo más mínimo. Mejor que viniera él, me dije, porque en las condiciones que estaba todo… Nadie mejor que Neil para defenderse sobre este terreno.

Al cabo de muchos minutos, cuando el timbre de la casa sonó, solté un suspiro antes de ponerme el abrigo, la bufanda y un gorro. Metí el móvil dentro de la mochila y me la colgué, yendo hacia la escalera. El último tramo lo bajé con los ojos puestos en Neil, al igual que los suyos se centraron en mí en cuanto me vio. Por cómo me observó tuve claro que estaba analizándome para interpretar a qué se iba a enfrentar.

Me despedí de mis amigos y en un susurro, le dije a David que no me esperaran, que no sabía cómo se iba a dar. Asintió diciéndome de la misma forma que no me preocupara, pero que cuando regresara lo hiciera con todo resuelto con Neil y a poder ser, con mi padre.


Capítulo 30
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Neil

¿Sabéis esa sensación de que algo no está bien? ¿De qué se avecina una bien gorda que hará que te tambalees? No podía quitarme de encima la sensación que se había asentado en mí. La cabeza me iba a mil revoluciones, al no comprender qué mierda pasaba y ante la anticipación de lo que podía suceder.

Pues así llevaba desde la tarde anterior, cuando empecé a llamar a Cara y me encontré con su teléfono apagado. Preocupado, nada más levantarme por la mañana, había llamado a la casa, y Avery me había pasado con Sofía. Según ella todo estaba bien, pero claro, para mí eso no significaba nada.

Inquieto y con la mosca detrás de la oreja, me había entrado hasta dolor de cabeza. Cuando vi el nombre de Cara en la pantalla me tomé mi tiempo para responder, pensando en todas las palabras que podía escuchar al otro lado de la línea.

Su voz sin fuerza, más débil de lo normal, me había puesto más en alerta de lo que me encontraba. Al pedirme que fuera a por ella acepté rápido, necesitando tenerla frente a mí para saber a lo que atenerme. Cuando llegué a Dun Aluinn y la vi bajar por las escaleras… Más me cabreé porque en su expresión había pinceladas de tristeza y no entendí una mierda de lo que le pasaba.

—¿Dónde quieres ir? —le pregunté sin desviar la atención de delante.

Acabábamos de traspasar la verja de la propiedad y de acceder al camino que llevaba hasta la carretera principal.

—¿A tu casa? —La miré de reojo.

—Espero que no vayas a dejarme y elijas ese lugar para hacerlo. —Mi voz sonó fría y distante—. Ya sería lo último.

—No pienses eso, Neil. Te estás equivocando si lo haces. Déjame explicarme y entenderás lo que me sucede. Verás que no va por ahí, ni por asomo —susurró con la vista enfocada en la ventanilla.

—Vale. —Respiré profundo—. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

—En realidad sí, aunque parezca que no. —Se encogió de hombros.

Difícil entenderla con esa respuesta. Durante todo el trayecto nos mantuvimos en silencio. Ni siquiera puse música del agobio que tenía. Cuarenta y dos minutos después paré el motor en el garaje de mi casa. Me bajé sin abrir la boca, pensativo, y esperé a que llegara a mi lado para entrar.

Una vez en el interior me quité el abrigo y fui hacia la cocina, pero antes de entrar…

—Ponte cómoda, ¿qué te apetece tomar?

—Un café —dijo mientras se quitaba el abrigo y todos los complementos, dejándolos en una silla.

—Ahora te lo traigo.

Entré en la cocina a preparar dos. Opté por otro, dejando pasar la intención de ir a la nevera y sacar un botellín de cerveza, o ir a por algo más fuerte. Tan concentrado estaba que no la escuché ponerse a mi espalda y me sorprendió que me rodeara con los brazos. Apoyó la mejilla en mi espalda.

—No te entiendo, Cara —susurré dejando la mano a medio camino de sacar la primera taza de café llena.

—Perdona por haber desconectado de todo —murmuró—, lo necesitaba. —Me dio un beso sobre el jersey.

Dejé lo que estaba haciendo y me giré sin perder el contacto con ella. Nos quedamos abrazados de frente, yo analizando su expresión queriendo anticipar qué problema tenía para que estuviera tan decaída y hubiera necesitado ese aislamiento.

—¿Te he agobiado? Si he hecho…

—Neil, no —negó—. No eres tú.

—Pues ahora lo entiendo menos. —Levanté una ceja.

—Vamos al preparar el café y nos sentamos en el sofá. —Se apartó de mí después de darme un beso rápido y corto en los labios, y se puso a mi lado.

Volví a quedarme frente a la cafetera, como ella, y entre los dos los preparamos. Salimos de la cocina y fuimos al sofá, dejando las tazas en la mesa pequeña de enfrente. Antes de sentarme fui a la chimenea y la encendí, al tenerla preparada solo tuve que hacer el último paso. Cuando terminé, se había acomodado en el sofá, con la atención puesta en mí.

Me senté a su lado y cogí la taza, dando un sorbo.

—Tu dirás. —Corté el silencio yo.

—¿Me abrazas? —Giré la cabeza hacia ella—. No me gusta sentirte tan distante —susurró.

Negué mientras dejaba la taza de nuevo en la mesa y me eché hacia atrás, levantando un brazo para que se metiera debajo. La rodeé con él cuando apoyó la mejilla a la altura de mi hombro.

—Dime qué te pasa —susurré acariciándole la espalda.

—¿Te acuerdas del motivo por el que te pedí alargar la estancia en la casa sin saber que estaba hablando contigo?

—Por algo personal.

—Sí —soltó un suspiro—. Como te dije una vez toda la familia de sangre que tuve fue mi madre —continué con las caricias—. Mi padre biológico era una figura nula en mi vida.

—Sí.

—Pues él es el motivo por el que estoy aquí, Neil.

—¿Por tu padre?

—Correcto. —Se apartó un poco para mirarme a la cara mientras hablaba, aun así, no dejé de acariciarle la espalda—. Mi madre tuvo una enfermedad muy mala, en muchas horas del día se le iba la cabeza y no era consciente de la realidad, ni siquiera de quién era yo. —Bajó el tono de voz—. Era todo lo que tenía, o eso creía pensar.

—Lo lamento.

—Gracias. —Me dedicó una sonrisa triste—. El tema es que hace ya meses que me dejó, me costó remontar, pero es ley de vida y uno acaba por acostumbrarse a una nueva normalidad impuesta —asentí—. Pues hará unas semanas mi vida dio un giro bastante importante. Al principio no lo vi así, cuando recibí la noticia me impactó y me hizo pensar mucho, pero en ningún momento pensé en actuar en consecuencia.

—¿Qué noticia?

—Durante toda mi vida nunca he querido hablar de mi padre, ni escuchar nada que tuviera que ver con él. Crecí viendo a mi madre triste, llorando en silencio o soledad cuando pensaba que yo no estaba cerca. Me abracé muchas veces a ella pidiéndole de no estuviera triste, que me tenía a mí.

»Intentó explicarme el motivo, pero en ningún momento la dejé porque era referente a la figura paterna que nunca tuve y terminé por aborrecerlo al verla a ella en ese estado constante de tristeza. —Hizo una pausa—. Como he dicho, hace unas semanas todo cambió, más concretamente dos días antes de tomar la decisión de venir a Escocia.

—¿Tu padre es de aquí? —asintió— ¿Lo estás buscando por esta zona? O… Lo has encontrado —me respondí a mí mismo, serio, al obtener la respuesta en su mirada y expresión—. Cuéntamelo.

—El punto clave era Dun Aluinn.

—¿Cómo? —Entrecerré los ojos, sentándome recto.

—Dos días antes de viajar, mi vida continuaba normal, como la había llevado. Hasta que el mejor amigo de mi madre, Mario, llamó a mi puerta. Es una persona que siempre ha estado muy presente en mi vida, por la unión que tuvo con mi madre. Aparte, era su gestor y el mío desde hace muchos años.

»Cuando le abrí la puerta en ningún momento pensé que su visita cambiaría mi perspectiva. Me dio un sobre, uno que contenía una carta escrita por mi madre. La escribió en un momento de lucidez, cuando todavía su enfermedad no era tan agresiva. En ella me explicó su historia y parte de la de mi padre, lo poco que supo de él durante el resto de su vida.

—¿Qué decía?

—Por lo visto mi padre venía de una familia muy rica de aquí, muy bien posicionada y con mucho poder. —Fruncí el ceño—. Y no sé por qué, una idea pasó rápido por mi cabeza, enlazando los pocos datos que me había dado.

—Sigue —le pedí cogiendo una bocanada de aire.

—El resumen es que mi madre me decía en la carta que tenía que dejar atrás el rencor que había acumulado por la figura de mi padre, porque él no era como yo pensaba. Después de saber lo que se amaban, de cómo la trató mientras pudo e incluso después de no poder estar junto a ella… En sus últimas palabras solo mencionó tres cosas, a las que tenía que venir y donde debía buscar. Ella no quería que me quedara sola y como yo siempre me negué a tener algo que ver con… —Cogió una bocanada de aire.

—¿Cuáles mencionó?

—La primera, venir a Crieff, Escocia. Lo segundo, buscar Dun Aluinn e intentar dar con mi padre porque cuando ella lo conoció, esa propiedad era suya y tenía un valor sentimental fuerte al ser un regalo de sus abuelos.

Me puse en tensión, al disponer de todos los datos que necesitaba saber. Saqué una conclusión clara y precisa de quién era el hombre que buscaba.

—Y la tercera, su nombre.

—Angus —dije por ella. Asintió con los ojos aguados—. Joder. —Me removí en el asiento.

—No lo supe hasta hace poco. Cuando me dijiste que Dun Aluinn fue un regalo de él, y también para Brodie, fue el primer dato real del que dispuse. Y cuando fui a su casa y lo tuve delante… —Tragó saliva.

—Mierda, Brodie es tu hermano. —Me pase una mano por el pelo.

—Eso parece —sonrió triste.

—Por eso estabas tan nerviosa —negué pensativo—. ¿Por qué no te sinceraste conmigo cuando vinimos aquí?

—Porque era muy reciente y para mí fue un impacto tenerlo tan cerca, amigable y cordial. En mi cabeza siempre lo imaginé totalmente opuesto, mi mente creó una imagen de él que se correspondía con el dolor que veía reflejado en mi madre. No supe todo lo que había detrás de la historia de los dos, de cómo los padres de mi padre boicotearon la relación que tenían, cómo mi padre luchó hasta que no puedo más, por el temor de la amenaza que recayó sobre nosotras.

»Le dijeron que, si no se apartaba de las dos, ellos se encargarían de hacernos desaparecer. Crecí sin el amor de un padre, pero mi madre siempre lo llevó en su corazón. Al tener que regresar a España, durante un mes, continuaron teniendo contacto, ya estaba embarazada de mí. Después de ese tiempo, ya no supo nada más de él, hasta que cerca de mi primer cumpleaños, a ella le llegó una carta de mi padre, en la que le explicaba el motivo por el que nos dejó de lado.

»Le dio mucho dinero para nosotras, algo que se ha ido repitiendo siempre que se acercaba la fecha de mi nacimiento. Nunca supo cuál es en realidad, solo por los cálculos de la fecha de la concepción. Todos los años, sin excepción, continuó ingresándome dinero en la misma cuenta, a pesar de que le perdió la pista a mi madre. Se trasladó con mis abuelos y conmigo a otro pueblo, a una casa un poco más grande porque en la que vivíamos era más limitada.

—Conocí a los abuelos de Brodie, conmigo siempre se portaron bien, pero las habladurías siempre nos rodearon. Tenían muchos aliados, dado la posición que tenían, pero también muchos enemigos. No sabes cómo lamento escuchar esa historia, Cara. Lo siento mucho. Imagino que vas a hablar con él, con Brodie también tienes que hacerlo.

—Me da miedo —susurró bajando la mirada hacia sus manos.

—¿Por qué? Ya viste como es, no tienes nada que temer. Y conociéndolo como lo hago, y después de saber cómo actuó y sigue actuando hacia ti, te puedo asegurar que su alegría será inmensa si le dijeras quién eres.

—Pero no me ha buscado. Sus padres murieron y no hizo por encontrarnos a mi madre y a mí. Si rehízo su vida, puedo llegar a entender que no tuviera la intención hacia mi madre, pero ¿yo? ¿Y si lo pongo en un compromiso?

La agarré de la cintura y la moví. La dejé sentada encima de mis piernas, de lado.

—¿Qué más da si lo pones en un compromiso o no? Ese será su problema. Tú solo tienes que sacar lo que llevas dentro y afrontar la consecuencia que tenga. Era el deseo de tu madre, quería verte feliz. Y te aseguro que nada será negativo, Cara. Pongo la mano en el fuego tanto por Angus, como por Brodie, recuerda lo que me une a ellos.

Le retiré el pelo del hombro y le acaricié la mejilla, con una sonrisa en los labios.

—Y yo preocupado porque pensaba que era por mí —susurré acariciándole los labios.

—Estoy pensando en quedarme una temporada larga, Neil. Y eso solo es por ti. —Me retiró varios mechones que habían caído sobre mi frente.

—¿En serio? —Apreté la mandíbula. Asintió.

—Me he enamorado de un escocés que la primera palabra que me dijo, en un tono nada amigable, fue «extranjera» —sonrió de medio lado.

—Y dale, qué culpa tengo yo de que mi voz sea esta. —Puse los ojos en blanco, poniéndole un poco de humor—. Un momento, has dicho…

—Que me he enamorado de ti, sí —sonrió tímida.

—Cruzarme en tu camino es una de las mejores cosas que me han sucedido en la vida, Cara.

La acerqué del cuello y la besé con intensidad y necesidad. Emocionado, exaltado y excitado por el significado de sus palabras.
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Cara

—¿Cómo crees que reaccionará? —pregunté inquieta.

—Tranquilízate —me pidió Neil—. Todo va a ir bien.

—Es que nunca he tenido un hermano. —Rio—. No me hace gracia. —Bufé.

Pasó un brazo sobre mis hombros llevándome con él hasta la puerta. Neil no había querido que dejara pasar más el tiempo. El día anterior cuando le conté mi verdad y lo que escondía, me dijo que al siguiente quedaríamos con Brodie. Sería el siguiente en estar al tanto de lo que nos unía.

Y ese día había llegado, no podía controlar el temblor que se había apoderado de mí. Me sudaban las manos y sentía un calor que no era normal en Escocia. La temperatura del exterior era más o menos la misma, pero la mía interior, se había elevado considerablemente por los nervios que me recorrían.

Salimos de la casa de Neil y fuimos a su coche. En él llegamos al centro de Crieff. Caminamos por las calles sin prisa, en silencio. Me costaba hablar y menudo día había elegido para que me faltaran las palabras, con todas las que tendría que decir. Neil no hizo el intento de hablar más, sabiendo cómo estaba.

La noche que habíamos pasado juntos me había servido de mucho. Consiguió relajarme, pero claro, tener a Neil junto a mí en la cama era el efecto que provocaba, porque tuvimos un sexo maravilloso y placentero.

—¿Dónde has quedado con él?

—En la cafetería de una terraza, para tener un poco más de intimidad. Me dijiste que no querías ir a su casa.

—Sí, necesito que me dé el aire. Bastante agobiada estoy ya —solté un suspiro.

—Ya sabes que conozco a Brodie desde que tengo uso de razón, Cara. Te pido que te relajes, y si algo sale mal, estoy contigo. No voy a permitir que se traspase ninguna línea si se le cruzan los cables. Créeme que sé cómo aplacarlo al instante.

—Vale. —Le rodeé la cintura con un brazo, pegándome a él.

Me rodeó los hombros y me apretó. De esa forma continuamos caminando, hasta que nos vimos frenados por la única persona que no quería ver en toda Escocia: Bethany.

—Neil —lo llamó, mostrándose rígida.

Hice el intento de apartarme un poco, para no empeorar la situación, pero él no me lo permitió. Afianzó más el agarre de su brazo. De la forma en la que nos miró esa mujer…

—Llevas varios días sin atender mis correos electrónicos —le echó encara, ¡a su jefe!

—¿Perdona? —dijo Neil, levantado una ceja—. ¿Acaso tengo que darte explicaciones de lo que hago o no? Porque hasta dónde yo sé, eres mi empleada, Bethany. Solo eso, y tus límites se cortan hasta donde yo lo permito.

Su voz sonó fría y profunda. Si por sí solas sus palabras no le aclararon a ella lo mal que le sentó su comentario, el tono de su voz dio luz a la situación.

—¡Algunos eran importantes! —Levantó la barbilla ella—. Esto no te incumbe. —Se dirigió a mí.

—Estás hablando conmigo. —Chasqueó los dedos delante de su cara—. Ni se te ocurra dirigirte a ella de esa forma y con ese tono porque corto ahora mismo por lo sano con lo poco que nos une, Bethany. No te otorgues un privilegio que no te corresponde —habló en tensión—. Adiós.

Tiró de mí y me sujetó con fuerza para que no me girara para encararla. No me había dado tiempo a hablar para decirle un par de cosas, Neil se había adelantado evitando que yo interviniera.

—¿Quién es ella para ti? —preguntó a nuestras espaldas— ¡Neil! —Lo llamó alzando la voz cuando él la ignoró.

—Bethany —se giró de golpe, evitando que yo lo hiciera—, no me toques más los cojones porque te estás superando con honores. No sé qué mierda te piensas que eres para mí, pero lo que sea solo está en tu cabeza. Eres mi empleada, punto. Que no se te olvide porque puede que no lo seas por mucho más tiempo.

Con esas palabras me agarró de la mano y tiró de mí. Medio giré la cabeza hacia ella y levanté las dos cejas al encontrarla fulminándome con la mirada. Quédate tranquila, le hablé en mi cabeza, sin exteriorizarlo, te puedo asegurar que como me busques más, me vas a encontrar.

Para nuestra tranquilidad en cuanto nos desviamos hacia una calle dejamos de verla.

—Cada vez está peor, ¿o es mi impresión? —Carraspeé.

—No sé qué mierda le pasa. —Sacudió la cabeza, con la mandíbula marcada por la fuerza que estaba haciendo—. Está descontrolada y hasta aquí he llegado, no voy a permitir ni lo más mínimo a partir de este momento.

—¿La vas a echar?

—Mañana mismo. En todos los años que llevo al frente de mis empresas nunca he tomado esa decisión, Cara. Siempre he podido llegar a un entendimiento con mis trabajadores si algo no estaba bien, según mi punto de vista. Le daré la oportunidad de trabajar en otra delegación, aunque sea con otras tareas. Será su decisión si quiere aceptar o no.

—Eres muy bueno.

—Soy humano, Cara y consciente de que las personas trabajan para subsistir.

Asentí observándolo con amor, satisfecha por los valores que tenía como persona.

—Ahí está Brodie —dijo.

—Mierda, se me había olvidado. —Jadeé.

Soltó una carcajada, pero no pude acompañarlo porque me empezaron a temblar las piernas de nuevo, viendo cada vez más cerca la espalda de Brodie. Estaba sentado ocupando una mesa de la terraza y me pregunté si por petición de Neil o porque sin saberlo, había favorecido al ambiente que necesitaba para decirle el secreto que me pesaba.

—Brodie —lo llamó Neil, apretándole un hombro.

—Eh. —Se levantó para recibirnos.

Ellos se dieron un abrazo, nosotros también, pero añadiendo un beso en la mejilla.

—¿Y esas caras? —preguntó con curiosidad mientras nos sentamos los tres a la mesa.

—Acabamos de encontrarnos con Bethany.

—Joder, qué mala suerte —negó serio—. De un tiempo a esta parte parece que te persigue por todos lados.

—Se le ha acabado la tontería —dijo Neil, repiqueteando los dedos en la mesa.

—¿Y eso?

Le explicó la intención que tenía desde mañana mismo porque iba a ir hacia la oficina expresamente para hablar con ella. Brodie en todo momento apoyó su decisión, diciéndole que era lo mejor que podía hacer porque a ella se le estaba yendo de las manos. Hicimos una pausa cuando el camarero se acercó. Pedimos los tres café, ya que Brodie había esperado a que apareciéramos.

—¿Todo bien, Cara? —me preguntó amable.

Mis ojos lo vieron de una forma muy diferente. Era mi hermano, aunque no compartiéramos madre. Neil me agarró de una mano por debajo de la mesa para darme su apoyo, sin que fuera evidente hacia los ojos de su amigo.

—Sí, creo —sonreí un poco.

—Uy, ese creo. —Hizo una mueca—. Si es por lo de esa mujer, no tienes de qué preocuparte, Neil la pondrá en su sitio rápido.

—Ella no me preocupa. —Levanté una ceja.

Brodie rio, Neil imitó mi gesto, mirándome divertido.

—¿Cuántos días te quedan de vacaciones? —le preguntó Neil.

—La semana que viene me incorporo. —Hizo una pausa cuando el camarero regresó con los cafés. Se lo agradecimos—. Mi padre me ha dicho que me tome algunos días más, pero no sé, me siento raro y ya he descansado para otra buena temporada —dijo llevándose la taza a los labios—. ¿Y tú?

—No he parado de hacer cosas en casa, pero oficialmente esperaré unos días más.

—Le has cogido el gusto, ¿eh? —sonrió de medio lado Brodie.

—A las vacaciones no, a otras cosas —dijo recostando la espalda en la silla.

Brodie soltó una carcajada, yo lo miré sonriendo agradecida, pero no por sus palabras. Me estaba acariciando la espalda, no dejaba de hacer saber que estaba a mi lado sin que mi hermano pudiera interpretar el motivo de ello.

—¿Qué planes tenéis para hoy? Dentro de una hora y media es la hora de la comida, podemos ir al restaurante de Arran si no tenéis otros planes. —Pasó la mirada de uno a otro.

—Luego lo decidimos, pero no estaría nada mal. ¿Verdad? —asentí.

«Venga, Cara, joder», me dije. Me había quedado paralizada y no conseguía salir del estado en el que me encontraba.

—Cara, hoy está muy callada.

Ah, ahí estaba el comentario de Brodie. Normal, no estaba siendo yo misma.

—Es que no sé cómo empezar. —Me senté recta en la silla.

—¿A qué te refieres? —me sonrió.

—Tengo algo que contarte.

—¿A mí? —Miró a Neil, para después centrarse de nuevo en mí.

—Sí, verás. —Carraspeé.

—Joder, estáis muy serios.

—Es que no es fácil, ¿sabes?

—Pues perdóname, pero no lo sé porque no tengo ni idea a lo que te refieres. ¿Tú sabes algo? —le preguntó a su amigo.

—Déjala hablar y dale sus tiempos —le pidió Neil, provocando que Brodie frunciera el gesto.

—Vale, perdona, Cara. Adelante —me animó a empezar.

¿Cómo se le dice a un hermano que es tu hermano si nunca ha sabido de tu existencia? Joder, joder, grité en mi cabeza. Me daba miedo que Brodie me viera con otros ojos y no en el sentido positivo, precisamente. Que perdiéramos la afinidad que se había creado, levantando una barrera imaginaria entre los dos porque se tomara a mal lo que iba a decirle.

¿Cómo se le dice? Pues lanzándose de cabeza. Eso decidí hacer y que saliera como tuviera que ser.

—Brodie…

—¿Sí?

—Eres mi hermano.

Silencio absoluto. Me sentí desfallecer y agradecí enormemente la mano de Neil acariciándome la nuca. De repente Brodie soltó una carcajada y miré a Neil de reojo.

—Muy buena esa —negó mientras intentaba tranquilizarse—. Joder, me estáis gastando una broma y he caído.

—No es ninguna broma. —Le dejó claro Neil.

El tono de voz contundente que utilizó provocó que Brodie se callara de golpe y frunciera el ceño, interpretando al amigo que conocía muy bien, de toda la vida.

—Qué mierda… —Me miró fijamente.

—Soy tu hermana, de distinta madre —insistí, tragando saliva.

—No me hace ni puñetera gracia. —Se levantó de golpe, arrastrando la silla hacia atrás.

Lo hizo con tanto ímpetu que la silla se volcó. Tuve el impulso de levantarme también, para continuar hablando, pero Neil colocó su brazo por delante de mi barriga y lo impidió. Lo miré con la expresión contraída, sintiendo que en cualquier momento no podría controlar las lágrimas. Negó hacia mí, para que no me moviera.

—Dime que es mentira. —Alzó la voz dirigiéndose a Neil.

—Contrólate o te controlo yo —le habló sereno, al menos a simple vista, sin variar su expresión dura.

—¡Mierda!

Dio un golpe en la mesa con el que las tazas se tambalearon y se alejó de nosotros, caminando rápido.

—Neil, se va… —Fruncí los labios.

—No.

—¿Cómo qué no? ¿No tienes ojos en la cara? —Giré la cabeza hacia él.

—Ahora te pido a ti que le des su tiempo.

Nos quedamos en silencio y al final asentí. Si alguien conocía a Brodie y había estado junto a él en todas sus etapas, era Neil. Cogió la taza y bebió café. Yo lo imité. Se me había quedado la garganta seca, hasta me costaba tragar la saliva y unido al nudo que se me había formado…

Al cabo de diez minutos, sorprendentemente, Brodie apareció por la esquina del edificio de la cafetería, dirigiéndose a nosotros. Su expresión corporal parecía más relajada, al igual que sus facciones, lo que me hizo volver a respirar tranquila. Al menos un poco, hasta que comprobara hasta qué punto podía estarlo.

Agarró la silla del suelo y la colocó bien. Se sentó y se bebió el café de golpe, ante nuestra atenta mirada. Nosotros no dijimos nada, simplemente lo observamos.

—Vale —habló asintiendo—. Primero de todo os pido perdón. —Nos miró a los dos, pero dejando la vista fija en mí—. Lamento mi comportamiento y necesito que me expliquéis con todos los detalles la bomba que me has soltado, Cara. ¿Es verdad? ¿Eres…?

—Lo soy. —Me retiré las lágrimas de las mejillas.

—Joder, vale. —Se pasó las manos por el pelo—. Empieza, te prometo que no voy a interrumpirte.

Miré de reojo a Neil, lo observaba con una sonrisa de cariño.
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Neil

«Ya está, a partir de aquí todo va a ser diferente», me dije sin apartar la vista de mi amigo. Sabía que su arranque duraría poco porque si algo tenía Brodie, era que razonaba rápido y no le llevaba mucho tiempo para rectificar una mala actitud. Y así había sido hacia Cara.

Durante toda la explicación que le dio ella, mi mano se mantuvo en contacto por encima de todas las capas de ropa que llevaba. Mi único propósito fue que se sintiera reconfortada y supiera que no iba a separarme de ella, apoyándola en el paso tan complicado que estaba dando.

Mi amigo pasó por todos los estados emocionales, desde la sorpresa y la ira hasta la frustración, el dolor y la tristeza.… un sinfín de sentimientos que fue mostrando en sus expresiones conforme Cara le relataba todo lo que ella sabía desde hacía poco tiempo.

No se dejó nada. El último paso que dio, para que no le quedara ninguna duda, fue sacar del bolso un sobre, el mismo que me enseñó a mí la noche anterior. Sabía que Brodie la estaba creyendo en todo lo que le decía, lo conocía demasiado bien. Pero si tuvo una mínima duda, le quedó despejada cuando sacó el contenido del sobre. En él, aparte de la carta de la madre de Cara, por la que empezó primero a leer, también había otra, en la que Brodie reconoció al instante la letra de su padre, como hice yo.

Tenía una caligrafía muy característica y difícil de imitar. De adolescentes más de una vez nos habíamos quejado, entre bromas y con mucha verdad, porque no la podíamos falsificar por más que lo intentábamos. Y no fueron pocas las veces, cada vez que, en nuestra época más rebelde, nos veíamos en algún enredo y no queríamos que ni él ni mis padres se enteraran.

Cuando finalizó la carta escrita por la madre de Cara, la dobló con sumo cuidado y cariño, como si fuera un tesoro que no podía dañarse, para después retirarse las lágrimas de las mejillas y quitarse el exceso de ellas de los ojos. Cuando continuó por la de su padre, la emoción pudo con él y terminó llorando sin poder controlar el cúmulo de emociones que le recorrían.

Volvió a hacer lo mismo, la dobló al finalizar. Cuando dejó el sobre aparentemente cerrado encima de la mesa, con el contenido dentro, lo deslizó hacia Cara. Lo cogió rápido y lo guardó en el bolso. Entendía el valor sentimental que tenía para ella, uno invaluable enfocado hacia las palabras, letras y recuerdos de su madre.

—No sé qué decir, me he quedado… —habló mi amigo, tragando saliva.

Curvé los labios cuando Cara buscó en el bolso un paquete de pañuelos y se lo acercó. Él se lo agradeció con una sonrisa melancólica.

—No lo supe hasta que no enlacé unas palabras que me dijo Neil en su despacho, sobre cómo Dun Aluinn pasó a ser vuestra. Eso y que lo enlacé con el nombre de tu padre, el mismo que mi madre puso al final de su carta, idéntico al que pone en la firma de la carta que escribió él. Cuando Neil me presentó llamándolo por Angus, todo cobró sentido y lo supe. Por eso me verías muy nerviosa y sin saber reaccionar bien, me costó salir del shock inicial que me llevé.

—Nuestro padre —dijo Brodie.

—¿Cómo?

—Has dicho tu padre, refiriéndote a mí. Solo te corrijo para que lo interiorices.

—No estoy acostumbrada. —Se ruborizó Cara.

—Todo es empezar —dijo serio.

Nuestros ojos lo siguieron cuando se levantó de la silla y satisfecho, porque supe lo que iba a hacer, esperé el momento en el que sucediera.

—Ven, ¿me das un abrazo? —Le ofreció la mano a Cara, para que se incorporara.

Las lágrimas volvieron a tener protagonismo, esa vez en los ojos de ella. Lo abrazó con vergüenza, pero Brodie la apretó a él. Cerró los ojos apoyando la barbilla en su cabeza. En silencio, sin interrumpirlos, fui testigo del primer contacto íntimo de los dos sabiendo quiénes eran, hijos del mismo padre, y hermanos.

—Siento tanto por lo que tuvo que pasar tu madre, Cara —susurró apretando los párpados—. Si se hubiera dado diferente…

—Tú no existirías —añadió ella, escondiendo la cara en su pecho.

—Joder, me acabo de dar cuenta de una cosa.

—¿De qué? —Se separó para mirarlo a la cara.

—Que soy el hermano pequeño —dijo serio y al cabo de unos segundos soltó una carcajada, a la que nos unimos nosotros.

—Entonces… ¡Yo soy la mayor de los tres! —Jadeó ella. Brodie y yo volvimos a reír.

Volvieron a ocupar sus sillas y me incliné hacia la mesa, apoyando los brazos y entrelazando los dedos.

—¿Qué se siente? —le pregunté a Brodie.

—No lo sé, tío —negó, pero con una sonrisa—. Es que me parece tan increíble la historia, y la verdad. Siempre vi a mi padre tratar a mi madre con una delicadeza y cariño, pero ahora sé que solo era eso, que faltaba lo más esencial. Puede que la quisiera por los años que compartieron, pero no sé.

—Tu padre respetó y, como bien dices, quiso a tu madre, Brodie. Tuvo que crear una nueva, olvidando lo que tanto amaba, para continuar con su vida. Quédate con el gran hombre que es y lo que hizo por ella hasta el final de sus días —le dije, provocando que volvieran a aguársele los ojos.

—Gracias, tío —sonreí con cariño—. ¿Tú madre no volvió a tener a nadie en su vida?

—No.

—Joder, vaya mierda. —Cerró los ojos con fuerza—. Si tuviera a mis abuelos con vida se iban a enterar de lo… —Se revolvió el pelo, sobrepasado.

—Dejaron este mundo como se merecían, solos —volví a hablar. Brodie asintió, con la mandíbula apretada—. Cosechas lo que siembras.

—Tenemos que ir a hablar con nuestro padre. —Miró a Cara.

—Bueno… —Se removió en la silla—. Tampoco hay prisa, ¿no?

—Sí que la hay, ya has perdido demasiado tiempo. —La miró con cariño y tristeza.

—No crecí echándolo de menos, Brodie. La verdad es que lo odié por el dolor que veía en mi madre —asintió serio—. Siento si…

—No pasa nada, Cara. Es lo más comprensible, tu madre era tu vida.

—Gracias —susurró emocionada.

—Vamos a ir esta tarde. —Dio una palmada en la mesa.

Lo miré divertido porque cuando se le metía algo en la cabeza… Aunque yo mejor me callo porque iba en la misma línea que él.

—¿Queréis tomar algo más o vamos ya al restaurante de Arran?

—Lo pedimos allí, si queréis —propuse.

—Sí —aceptó Cara.

—Pues vamos a celebrar que hoy me ha caído del cielo una hermana, que soy el pequeño y que, para rematarlo, está con mi gran amigo que es como otro hermano. Joder, a que me emociono otra vez. —Reímos.

—Cuando te da la vena filosófica… —Carraspeé levantándome.

—Anda ven aquí tú también, que eres más despegado. Te he visto con la lagrimilla a punto de caer y te has hecho el duro. —Solté una carcajada cuando vino hasta mí y me abrazó—. Gracias por estar siempre —me susurró.

—No digas tonterías, sabes siempre voy a estarlo.

Cuando nos separamos, Cara tenía una gran sonrisa dirigida a los dos. Brodie entró en la cafetería a pagar, diciéndonos que ese día estábamos invitados a todo.

Me acerqué a Cara y la abracé, lo mismo que hizo ella. Le di un beso en los labios.

—¿Bien? —susurré sobre ellos.

—Sí, mejor que eso. —Me besó—. Aunque queda lo peor.

—No es verdad, y te darás cuenta por ti misma. —Le hice un guiño después de darle otro beso rápido y breve.

Cuando Brodie salió, nos dirigimos hacia el restaurante de nuestro amigo. Para nuestra sorpresa nos encontramos con Owen.

—Eh, ¿qué tal? —nos saludó con abrazos.

—Bien —respondimos Brodie, Cara y yo, al mismo tiempo.

—Joder, ¡qué sincronización! —Soltó una carcajada.

—Si tú supieras… —Carraspeó Brodie.

—¿Qué has dicho? —Le apretó un hombro Owen.

—Que menuda sorpresa —rectificó soltando una carcajada.

Durante el recorrido hasta el restaurante habíamos acordado que, por el momento, lo que sabíamos se quedaba entre nosotros tres. Todas nuestras personas cercanas y de confianza terminarían sabiendo la verdad. No lo íbamos a ocultar, y Owen y Arran, como es lógico, serían los próximos con los que nos sinceraríamos. Pero primero teníamos que hablar con otra pieza clave y vital de la historia de Cara y de Brodie: Angus, el padre de ambos. Una vez hecho, ya no habría porqué mantenerlo en secreto.

Arran salió y lo saludamos. Ese día no pudo sentarse a la mesa con nosotros, el restaurante estaba al completo y había gente esperando para entrar. Ocupamos una mesa con Owen y pasamos una velada divertida, la que nos sirvió para aligerar los nervios que habíamos pasado, cada uno de diferente forma, pero en sí nervios en general.

—Neil… —Dejé el tenedor a medio camino de la boca, girando la cabeza hacia Cara.

—¿Sí?

—¿Sabes si Paige mañana tiene que salir temprano a alguna ruta? Me gustaría quedar con ella para desayunar —dijo como si nada, mencionándola.

Contuve la diversión que me produjo, mientras miraba de reojo a Owen. Había puesto una atención especial en las palabras de Cara, disimulando, eso sí, cuando se llevó la copa de vino a los labios.

—Ahora mismo no lo sé, pero puedo comprobarlo en el cuadrante —respondí antes de llenarme la boca y recostar la espalda en la silla.

—Cuando termines de comer. Me pareció muy simpática, un encanto de niña. Me gustó mucho —sonrió de medio lado.

—Brodie estaba enamorado de ella —solté.

Al decirlo le di una patada por debajo de la mesa. Dejó el tenedor de golpe, encontrándose con mis ojos. No tuve que hacerle ni un gesto para que interpretara lo que quería conseguir con mi comentario. Se metió en el papel enseguida.

—¿En serio? —Se hizo la sorprendida Cara.

—¿Todavía lo estás? —preguntó Owen.

Los tres giramos las cabezas hacia él, conteniéndonos para no reír por el tono de voz que le salió. No identificó nada raro en nuestras expresiones.

—Sí, es preciosa —dijo Brodie.

Esa vez recibí yo la patada de él. Bebí vino por no soltar una carcajada.

—Joder, ¿por qué no lo sabía yo? —dijo Owen, dejando el tenedor en el plato con más fuerza de la normal— ¿Y qué mierda hacías el otro día tonteando con Katia, la amiga de Cara?

—No habrá salido el tema, no sé. —Se encogió de hombros Brodie—. ¿Por qué te has puesto así? —Levantó una ceja.

—¿Así cómo?

—Te ha cambiado la cara. Tú te lo tomas todo a broma y ahora estás interactuando serio. —Se frotó la barbilla.

—Porque me ha pillado de nuevas, no tenía ni idea.

—¿Te importa por algún motivo en concreto? —intervine.

—¿A mí? —Se señaló—. Para nada, aunque dudo de que Paige esté interesada.

—¿Por qué lo dices? ¿Tiene otra pareja? —le preguntó Cara.

—Eh, no. Bueno… —Bajó la mirada al plato—. No tengo ni idea. ¿Tú sabes algo? Sois buenos amigos. Lo digo para que Brodie se quede tranquilo —me preguntó y sonreí de medio lado, sin poderme contener.

—Algo hay —amplié la sonrisa cuando frunció el ceño—, pero no es nada serio porque el tío no termina de decidirse. Yo creo que él ni se da cuenta de lo que quiere en realidad. —Volví a llenarme la boca de comida.

—Menudo gilipollas. —Bufó Owen.

Cara, Owen y yo soltamos una carcajada. Si él supiera que me estaba refiriendo a él y que su respuesta iba en contra de él mismo…

—¿Qué queréis? Es lo más normal —intervino Cara—. Paige es guapa, atractiva, buena persona, lista, trabajadora, simpática, de carácter alegre… Es lógico que tenga a alguien en su vida, lo raro es que solo sea a uno.

—Paige no es así. —Reaccionó rápido Owen.

—¿Así cómo? —Quiso saber Cara—. ¿No la ves como la he definido?

—Eh, sí, claro. Paige es eso y mucho más. Me refería a que ella no estaría con varios hombres a la vez.

—¿Cómo lo puedes saber? Si no hay nada serio con ellos tiene plena libertad para actuar como le plazca —comenté.

—Porque lo sé y punto, solo hay que verla. —Entrecerró los ojos, fijándolos en mí—. Tú eres su amigo, deberías defenderla.

—Lo hago y lo haré siempre, pero aquí nadie la está atacando. —Levanté una ceja.

—Lo que tú digas. —Desvió la mirada, bebió vino y se centró en su plato.

El resto nos miramos disimuladamente. Nos quedamos en silencio y continuamos comiendo, hasta que Cara puso el remate final cuando la comida desapreció, al igual que el vino en las copas, a falta de pocos minutos para irnos.

—Owen —lo llamó colocando bien la servilleta.

—¿Sí?

—Abre los ojos —le dijo.

—¿Qué…? Joder, hoy estáis muy raros, ¿eh? ¿Qué cojones os pasa? —Nos miró a los tres.

Brodie y yo soltamos una carcajada, Cara lo miró mostrando una sonrisa comprensiva y cariñosa.
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Cara

—Me ha sorprendido lo de Owen, no me lo imaginaba —comentó Brodie, recordando lo que había sucedido en el restaurante mientras comíamos.

¡Es mi hermano! ¿Os lo podéis creer? Yo todavía estoy adaptándome a la idea, así que…

—Ni él mismo se lo imagina —dijo Neil, y reímos.

—¿Cómo está tan ciego? —pregunté— Sé que su última relación salió mal y que a partir de ahí no quiere nada serio, pero es que hoy ha quedado claro que siente más de lo que quiere admitir por Paige —negué.

—Hay personas que necesitan un empujón más fuerte que otras. —Me hizo un guiño, rodeándome los hombros con un brazo.

—Por cierto, ¿cómo sabíais qué tema tocar? —nos preguntó Brodie— No me digáis que Paige… —asentimos, sonriendo— Joder. —Rio con ganas.

—Que sepas que te has puesto en su punto de mira —le dije—. La próxima vez que la veas y Owen esté presente, estará muy atento a vosotros.

—Nuestro amigo es capaz de hundirse él solito con tal de no fastidiarnos a nosotros. Imagínate hasta qué punto llega su lealtad —comentó Neil.

—¿No vamos a hacer nada? —les pregunté— Es una pena que estén perdiendo el tiempo de esa forma, queriendo los dos lo mismo.

—Podemos dejarlos encerrados en la cafetería y tirar la llave —dijo Brodie, divertido.

—No está mal pensado. —Me quedé pensativa.

—Era una broma. —Rio.

—Lo mío, no. —Reímos los tres.

—Ya veremos cómo los empujamos —dijo Neil, abriendo el coche con el mando antes de llegar hasta él—. ¿Quieres venir con nosotros? —Se dirigió a su amigo.

—No, prefiero ir con mi coche. Así no tienes que hacer un viaje extra para llevarme a casa después.

—Como si me costara hacerlo —negó Neil.

—Lo sé. —Le apretó un hombro Brodie—. Nos vemos allí.

Nos montamos en el coche y Brodie se dirigió al suyo. Cuando Neil arrancó los nervios regresaron con fuerza.

—¿De verdad crees que se lo tomará bien? —susurré mirando por la ventanilla cuando empezó a circular.

—No lo pienses más. Te estás comiendo la cabeza antes de tiempo.

—Vale, pero no es fácil. —Hice una mueca, recostando la cabeza en el asiento.

—Lo sé.

Teníamos media hora de trayecto. A mitad de camino, recibí un mensaje y saqué el móvil del bolso.

—Son mis amigos —sonreí abriéndolo.

—¿Lo saben todo?

—Sí —asintió conforme.

—Estarán preocupados. Anoche terminamos muy tarde de hablar y solo les enviaste un mensaje diciéndoles que estabas bien.

—Esta mañana también les he escrito.

—Habla con ellos, todavía queda para llegar.

Centré la vista en la pantalla, releyendo el mensaje de Katia.

Katia: Cariño, estoy intentando convencer a estos dos de salir a por ti. ¿Por qué envías mensajes tan escuetos? Joder, ni que te cobraran por cada letra que escribes. Por lo que más quieras, o me dices algo más que «estoy bien» o tiro al suelo a los dos que están tumbados en los sofás y nos ponemos en movimiento.

Cara: Han sido muchas emociones juntas y mucho hablar, por eso he sido tan escueta. Estoy bien, de verdad. Neil me está apoyando en todo, y esta mañana he hablado con Brodie. Ya lo sabe todo y, aunque al principio le ha costado un poco digerirlo, todo ha terminado perfecto.

Katia: ¡Dios, amo a ese hombre! Oh, te das cuenta de que si me caso con él seremos cuñadas. Ay, que me da. Ja, ja, ja…

Solté una carcajada, igual que hizo Neil cuando le leí el mensaje.

David: Como no vengas pronto, cuando aparezcas estaré ya en Edimburgo esperando a montarme en el avión. No veas la que me están dando hoy.

Katia: Anda, mira este. Si lleva un buen rato diciendo: Cara no ha llamado, no sabemos nada nuevo de Cara, ¿cómo le habrá ido a Cara?

David: Como no dejes de darme patadas la próxima te cojo de la pierna y te vas al suelo.

Cara: ¿Habéis hablado tanto durante el día que ya no tenéis ganas? Porque que lo estéis haciendo por aquí, en vez de en persona… Ja, ja, ja…

Sofía: No les hagas caso. Están aburridos y todos estamos preocupados. ¿Seguro que estás bien de ánimos?

Cara: Sí, hasta ahora todo está saliendo perfecto. Tengo al hombre que quiero conmigo y no se ha apartado en ningún momento de mi lado, mi hermano me ha aceptado después de la bomba de noticia que le he soltado, y hemos comido en el restaurante de Arran una deliciosa comida.

El siguiente mensaje de Katia fue poner varios emojis de caras emocionadas, el de Sofía manos aplaudiendo y corazones, David el único que me dijo con palabras escritas lo mucho que se alegran por mí los tres.

Cara: Dentro de un rato voy a dar el último paso, deseadme suerte.

Katia: Cariño, no la necesitas. Todo va a salir bien, pero si necesitas leerlo porque no te tenemos al lado… Mucha suerte.

Una gran sonrisa se formó en mis labios al ver como David y Sofía también me la deseaban.

Cara: Sois los mejores, os quiero. En cuanto termine voy para allí, Neil se quedará a pasar la noche.

Nos enviamos varios mensajes más de despedida y guardé el móvil levantado la cabeza.

—Hemos llegado… —susurré viendo la impresionante vivienda a varios metros de distancia de nosotros.

—Sí. —Me agarró de una mano Neil—. Hay algo que no sabes, no te lo hemos dicho ni Brodie ni yo.

—¿El qué? —Giré la cabeza hacia él.

—Hace menos de un año a Angus le dio un infarto. —Jadeé—. Tranquilízate, por suerte lo cogieron a tiempo y se recuperó perfectamente. Lo único que le recomendaron, no lo hace porque siempre ha llevado una vida sana y equilibrada con deporte.

—¿De qué se trata?

—Aflojar en el trabajo —negó—. Todo lo que le hemos dicho Brodie y yo sobre el tema, le entra por un oído y le sale por el otro. Es un hombre muy activo, pero para nuestra tranquilidad, y ahora la tuya también, por el momento todo está controlado.

—Vale —solté un suspiro.

Paró el coche y antes de que nos bajáramos, Brodie estacionó a nuestro lado. Me dejaron en medio de los dos cuando empezamos a caminar, yendo hacia la entrada principal.

—¿Preparada? —Quiso saber Brodie.

—No. —Apreté los labios, provocándole una sonrisa.

Neil tiró de mi mano y entramos cuando Brodie abrió con llave.

—¿Papá? —Alzó la voz.

Al cabo de pocos minutos el mismo hombre que nos recibió la vez anterior apareció.

—Señores. —Hizo una leve inclinación con la cabeza—. Su padre está en su despacho.

—Perfecto, muchas gracias, Calan. —Le apretó un hombro, Brodie.

Caminando por un pasillo largo, apreté el bolso a mí, por lo que contenía en el interior. «Mamá, lo voy a hacer», dije en mis pensamientos, sintiendo los nervios apoderarse de mí otra vez. Brodie se paró frente a una puerta y tocó varias veces, antes de abrir.

—Hijo. —Se levantó de la silla en cuanto Brodie fue visible—. No me has dicho que venías.

—No lo tenía previsto, ha surgido así. —Se abrazaron.

Fue en ese instante en el que se dio cuenta de que estábamos al lado de Brodie, pero tapados por la pared del pasillo.

—Pero bueno, ¡qué sorpresa! —nos sonrió.

Neil y él se abrazaron, a mí me dio un beso en la mejilla y me sonrió.

—¿Estabas trabajando? ¿No me dijiste que durante los días libres que te tomabas no entrarías en el despacho? —le habló Brodie, cruzándose se brazos.

—¿Has visto cómo me vigila? —Se dirigió a mí Angus, riendo.

—Sí, porque te quiere —dije y asintió conforme.

—Solo he entrado para revisar una documentación, pero estaba a punto de salir cuando habéis llegado. Vamos al salón a ponernos cómodos. ¿Os quedáis a cenar?

—No tenemos ninguna prisa —comentó Neil.

—Perfecto. —Se frotó las manos, satisfecho.

Cuando entramos en el salón, Calan volvió a aparecer. Nos preguntó qué queríamos tomar y nos dejó solos para prepararlo. Nos quitamos los abrigos y nos acomodamos en los sofás que estaban posicionados frente a la chimenea.

—¿Cómo ha ido vuestro día? —preguntó hacia todos.

—El resumen podría ser: interesante —respondió Brodie, haciéndome un guiño.

—Me alegro, es como debe ser —asintió Angus.

—Papá, hay algo que tenemos que decirte.

—¿De qué se trata? —Pasó la mirada por nuestras caras.

—Resulta que ese interesante te engloba a ti también —comentó Neil.

—Esto se trata de un juego de acertijo, porque no me estoy enterando. Será que estoy viejo.

—Cara… —me llamó Brodie.

Me froté las manos en el pantalón y agradecí el tiempo extra que me proporcionó Calan al regresar con una bandeja. Colocó nuestras bebidas en dos mesas pequeñas que había frente a los sofás y cogí la mía sin perder tiempo, necesitando aclararme la garganta. La palma de la mano de Neil volvió a posarse sobre mi espalda.

—Hace muy poco que lo sé —dije en tono bajo. Angus me observó atento—. Yo, yo…

—¿Sí? —Frunció el gesto.

Cogí una bocanada de aire y me bajé el cuello del jersey de lana. Llevé las manos hacia atrás y me desabroché el cierre del colgante que llevaba puesto. Cuando lo saqué lo encerré en una mano y se lo acerqué. La expresión de Angus era de desconcierto, la de Brodie de curiosidad porque no me había acordado mencionarle lo que iba a ver en cuestión de segundos. Neil ya lo había visto reposar en mi pecho, como también le había explicado su valor y significado.

Alargué el brazo hacia él y, aunque no entendió qué quería hacer ni el motivo, abrió su mano y extendió la palma. Nuestros ojos se encontraron antes de dejarlo caer y me pareció ver un atisbo de algo que no supe identificar.

Abrí la mano y el colgante cayó sobre su mano. Fue automático, contuvo el aire y cerró el puño con fuerza, llevando la mano a su pecho.

—¿Cómo…?

—Era de mi madre. Se lo regalaste tú aquí, en Escocia. —Giró rápido la cabeza hacia mí, con los ojos abiertos al máximo.

—Cara, te llamas Cara —asentí despacio, con los ojos cubiertos de lágrimas—. ¿Hija? —habló con voz temblorosa.

Brodie se levantó y se acercó a él, sentándose a su lado.

—Lo es papá. Es tu hija y mi hermana —habló en tono muy bajo, para no sobresaltarlo más de lo que parecía estar.

—No sé la historia que esconde ese colgante, solo sé que fue un regalo tuyo y que mi madre siempre lo llevó puesto. Jamás se lo quitó y una vez que el enganche se rompió, levantó toda la casa para encontrarlo. Por suerte dio con él, nunca la vi tan afectada como en aquella ocasión —expliqué.

—Llevó puesto… Jamás se lo quitó… Y lo tengo en la mano y ahora lo llevas tú —susurró con lágrimas en los ojos.

—Sí —respondí como pude, al estar llorando.

Los brazos de Neil me rodearon la cintura desde atrás, apoyando la barbilla sobre mi cabeza.

—Ha muerto —habló muy afectado.

—Padeció una mala enfermedad —dije y cerró los ojos con fuerza, llorando en silencio.

Yo no pude dejar de hacerlo tampoco. Sin tener en cuenta todos los sentimientos y emociones que sentía, la escena por sí sola emocionaba al ver el dolor y la pena reflejados en Angus, por la pérdida de mi madre.

—La amé tanto, os amé tanto a las dos… —negó— Aún lo sigo haciendo —asintió para él mismo—. Has venido… —Giró la cabeza hacia mí.

Me lancé a explicarle cómo se había dado para que terminara en Escocia, en Crieff y en Dun Aluinn, siguiendo las indicaciones de mi madre. No dejó de llorar en ningún momento, mientras yo hacía esfuerzos porque me saliera la voz para que me entendiera bien. Hice una pausa larga, al faltarme el aire y me aferré a los brazos de Neil que continuaban rodeándome, para continuar. Hasta que llegué al final, a hoy con el encuentro con Brodie.

Intentó levantarse con torpeza y cuando Brodie, emocionado y llorando también, se dispuso a ayudarlo, le pedí que no lo hiciera. Fui yo la que me levanté separándome de Neil y me arrodillé delante de sus piernas.

—Hija —susurró.

Cerré los ojos al sentir sus manos en mi cara, cuando puso una en cada mejilla. Con un gemido de dolor me abrazó con fuerza, la misma con la que le correspondí yo.

—¿Por qué no me dijiste nada el otro día? —susurró sin soltarme.

—Porque fue la primera vez que te tuve delante y supe que eras mi padre. Hasta ese momento, aunque vine a buscarte, no lo sabía.

—Mi niña. —Volvió a acariciarme la cara cuando nos separamos—. He soñado tanto con este momento, pensé que jamás llegaría. Intenté buscaros, pero no tuve suerte. —Me retiré las lágrimas de los ojos, al no ver bien—. Tu madre fue el amor de vida, uno único e irrepetible… —Tragó saliva—. Perdóname, hijo. —Se dirigió a Brodie.

—No tengo nada que perdonarte, papá. —Se abrazaron—. Trataste a mi madre como a una reina, se fue de este mundo feliz de habernos tenido a los dos. Tus sentimientos son tuyos y los entiendo perfectamente —le sonrió con cariño cuando volvieron a mirarse.

—Esta es mi historia, la real —sonreí emocionada—. Y nunca me he alegrado tanto de la petición que me hizo mi madre. Gracias a llevarla a cabo, tengo un hermano del que no sabía nada, un padre bueno y generoso que sufrió tanto como lo hizo mi madre, y aún lo sigue haciendo. Y en el camino hacia vosotros he encontrado el amor junto a un hombro de los pies a la cabeza. No puedo pedirle nada más a la vida y sé, que mi madre, esté donde esté ahora mismo —tragué saliva—, estará llorando lágrimas de felicidad al vernos a todos juntos y con la verdad por delante.

—Cara. —Volvió a abrazarme con fuerza y me aferré a él.

Apoyé la cabeza en su hombro y me encontré con la mirada intensa de Neil. Asintió despacio, con lágrimas de emoción, mientras sus labios se curvaban un poco y me hacía un guiño.
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Habían pasado tres días desde el encuentro tan emotivo con mi padre. Más perfecto no había podido salir todo y, desde entonces, me sentía emocionada constantemente. Después de la confesión y de que nos tranquilizáramos, estuvimos hablando durante horas en el salón.

Angus, mi padre, pareció perder toda la fuerza. Tanto fue así que cenamos en la misma sala. Cuando saqué del bolso el sobre y se lo puse en las manos, explicándole lo que contenía, más lágrimas inundaron sus ojos. Brodie, Neil y yo salimos del salón, dándole intimidad para que la leyera en soledad, tantas veces como necesitara.

Durante todo el tiempo estuvimos muy pendientes de él, debido al infarto que sufrió. Por suerte no tuvimos que preocuparnos, se mantuvo estable dentro de todas las emociones que vivió en un breve espacio de tiempo.

Me llevé la taza a los labios y soplé, calentándome las manos con ella. Estaba tomándome el café en la terraza. Hoy era el último día que en Dun Aluinn, o, más bien, solo faltaban horas para que la abandonáramos antes de la fecha prevista de salida. Mi padre había insistido en que fuéramos a la suya, quería tenerme lo más cerca posible. Pero no solo iría sola, David y Katia me acompañarían. Le había hablado de mis amigos y de sus presencias en Escocia y se quedó encantado.

Ya teníamos las maletas preparadas, todo estaba listo para irnos. No podríamos contar con Sofía, ella solo se quedaría esta noche en la casa de mi padre porque al día siguiente tenía que regresar a España. La llevaríamos al aeropuerto de Edimburgo, pero por ahora, se nos presentaba un día magnifico porque mi padre había organizado una cena a la que todos asistiríamos, incluidos Owen y Arran.

—¿No te dejas nada? —sonreí girando la cabeza hacia David.

—No, lo he revisado varias veces.

—No lo pongo en duda. —Me hizo un guiño, ocupando una silla a mi lado—. No te vas a ir de aquí, de Escocia, ¿verdad? —Quiso saber con la vista fija en el bosque.

—Lo he pensado mucho y no quiero hacerlo —susurré.

—Es normal, y lo más lógico —sonrió sin mirarme.

—¿Te quedarás conmigo? —Tragué saliva.

—Durante un tiempo…

—¿Y después?

—Puedo alargarlo todo lo que quiera. —Bajó la mirada a sus manos.

—No te vayas —le pedí susurrando.

—Katia se va a quedar contigo.

—Lo sé. La adoro, la quiero y es muy importante para mí. Pero tú también. Piénsalo, por favor. Acabas de decir que puedes alargar el tiempo aquí todo lo que necesites.

—No me voy a ir mañana como Sofía, ni pasado, ni al otro, y así podría continuar. No te vas a librar de mí tan fácilmente. —Buscó mi mirada.

—Habla con tu jefe para que te deje trabajar siempre aquí, es lo único que te ata allí.

—No quieres dejarme solo, ¿eh? —negué— Si me voy, estaré bien. Ven —me pidió—, pero deja la taza en el suelo que nos conocemos. —Reímos.

Lo hice antes de levantarme. Fui hasta él y me senté sobre sus piernas de lado. Nos abrazamos quedándonos en silencio.

—No sabes lo orgulloso que estoy de ti, lo has logrado y has encontrado lo que te faltaba. Estoy muy feliz, Cara. —Me frotó la espalda.

—Sin ti no lo hubiera conseguido, sin cada una de tus palabras para que no me rindiera y que lo intentara.

—Yo no he hecho nada, cariño.

—Te equivocas, solo con estar a mi lado lo es todo, David —susurré cerrando los ojos.

—¿Me estás haciendo chantaje emocional? —preguntó divertido.

—Joder, pensaba que no te darías cuenta. —Bufé en broma y terminamos riendo.

—Yo también necesito estar a tu lado, pero soy consciente de la nueva vida que te espera y te toca vivirla, y exprimirla al máximo.

—¿Y qué? —Me separé frunciendo el ceño—. ¿Acaso no puedes continuar tan presente como siempre en mi nueva vida? La tengo, sí, pero a ti también.

—Ya sabes a lo que me refiero.

—Pues no, y no me da la gana saberlo. Ahora vas y lo digieres. —Levanté una ceja, lo que provocó que él soltara una carcajada.

—¿Te vas a poner chula conmigo?

—Todo lo que haga falta. —Le saqué la lengua y me quejé cuando me agarró, apresándola entre los dedos.

Estuvimos riendo durante un buen rato.

—Haré todo lo posible para quedarme contigo, ¿vale?

—¡¡Ah!! —grité lanzándome a su cuello, abrazándolo con emoción.

Seguí ahogándolo, lo que ignoré porque pudo conmigo la felicidad.

—¿Qué ha pasado? —Apareció corriendo Katia, al otro lado de la corredera de la terraza, alertada por el grito—. Joder, me has asustado. Digo ya ha visto algo extraño entre los árboles y se ha cagado. —Bufó.

—¿En serio? Porque acabas de invertir nuestros papeles, eres tú la que se caga hasta con una araña. —Reí junto a David.

—Pues imagínate lo que te quiero para haber aparecido aquí por el grito que has soltado. —Rio ella también—. Eso sí, si hubiera visto algo raro, habría entrado corriendo, gritándoles a Avery y a Harris que fueran a tu rescate. —Volvimos a reír los tres—. ¿Qué hacéis? —Se sentó en la silla de la que me había levantado y le di un sorbo a mi café, haciendo una mueca porque ya se había quedado frío.

—Hablar de la vida —sonreí de medio lado.

—Uy, qué profunda de buena mañana. —Rio.

—Es que David se va a quedar con nosotras en Escocia —dije con una gran sonrisa.

—¿En serio? —Abrió la boca formando una «O» perfecta.

—¡Cuidado! —gritamos a la vez, pero no fuimos lo bastante rápidos, en cambio Katia sí.

Se levantó de la silla con tanta efusividad para abrazarnos a los dos, que no se acordó que tenía la taza en la mano. La levantó con fuerza, tanta, que gran parte del café salió despedido hacia fuera. ¿Y dónde terminó? En la cara y en el jersey de David.

Me tapé la cara con las dos manos al ver su expresión de incredulidad, intentando no reír, hasta que no pude controlarme más y solté una carcajada fuerte.

—Lo siento, lo siento… —se disculpó Katia, sin saber si optar por el llanto para salir más airosa de la situación o por la risa.

—No me lo puedo creer —dijo David, retirándose el líquido de la cara—. Joder, si no es una es otra, pero que termino mojado, está claro. —Bufó—. Manda narices —negó separándose el jersey del pecho.

Yo me había librado por muy poco de que el café me cayera encima también.

—Al menos no estaba caliente —dije y carraspeé.

Nos miramos fijamente y al cabo de unos segundos soltamos una carcajada a la que se unió Katia, feliz porque David no iba a arremeter contra ella. Aunque, tiempo al tiempo, todavía quedaba mucho día por delante.

Me levanté de sus piernas para que pudiera hacerlo él y entró en la casa para cambiarse de ropa y darse una ducha rápida, porque el pelo también se le había mojado.

✤   ✤   ✤

—¡Qué pasada! —exclamó Katia.

Sus ojos iban de un lado a otro por cada estancia que estábamos recorriendo. Hacía media hora que habíamos llegado al castillo mini, como hizo referencia a él Neil, la primera vez que me trajo. La verdad es que no era para menos, era más que impresionante. Y todo estaba tan bien cuidado, hasta el más mínimo detalle. La decoración era elegante, a la vez que acogedora.

—Madre mía, me he enamorado de todo —volvió a hablar. Se puso una mano en la frente y otra en la cadera.

David, Sofía y yo nos reímos. Mi padre hacía esfuerzos por no hacerlo, mientras la miraba divertido y con curiosidad.

—Angus, esto es una maravilla. —Se giró hacia él con una gran sonrisa—. ¿De verdad esta habitación es para mí?

—Por supuesto, aunque hay muchas vacías. Puedes elegir cualquier otra si te gusta más.

—No, no, esta es un sueño hecho realidad. —Entró la maleta pequeña y la mochila mediana, dejándolas en el centro de la habitación—. Te prometo que voy a encontrar trabajo y voy a pagarte por la habitación —asintió.

—¿Cómo? —Se extrañó mi padre.

—Lo está diciendo en serio —sonreí.

—Eso no va a ocurrir nunca. —Le dejó claro desde el principio y amplié la sonrisa—. Si quieres buscar trabajo me parece perfecto y si lo encuentras, aún más. Estoy seguro de que no te costará esfuerzo dar con uno que te convenza. Pero los amigos, la familia de mi hija, no van a pagar por nada de lo que yo dispongo. Solo faltaría… —Levantó las manos.

—Ay, que ahora sí que muero. Si es que acabo de conocerte y ya te quiero, suegro.

—¿Suegro? —La observó de nuevo divertido y curioso.

David, Sofía y yo soltamos una carcajada.

—Está convencida de que tu hijo, Brodie, caerá rendido a sus pies en cualquier momento —le aclaró Sofía.

—Ah. —Apretó los labios mi padre—. Pues déjame decirte que si no lo hace es que no es digno hijo mío. —Le hizo un guiño.

Katia empezó a dar saltitos en medio de la habitación, diciendo que se había ganado antes al padre que al hijo. Los cinco terminamos riendo.

—Os dejo para que descanséis. —Se dirigió a todos mi padre—. Ya sabéis cuáles son vuestras habitaciones. Os falta poco por ver, pero no hace falta que os diga que estáis en vuestra casa y podéis ir a cualquier parte que se os antoje. Yo también voy a descansar un rato para disfrutar de la noche.

—Gracias —susurré cuando lo abracé.

—Hija, por favor. No me las des. No sabes lo inmensamente feliz que soy. —Me dio un beso en la cabeza correspondiéndome al abrazo.

Cuando nos separamos, se despidió de nosotros y se dirigió a su habitación.

—¿A qué hora vendrá Neil? —Quiso saber Sofía.

Nos había guiado hasta la propiedad de mi padre. Él en su coche, yo conduciendo el mío de alquiler, el que por cierto no tardaría en devolver. Después de tomar la decisión de quedarme, tendría que conseguir uno propio, aunque fuera de segunda mano.

—No creo que tarde, aunque tenía que hacer algo de trabajo. —Me encogí de hombros.

—Pues venga, vamos todos a descansar que la fiesta de esta noche bien lo merece —comentó David, revolviéndole el pelo a Sofía porque era por ella.

Era una cena de despedida en su honor, al tener que irse al día siguiente. Aunque estaba segura de que regresaría pronto.

Dejamos a Katia emocionada y feliz en su nueva habitación, y los demás nos dirigimos hacia las que habíamos ido eligiendo y donde habíamos dejado los equipajes.

Una gran sonrisa apareció en mis labios cuando entré en la mía y cerré la puerta, apoyando la espalda en ella. Era muy grande, más que el salón de mi casa en España y pequeño no era, ya os lo digo. Cada habitación disponía de baño privado en el interior. Caminé hasta la cama y me tumbé, obviando deshacer la maleta y la mochila.

En Dun Aluinn nos habíamos despedido de Harris y de Avery. Nos había dado mucha pena hacerlo, pero cuando mi padre nos dijo que no perderíamos el contacto con ellos, porque cuando la casa estaba vacía trabajaban para él en su propiedad, nos dio un subidón porque los volveríamos a tener de nuevo cerca.

Sobre mi casa… Había pensado mucho qué hacer con ella. El venderla estaba descartado. Era un recuerdo demasiado bonito de mi madre, incluyendo a mis abuelos durante los años que nos acompañaron. No, no iba a desprenderme de ella.

—Tengo que mirar si puedo contratar a alguien para que vaya a menudo, que la vigile y la cuide —hablé en alto, antes de bostezar—. Sí, seguro que podré estar tranquila, aunque me encuentre muy lejos de ella —susurré girándome.

Me quedé de lado y me abracé a la almohada. Al sentir un pequeño escalofrío entreabrí los ojos y me metí rápido debajo del nórdico, con ropa y todo. Poco me importó, ya estaba más dormida que despierta y no tuve la intención de espabilarme al desvestirme. El sueño me venció sin darme cuenta, por todas las emociones intensas que estaba viviendo me quedé dormida al instante.

No supe cuánto tiempo pasó, pero empecé a ser un poco consciente cuando noté un cambio de temperatura en el cuerpo. Al principio no lo comprendí y luché por dormirme profundamente de nuevo. Abrí los ojos soltando un jadeó, por la impresión que me llevé al notar mi cuerpo elevarse.

—¿Qué…? —Parpadeé rápido.

Neil estaba subido a mi cama, con mi pantalón colgando de una mano y una sonrisa pícara en los labios.
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Neil

—¿Llego en buen momento? —Lancé hacia un lado de la cama el pantalón que acababa de quitarle a Cara—, Dime. —Le acaricié los muslos, mientras se los abría con mi cuerpo al acercarme de rodillas.

Me quedé entre ellos, con las piernas de Cara abiertas hacia los lados. Subí las manos, acariciándole la piel. El vello se le erizó y contuvo la respiración cuando colé varios dedos por debajo del elástico de la braga, por la zona de las ingles. Los deslicé por el borde varias veces.

—El mejor momento —respondió jadeando, mientras se apretaba a mis dedos cuando le rocé el clítoris.

—Mmm… Me encanta —dije con voz ronca, acariciándole el sexo, deslizándome por él.

—¿Cómo me has encontrado? —Se removió inquieta.

—Por muy grande que sea esta vivienda, me la conozco de memoria. Calan me ha indicado qué habitación habías elegido.

—¿Y si te hubieras equivocado? —Curvó la espalda hacia arriba, entreabriendo los labios.

—Imposible, pero si hubiera sucedido, no estaría haciendo esto. —Introduje un dedo en su interior.

Se me cubrió de humedad y tanteé cómo de excitada estaba.

—Me pones tan cachondo, Cara. —Solté un pequeño gruñido.

Aparté la mano de golpe y abrió los ojos encontrándose con los míos, en los que se reflejaban el deseo y placer. Me eché un poco hacia atrás y agarré la braga. Con su ayuda, al elevar el trasero, se la saqué haciéndola desaparecer. Bajé la mirada hacia su sexo desnudo y expuesto ante mí, mi miembro se tensó debajo de mi ropa.

Era una delicia poder disfrutar cada detalle íntimo de ella, en el sentido que fuera. Volví a abrirle las piernas, pasándolas por los laterales, cerca de las mías. Cubrí su zona íntima con toda la mano, disfrutando de lo excitada que estaba y el calor que desprendía.

—Neil… —Jadeó cuando le apresé el clítoris y lo atendí como necesitaba.

Mis movimientos fueron enérgicos desde el principio, dejándola al borde del orgasmo en cuestión de poco tiempo. Pero no permití que se corriera con mis dedos, quería que lo hiciera con otra parte de mi cuerpo. Me coloqué en una mejor posición, echándome hacia atrás, a la vez que le elevaba las caderas dejándole el trasero en el aire.

Agarrándola de las nalgas, llenándome las manos de ellas, mi boca fue a su encuentro. Jadeó y gimió, agarrándose con fuerza a la sábana, mientras mis labios absorbían y apresaban cada pequeño rincón de su zona íntima. La recorrí con la lengua, lamiéndola despacio y haciéndola desesperar. Alargué el momento, notando la tensión y la dureza de mi miembro molestarme. Poco me importó en ese instante, mientras me la comía con todas las ansias y necesidad que me provocaba.

Cuando se corrió sin poder retener el orgasmo, mis manos se fueron rápido al botón del pantalón. Lo desabroché y bajé la cremallera, deslizándolo hacia abajo, junto al bóxer. Mi erección saltó en libertad, pero no estuvo durante mucho tiempo al aire. Volví a elevarle las caderas sujetándola de las piernas y me posicioné.

Entré en su interior de un movimiento rápido y certero, soltando un gruñido por el gusto y placer que sentí al quedarme aprisionado.

—Va a ser rápido —dije con el cuerpo en tensión, mientras salía y entraba con movimiento rápidos y profundos—. Los invitados ya están llegando —gruñí cuando su mano se posó sobre su clítoris y empezó a aumentar su placer —. No pares —le pedí con un jadeo, sin perder de vista a sus dedos moverse sobre su clítoris.

Curvó la espalda, gimiendo, cuando igualó la velocidad de su contacto al mío. Me volví loco, cogiendo un ritmo frenético. Cara se corrió sin remedio, y yo, minutos después también me dejé llevar por un orgasmo intenso.

—Hola —dije cuando me dejé caer de lado junto a ella, sin perder el calor de su interior.

—Hola —soltó un suspiro.

Me acarició la cara y la besé. Habíamos empezado todo al revés, pero qué bien nos sentó.

—Ahora tengo sueño otra vez —susurró.

Sonreí de medio lado y me incorporé después de volverla besar. La levanté conmigo, obviando sus protestas. Riendo, la agarré de las piernas cuando volvió a tumbarse, negándose a salir de la cama. Me agaché y la cogí a peso, dejándola colgada sobre mi hombro, con la cabeza hacia abajo por mi espalda.

—Que buenas vistas —me agarró del trasero con las manos. Llevaba el pantalón casi colgado, dificultándome el caminar.

Como represalia, le abrí las piernas y colé una mano dentro, provocando que jadeara cuando volví a acariciarle el clítoris excitado.

—Si no quieres que vuelva a empezar y lleguemos tarde abajo, aparta las manos y contrólate —le pedí con voz ronca.

—Eso es precisamente lo que quiero, que vuelvas a empezar. —Me apretó con fuerza de las nalgas cuando aumenté la velocidad sobre su sexo, resbalando con tanta facilidad por la mezcla de nuestros fluidos, que mi miembro cobró vida de nuevo, dispuesto a entrar al ataque.

Y tanto que atacó y de qué manera. Delante del espejo, con nuestros ojos puestos en nuestras imágenes, me perdí en su interior de nuevo, incansablemente, mientras le pedía, insistentemente con voz ronca, que no dejara de tocarse ella misma. Marqué su ritmo para que terminara desmadejada entre mis brazos.

✤   ✤   ✤

—No me habías dicho que vendrían —me susurró Cara, inclinada hacia mí.

—He tenido cosas mejores que hacer que hablar de quién vendría a la fiesta —sonreí de medio lado, llevándome la copa de vino a los labios.

En el salón estaban Sofía, David, Katia, Angus, Arran, Owen y nosotros dos. Brodie acababa de llegar junto a Paige y Connie, mi amiga que trabajaba para mí y mi hermana. Fue gracioso ver el instante en el que Owen se dio cuenta, porque fijó la mirada en Brodie y Paige, por «la confesión» que nos hizo Brodie en el restaurante de Arran, la de que estaba enamorado de Paige.

Lógicamente el único que se lo creyó fue Owen, porque fue una broma dirigida a él. Cara y yo nos miramos de reojo, y hasta tuvimos que girarnos para no reír al presenciar la escena. El modo cómo se había dado es irrelevante; lo esencial es que el primer paso y el más importante ya estaba dado. Por lo que habíamos podido observar, habíamos obtenido el resultado deseado, porque Owen tuvo que hacer muchos esfuerzos para apartar la mirada de Paige.

Arran tenía el semblante más serio de lo habitual. Teniendo en cuenta que esa noche celebrábamos la fiesta de despedida de Sofía, que se iba al día siguiente para España, pues era normal su estado de ánimo. Una lástima me dije, porque Arran se merecía con creces ser feliz en su vida en general, pero, sobre todo, en el amor, por el palo tan grande que se llevó de su anterior pareja.

Nos sentamos a la mesa en posiciones muy estratégicas, las que Cara se encargó de organizar con los nombres de cada uno sobre los platos. El propósito de hacerlo así fue para que cuando llegara la hora de sentarse para cenar, cada uno no lo hiciera donde quisiera.

—Quiero decir unas palabras —habló Sofía. Se aclaró la voz levantándose de la silla con la copa de vino en alto—. Mañana me voy, pero dejo aquí a muchas personas importantes en mi vida, como otras que han entrado fuerte. Por las amistades de toda la vida, por las nuevas y porque todos los que estamos hoy aquí, continuemos estándolo con el paso del tiempo.

Levantamos nuestras copas y bebimos de ellas, sellando sus palabras. La velada fue muy amena y divertida y duró hasta bien entrada la madrugada. Al día siguiente no teníamos que madrugar. Yo iba a llevar a Sofía al aeropuerto de Edimburgo, junto a Cara, David y Katia, para que le dieran una última despedida en tierras escocesas.

✤   ✤   ✤

—Neil. —Escuché la voz de David y me giré hacia él.

—Pensaba que estarías descansando —le sonreí.

—Lo hacía, pero me he desvelado. —Se encogió de hombros—. He salido de la habitación a por agua y he visto esta luz encendida. ¿Y Cara?

—Durmiendo —asintió.

—¿Te preocupa algo?

—Nada en especial ni destacable. ¿Qué tal con mi hermana? —Lo miré de reojo.

—Bien, es muy agradable y simpática —dijo apoyando los brazos en la barandilla, como los tenía yo. Apreté los labios, evitando no reír.

Estábamos en un pequeño saliente que hacía de balcón, en la segunda planta. Siempre me había gustado este rincón, daba privacidad y a la vez siempre estaba iluminado por dos farolillos.

—La he visto corretear toda la noche a tu alrededor —continué.

—¿En serio? No me he dado cuenta.

Giré la cabeza hacia él, mostrándole la gracia que me hacía su negación.

—Vale, joder —negó y reí sin alzar mucho la voz—. No sé ni para qué te he respondido eso. Tú la conoces mejor que nadie y si la has visto como dices…—Carraspeó.

—¿Te gusta?

—¿Me estás interrogando? —preguntó divertido.

—Solo un poco. —Hice un gesto y reímos los dos.

—Es obvio y te has dado cuenta —dijo pensativo—. Si te dijera que no, te mentiría. Sí, me gusta y me atrae. ¿Cuántos años tiene?

—¿Eso te frena? —Lo miré de reojo.

—Hombre si me sueltas que es menor de edad… —Carraspeó.

—Tiene cuatro menos que yo —dije y asintió—. Me voy a la cama. —Le apreté un hombro.

—Vale, que descanses.

—Igualmente, David.

Caminé hasta la pequeña puerta que daba acceso a esa parte y la abrí.

—David —lo llamé.

—¿Sí? —Medio giró hacia mí.

—No le des muchas vueltas, la edad es solo un número, cuando no hay una diferencia abismal. Si te gusta mi hermana, por mí puedes actuar libremente. Quizás sea otra parte que te preocupaba.

—Gracias, Neil.

—No hay de qué.

Entré en la vivienda y recorrí el pasillo para llegar a las escaleras. Las bajé y accedí a la primera planta, donde estaba la habitación de Cara. Entré silencioso y a oscuras, y me desvestí. Me tumbé al lado de Cara y cerré los ojos. No podía dormir, lo había intentado varias veces, pero sin obtener resultados.

Por eso había estado un poco más de media hora en el exterior, para que me diera el aire fresco. Me giré hacia Cara y me pegué a su espalda, sintiendo rápido el calor que desprendía, como también el olor que era característico en ella. Las dos cosas consiguieron relajarme.

La alarma sonaría en dos horas, para activarnos y ponernos en marcha hasta el aeropuerto de Edimburgo. Había una hora de camino. Los últimos momentos en la fiesta los ánimos decayeron por la partida de Sofía. No tenía ni la más mínima duda de que cuando nos diéramos cuenta estaría de regreso. Había sido interesante ver interactuar a Arran y a ella. Muy, pero que muy interesante.
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Cara

—Cariño, que vaya muy bien el viaje —le dije a Sofía, abrazándola.

—Gracias. —Me dio dos besos cuando nos separamos.

—Acuérdate de avisarnos, ¿vale? —le pidió David.

—Lo haré.

—Si te sientes muy solita en España, llámanos mucho. —Volvió a abrazarla Katia, ya se habían despedido.

—Va, iros ya. Esto cuesta mucho. —Rio nerviosa.

—Sí —le sonreí con cariño—. Nos veremos pronto.

—Por supuesto —asintió.

Me giré dándole la espalda, con un nudo en la garganta. No me gustaban nada las despedidas, y menos hacia personas a las que quería. Neil se había quedado apartado de nosotros, siendo el primero en despedirse de ella para darnos más espacio. Cuando llegué hasta él me abrazó y esperamos a que Katia y David llegaran para salir de la terminal.

—Animad esas caras, el tiempo pasa muy rápido —nos pidió—. ¿En qué trabaja Sofía? —Se interesó.

—Es la jefa de Recursos Humanos en una empresa bastante grande —respondí.

—¿Tiene familia?

—Sí, padres y tíos, pero desde que se jubilaron pasan más tiempo fuera de España que dentro —respondió David.

—Entiendo. Por eso os da más pena, al igual que a ella. Estará sola.

—Sí —respondimos los tres a la vez, provocando que los labios de Neil se curvaran.

Llegamos al coche y nos montamos. El trayecto hasta Crieff fue tranquilo y en menos de una hora, con Neil a los mandos del vehículo, llegamos a nuestro destino. Si hubiera sido yo la conducía lo de llegar antes de tiempo quedaba descartado. Katia llevaba con ella una carpeta en la que había metido los currículums que imprimió el día anterior en el despacho de mi padre, Angus.

La dejamos en el centro de Crieff, quedando en que nos llamaría para que la fuéramos a recoger. Le deseamos suerte y decidimos hacer una parada en la cafetería de Owen. En cuanto entramos, nos recibió con una sonrisa y señaló hacia la única mesa que había libre. Lo saludamos desde lejos y fuimos hasta ella, para que no nos la quitaran.

—Hola. —Escuchamos la voz de Paige unos minutos después.

—Eh, hola. ¿Qué tal va? —Se interesó Neil.

—Muy bien —respondió sentándose cuando él le señaló la silla que quedaba junto a David—. Tengo una hora libre antes de empezar con la siguiente ruta.

—¿Cuál toca hoy? —le preguntó David.

—Una visita a Tibbermore. Es un pequeño pueblo situado a unos seis kilómetros de Perth, al oeste. Un lugar con mucha historia que ha salido en varios escenarios de películas y series. Después iremos a ver Drummond Castle, a unos cuatro kilómetros por el sur de Crieff. Es uno de los castillos con más atractivo de la zona de Crieff. Sus jardines amplios y extensos lucen espectaculares —nos explicó.

—Suena muy bien —sonreí.

—Después ya soy libre, Neil.

—Perfecto, pues descansa.

—Gracias.

Owen se acercó a nuestra mesa y nos saludó a todos como era habitual en él, con una sonrisa. Ese día no se entretuvo en hacer alguna broma, nos preguntó directamente qué queríamos tomar. Se lo dijimos y se alejó a prepararlo.

—¿Le pasa algo? —preguntó inquieta Paige.

—No, ¿por qué? —Se interesó Neil.

—Es que ayer lo vi muy raro en la fiesta de Sofía. No hablé mucho con él, pero estaba más serio de lo normal. Y… ¿Creéis que se dio cuenta de algo la última vez que estuve aquí con vosotros? —Quiso saber inquieta.

—Yo lo vi bien —comentó David, sabiendo el motivo de la apreciación de Paige. Durante el trayecto al aeropuerto lo habíamos comentado y Neil les había explicado a qué se debía.

—Que yo sepa también —añadió Neil—. No te preocupes por nada —le pidió.

—Vale —soltó un suspiro.

Al cabo de unos minutos Owen regresó con una bandeja. Dejó nuestros desayunos en el centro y nos deseó buen provecho con un guiño de ojo.

—¿Has visto? Está perfecto —le dije a Paige.

—No sé… —Dudó mirando de reojo cómo se alejaba.

Desayunamos y nos fuimos de la cafetería cuando Paige lo hizo. La acompañamos un tramo y después nos separamos, despidiéndonos hasta otro momento.

—Pobrecita —dije porque la había visto cabizbaja.

—¿Por qué no quedamos para ir a cenar todos juntos? A lo mejor es la oportunidad perfecta para que Owen se centre y actúe, y ella consiga dejar los nervios a un lado —propuso David.

—Me parece muy buena idea —sonreí—. ¿Mañana?

—No se os resiste nada, ¿eh? —Rio Neil y nosotros con él.

Llegamos hasta el coche y volvimos a montarnos en él, tomando la dirección de la propiedad de mi padre.

—Hace unos días despedí a Bethany —soltó Neil y giré la cabeza hacia él, me miraba de reojo.

—No me habías dicho nada.

—Porque no tuve ganas, ya sabes que no me gusta y lo paso mal —asentí.

—Lo siento.

—En realidad, yo no por cómo estaba últimamente, pero eso no quita que me afecte. —Se encogió de hombros.

—¿Cómo se lo tomó?

—No muy bien. Primero se enfadó y después terminó llorando.

—¿Ha aceptado tu propuesta de trabajar en otra de tus delegaciones?

—No, me dejó claro que, o era en Crieff, o nada.

—Qué pena que haya perdido un buen puesto de trabajo por su actitud. —Hice una mueca.

—Pues sí, porque otra cosa puede que no, pero cuidar de mis empleados ya os digo que lo hago hasta en lo más mínimo.

—Ella se lo pierde, ¿no? —intervino David.

—Sí —respondió y asintió Neil.

Llegamos a la propiedad de mi padre y Neil estacionó donde siempre. Entramos y le preguntamos a Calan por mi padre. Seguimos sus indicaciones dirigiéndonos al jardín de la parte trasera.

—Angus —lo llamó Neil antes de llegar hasta él.

Se giró hacia nosotros.

—¿Qué haces? —Me interesé después de darle un beso y un abrazo.

—Siempre cuido personalmente de esta parte del jardín y, sobre todo, de estas flores. Llevan conmigo toda una vida.

—Son muy bonitas.

—Fue la primera flor que le regalé a tu madre —dijo observándolas pensativo.

—¿En serio? —Tragué saliva.

—Sí, en cuanto la vio se enamoró de ella.

El significado de todo el conjunto me pareció lo más bonito y romántico que había escuchado en mi vida.

—Cara… Hija…

—¿Sí?

—Tú verías bien, quiero decir… —Carraspeó.

—Dime —lo animé a continuar.

—Me gustaría ir a la tumba de tu madre, visitarla. ¿Podría ser?

Los ojos se me aguaron y tragué saliva con dificultad por la emoción que me produjo.

—Claro que podría ser. Ella sería muy feliz y yo también —respondí con la voz tomada.

—Gracias. —Cogió una bocanada de aire, con los ojos brillantes.

—¿Cuándo quieres ir? —le preguntó Neil.

—Me da igual, he decidido que voy a alargar mis días libres. Voy a haceros caso, creo que ya siendo hora de que me vaya apartando poco a poco y que disfrute de otras cosas. Cuando decidáis yo me adapto.

—Me parece genial —sonreí abrazándolo, feliz porque hubiera tomado esa decisión.

—Ha llegado el momento y quería proponerte algo, hija.

—¿El qué?

—Qué te parecería si me acompañas un día de estos a las oficinas, te enseño cómo funciona todo, Brodie termina de rematarlo porque él lo sabe perfectamente, al trabajar en ella, y decides incorporarte.

—¿En serio? Me estás pidiendo que…

—También es tuya también, tanto como de tu hermano; y me haría muy feliz que estuvierais los dos dentro. Una vez sepas cómo va, si no te gusta o no es lo que tienes en mente, tendrás plena libertad si quieres rechazar la propuesta. Igualmente estoy arreglando todos los trámites para hacerte accionista, como lo es Brodie.

—Papá… —Tragué saliva.

—La decisión final será tuya, pero…

—Estaré encantada de acompañarte —asentí interrumpiéndolo.

—Perfecto —una sonrisa muy bonita apareció en sus labios. Volvió a abrazarme—. Muchacho, no hace falta que te diga que cualquier cosa que necesites puedes contar conmigo. —Se dirigió a David.

—Muchas gracias, Angus, pero no necesito…

—Me estoy refiriendo al trabajo, al terminar de establecerte aquí. Me habéis dicho que ya has tenido que incorporarte a distancia. Solo quiero que sepas que no es por dármelas de nada, pero mi empresa es muy grande y reconocida en Escocia y hay muchos puestos que ocupar. Si te interesa ya sabes que tienes la opción a tu alcance.

—No sé qué decir —dijo emocionado David, yo sonreí de la misma forma.

—No hace falta decir nada. Eres familia de mi hija, lleváis muchos años cuidándoos mutuamente y nunca podré agradecerte todo lo que has hecho por ella.

—Angus, lo que se hace de corazón no se agradece, nace por sí solo y con todo el amor del mundo —dijo David.

—Entonces… ¿Qué? ¿Te lo vas a pensar? —habló Neil, apretándole un hombro a David.

—Joder, es una grandísima oportunidad.

—Ya te digo que sí —confirmó Neil.

—El día que venga Cara, únete a nosotros para ver si te llama la atención.

—Estaré encantado, Angus. Muchísimas gracias por abrirme la puerta, tanto de tu casa como de tu vida.

Mi padre le quitó importancia con un gesto gracioso de las manos. Entramos todos en la vivienda. Él se fue hacia su habitación para asearse porque se le había ensuciado la ropa con la tierra, nosotros: Neil, David y yo, nos dirigimos hacia uno de los salones, comentando la sorpresa que nos habíamos llevado mi amigo y yo.

—Tú no tienes que pensar nada —me dijo David cuando nos sentamos en el sofá, frente al fuego de la chimenea.

—Lo sé, me llama mucho la atención —sonreí pensativa—. Y la verdad, después de todo el tiempo que llevo sin trabajar, me apetece de nuevo estar en activo.

—Pues tienes la oportunidad perfecta —dijo Neil y asentí.

—Y yo. Me he quedado muerto. —Rio David, nos unimos a él.

—Me ha emocionado que quiera ir a España a…

—Ha sido un gesto muy bonito —me interrumpió Neil—, aunque para él sea mucho más que eso, por lo que sigue representando tu madre en su vida, aunque ya no pueda estar de ninguna forma junto a él.

Le agradecimos a Calan los tés que nos dejó encima de una mesa pequeña y nos los tomamos cada uno metido en nuestros pensamientos. En los míos apareció Katia. Tenía que hablar con mi padre, estaba segura de que ella podía encontrar el trabajo de sus sueños en su oficina. Katia se lo merecía, se había frustrado mucho al no conseguir trabajo durante mucho tiempo.

Sí, tuve claro que hablaría con mi padre. A pesar de su carácter tan espontáneo y divertido, Katia con relación a los trabajos era responsable y centrada. No es que no lo fuera en su vida privada, pero su responsabilidad se la tomaba muy en serio. Ya me entendéis. Curvé los labios imaginando cuál sería su reacción, se pondría tan contenta…

Mi cabeza empezó a idear un plan y no solo hacia ella. Otra chica, más concretamente una que estaba subida a un avión con destino a España, también entró en el lote mientras analizaba cómo podíamos hacerlo.

Mi padre se unió a nosotros con otro té. Nos comentó que Brodie estaba liado con unos asuntos que le había pedido él resolver, pero que en cuanto terminara tendría el resto del día libre, y los siguientes también.

Qué razón tuvo Neil al describirme la figura de mi padre, cada vez que salió en nuestras conversaciones ante mis dudas y temores. Lo observé orgullosa, una emoción que se contraponía con las que tiempo atrás llegué a sentir hacia él. Silencioso y pensativo, se bebió el té sin apartar los ojos de las llamas del fuego.
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—¿Qué os ha parecido? —nos preguntó mi padre, sentando en el borde de su mesa de escritorio.

Estábamos en lo que él llamaba su «oficina», lo que para David y para mí era mucho más significativo, por la cantidad de personal que tenía a su cargo y por las dimensiones del edificio que ocupaban. Cuatro plantas completas dirigidas por varios departamentos principales, un edificio con una arquitectura preciosa que destacaba de los de alrededor.

—Es impresionante, Angus. Enhorabuena por crear este imperio —dijo David.

—Lo mío me costó. Mucho trabajo y sacrificio —sonrió de medio lado—. Mira, Cara.

A pesar de que me llamó solo a mí, nos pidió con un gesto de la mano que nos acercáramos los dos.

—¿El qué? —Miré hacia la mesa, donde señalaba.

—¿Qué pone aquí?

—Eh… ¿El nombre de la empresa?

—Obsérvalo bien —sonrió quedándose a la espera de que sacara alguna deducción.

Después de unos minutos, entreabrí los labios y solté un pequeño jadeo. Acerqué la mano al rótulo identificativo de la empresa, acariciándolo sobre la placa decorativa que estaba encima de la mesa.

—¿Le pusiste nuestros nombres a la empresa que creaste? —dije con un nudo en la garganta. Asintió despacio.

—Así es.

—A ver. —Se inclinó David, leyéndolo en voz alta—. Arac-Asor. Es verdad, si lo lees del revés pone Rosa-Cara.

—Siempre habéis estado conmigo, de una forma u otra. —Bajó la mirada hacia la placa—. Este proyecto lo inicié en mi cabeza cuando estaba con tu madre, durante el poco tiempo que pudimos ser felices sin la intervención de mi familia. —Apretó la mandíbula, dejando ver el dolor que todavía le provocaba—. Tenía que llamarse como vosotras, porque si algo conocía de ti, era tu nombre. Como bien te dejó escrito tu madre en la carta, lo elegí yo. Sabía, que pasara lo que pasara entre tu madre y yo, lo respetaría y te llamaría Cara.

—Papá… —Me retiré varias lágrimas de las mejillas.

—Arac-Asor lo creamos tu madre y yo. Ella fue mi apoyo, mi estímulo y la que siempre me levantaba cuando yo creía que todos mis pensamientos e ilusiones no tenían sentido. —Lo abracé.

—Qué bonito, Angus —asintió David—. Sabes, sería un honor pertenecer a esta empresa, en el puesto que veíais conveniente para mí.

—Ohhh… —Cambié de brazos, lanzándome a los de mi amigo, provocando que los dos rieran.

—Tendrás el puesto que te mereces, no voy a colocarte al azar. Cuido hasta el más mínimo detalle y velo porque mis trabajadores estén contentos y satisfechos con las tareas que realizan. Bienvenido a mi equipo, David. —Alargó una mano, la que mi amigo agarró con fuerza, feliz y emocionado.

—Bueno, primero tengo que despedirme de la que estoy. —Reímos.

—¿Y tú, hija?

—Estoy dentro desde antes de que la crearas —señalé la placa—, así que, no vas a moverme de aquí —sonreí de medio lado. Soltó una carcajada fuerte.

Salimos de su despacho para buscar a Brodie, con la intención de informarle de las novedades. Lo encontramos en su despacho, concentrado en el trabajo. Cuando le dijimos que David y yo íbamos a trabajar en la empresa su reacción fue de satisfacción y alegría, con un poco de emoción por lo que representaba mi presencia junto a ellos.

Un ambiente inmejorable, buenas caras, palabras cordiales y respetuosas… ¿Qué más se podía pedir para sentirse a gusto en un puesto de trabajo en el que pasabas muchas horas? Después de la experiencia tan mala que tuve en el pasado, la que aguanté durante demasiados años, imaginarme entre las paredes de la empresa de mi padre, me daba igual en el lugar que fuera, para mí era un soplo de aire fresco muy bien recibido, el que pensaba aprovechar al máximo e involucrarme para que se sintiera orgulloso de mí.

—No tengáis prisa por incorporaros —nos comentó Brodie—. David, primero tómate tu tiempo para dejar tu empleo de España, cógete unos días libres para prepararte para el cambio y tú Cara, puedes estar conmigo durante las mañanas, así te pongo al día de todo y te enseño el funcionamiento del sistema interno.

—Perfecto —dije.

—Gracias —comentó David.

—Os haréis con todo muy rápido, estaréis en manos del segundo mejor al mando: Brodie —habló mi padre—. El primero soy yo —hizo una broma, con la que todos reímos—. Hasta que me aparte definitivamente, aún pasaran meses.

Rebosando felicidad fuimos a celebrarlo a la cafetería del edificio.

✤  ✤  ✤

Con ganas de ver a Neil, caminaba ligera por la calle. Había aparcado muy cerca de su empresa. Tenía muchas ganas de contarle lo que había descubierto en la empresa de mi padre, referente al nombre de ella, y cómo de bien se había dado. Tanto, que David había aceptado sin dudar y sin tener que pensarse nada.

Abrí la puerta, pero la sonrisa se me borró de cara, mis pies se frenaron de golpe al ver la imagen que tuve frente a mí en cuanto accedí al interior. Mis labios se abrieron por la sorpresa que me llevé.

—¿Qué…?

—¡Sorpresa! —dijo Katia sin elevar mucho el tono de voz.

—¿Qué haces aquí?

—Neil me ha llamado y he venido —sonrió pícara—. ¿Qué te parece? —Abrió los brazos.

—Levántate de ahí —le pedí nerviosa, mirando de reojo a los demás trabajadores. Por suerte estaban concentrados en sus ordenadores y no nos prestaban atención.

—¿Por qué? —Hizo una mueca.

—Katia…

—No se va a mover. —Giré rápido, hacia la voz de Neil.

Me lo encontré con las piernas un poco abiertas, los brazos cruzados y una ceja levantada. Cómo imponía y, sobre todo, cómo me ponía. Sacudí la cabeza para no desviarme.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué está pasando?

—Quería darte una sorpresa más especial, pero… —Caminó hacia mí.

—¿Sobre qué? —Miré a mi amiga.

Su expresión era contrariada, entre la alegría y la duda, al pensar que me había molestado encontrármela donde la había visto nada más abrir la puerta.

—Como ha dicho Katia la he llamado —habló Neil, apoyando los brazos en el mostrador de la recepción—. Cuando ha venido al pedírselo, le he propuesto que probara trabajar aquí. —Señaló la recepción.

—¿En serio? —Me llevé las manos a la cara, nuevamente emocionada.

—Sí, cariño. Pero, escucha… —Se levantó de la silla, dejando el mostrador entre las dos—. Si no te gusta la idea o te parece mal por cualquier cosa yo…

—No digas tonterías. —Reí—. Si quería que salieras es porque no he entendido tu presencia en la empresa de Neil, y mucho menos sentada en el puesto que…

—Se quedó bacante. —Terminó por mí Neil, haciéndome un guiño.

—Entonces, ¿estás feliz por mí? —Se removió inquieta Katia.

Con una gran sonrisa rodeé el mostrador y la abracé.

—Cariño, no sabes cómo alegro. Lo has conseguido porque estoy segura de que el tiempo que llevas aquí, Neil ha podido ver lo que vales. —Le acaricié la espalda cuando se apretó a mí.

—No sé, el jefe no ha dicho nada por ahora —dijo cuando nos separamos. Apreté los labios, conteniendo la diversión.

—El jefe te dice, porque ya lo soy, que has pasado la prueba sobradamente. Bienvenida, Katia.

—¡¡Ahhh!! —gritó eufórica— ¡Qué tengo trabajo! ¿Lo has oído igual que yo? ¡Ay!

—Síii…

Sin importarnos nada más, nos volvimos a abrazar y nos pusimos a saltar. Neil soltó una carcajada y los aplausos nos paralizaron, llevando la vista hacia todos los compañeros de Katia, porque ya lo eran oficialmente. Todos se habían levantado al vernos, estaban sonriendo y aplaudían hacia nosotras.

Katia salió emocionada de detrás del mostrador y fue, uno por uno, dándoles abrazos, tan espontánea como era y más con la alegría y emoción que tenía. Todos aceptaron sus muestras de afecto encantados.

Caminé hasta Neil y lo abracé.

—Eres increíble —susurré.

—Eso dímelo esta noche, me sentará mejor. —Me hizo un guiño. Volví a reír.

—Gracias por preocuparte por Katia y contar con ella. —Le acaricié la cara.

—Ella ha hecho el resto, me ha impresionado con lo resolutiva que es.

—¿Y cuánto lleva aquí? —sonreí de medio lado.

—Dos horas. —Apretó los labios.

—Pues ya verás dentro de una semana. —Reímos.

—¿Cómo te ha ido a ti? —Apoyó la cadera en el mostrador.

—Muy bien, estoy muy feliz.

—Has aceptado —sonrió de medio lado.

—Sí y David también, se ha anticipado a mí.

—¿De verdad? —Se unió a nosotros Katia—. ¡Qué ilusión! ¿Tenemos todos trabajo? ¿Esto es un sueño o está sucediendo de verdad? Pellizcadme —levantó los brazos, seria—, que como sea un sueño me pongo a llorar.

Soltamos una carcajada. Neil no hizo nada, pero yo, conociéndola perfectamente, le di un pequeño pellizco porque hasta que no lo recibió no bajó los brazos, frotándose uno.

Se colgó de mi cuello y riendo de nuevo, volvimos a dar saltitos de la emoción. Neil le dijo que podía irse conmigo, que al día siguiente empezaría en el horario normal. Ella le preguntó si necesitaba que se quedara, pero él negó sonriendo, insistiendo que sería al día siguiente.

Me despedí de Neil con varios besos y un abrazo, él tenía que quedarse un rato más para hacer unas gestiones. Katia le dijo «hasta mañana, jefe» y le dio un beso en la mejilla.

—¿Has oído qué bien suena? Joder, que tengo jefe y de los buenorros —dijo cuando salíamos por la puerta.

Solté una carcajada, pero no fui la única. Neil la escuchó perfectamente y lo dejamos atrás riendo. Para celebrarlo nos dirigimos hacia la cafetería de Owen. Al entrar lo saludamos con un gesto de la mano y ocupamos una mesa libre. A esas horas había varias.

—Hola, preciosas —nos sonrió cuando llegó a nuestra mesa.

—¿Sabes de dónde vengo? —le habló rápido Katia, Owen la miró divertido.

—¿De compras? —negó— ¿De un paseo? —volvió a negar— Eh… —Me miró de reojo—. Yo qué sé. —Terminó riendo. Me uní a él.

—Vengo de la empresa de Neil, me ha contratado como la nueva recepcionista y con funciones de secretaria. —Aplaudió—. A mí —se señaló—, ¿te lo puedes creer? —Agrandó los ojos sin creérselo ella, todavía.

—Pues claro, mi amigo sabe reconocer quién vale para el trabajo y quién no —dijo haciéndole un guiño—. Me alegro mucho, Katia. Esto se merece dos buenos desayunos, invita la casa.

Se alejó de nosotras, tarareando alguna melodía. Cuando regresó se sentó junto a nosotras, al tener controlados a los clientes y porque dos de sus camareros estaban en la barra, atendiéndola.

—¿Cómo va el día? —Me interesé.

—Bien, como siempre. En las horas punta una locura, y en otras, como ahora, sirven para darnos un respiro —asentí con una sonrisa.

—Neil y yo hemos hablado de organizar una cena con todos para dentro de unos días, te apuntas, ¿no?

—Por supuesto. —Me hizo un guiño.

—Perfecto.

Le expliqué mis novedades también. A esas alturas tanto Arran como él sabían quién era mi padre y toda mi historia. Ambos se quedaron impactados cuando lo supieron, pero después de que se recompusieran, se quedaron encantados y emocionados con la noticia.

—Vaya, habéis hecho un pleno los tres —sonrió, refiriéndose a David también—. ¿Dónde está?

—Lo he llevado a la casa de mi padre, iba a hablar con su jefe de España por videollamada —asintió.

—Ya te digo, pero pleno. —Rio Katia.

—Me alegro mucho de que todo se os haya enderezado, ya tocaba.

—¿Y a ti cuándo se te va a enderezar? —Carraspeé al hablar.

—¿Qué dices? —Me miró con diversión—. ¿Qué se me tiene que enderezar? Olvida la pregunta, la he dicho sin pensar. —Rectificó rápido.

Soltamos una carcajada los tres.

—Paige también vendrá a la cena —asintió desviando la mirada por detrás de mí.

Se había sentado a mi lado, donde estaba la única silla libre de nuestra mesa. En ese instante miraba hacia la cristalera.

—Me alegro —dijo.

—Me estoy refiriendo a ella —insistí.

—Claro, me acabas de decir que irá a la cena en la que nos veremos en unos días.

—Lo he dicho por la pregunta anterior a ese comentario.

Buscó mis ojos, con las cejas fruncidas.

—Owen —llamó su atención Katia—, que una mujer tan maravillosa como Paige no está durante mucho tiempo sola. —Se tocó la cabeza, indicándole que pensara.

—¿Os ha sentado mal el desayuno? —Soltó una carcajada.

—Pues tú verás cómo nos los has preparado. —Levanté una ceja.

—Aún nos los habéis tocado —negó levantándose despacio—. Que aproveche y seguid disfrutando de esa alegría que contagia.

Cuando se alejaba lo llamé.

—Owen. —Medio giró hacia mí—. ¿Lo harás?

Como única respuesta me hizo un guiño y curvó los labios de medio lado. Después volvió a mirar hacia delante y continuó caminando, yendo hacia la barra.
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Miré mi imagen en el espejo, alisándome el vestido que me había puesto. Desde que estaba en Escocia era la primera vez que me animaba a llevar las piernas destapadas. Aunque me las cubrieran las medias, el resultado era el mismo: frío.

Pero había un motivo para ello, la cena que habíamos organizado se iba a celebrar en la casa de mi padre, así que, no iba a pisar la calle. Habían pasado unos pocos días más de lo que pensamos en un principio, ahora os comentaré el motivo por el que se había retrasado. Mi padre en cuanto supo nuestra idea de la cena para reunir a todos nuestros amigos, se ofreció para prepararlo todo. Aun así, él no iba a asistir. Se había negado todas las veces que le había pedido que se uniera a nosotros, obteniendo siempre las mis palabras: «disfrutad los jóvenes, tenéis toda la noche por delante».

Y es que, desde que regresamos de España no era el mismo. En carácter me refiero. Su estado de ánimo había decaído porque sí, viajamos hasta allí para llevarlo a la tumba de mi madre. Neil y Brodie también vinieron con nosotros. Llegamos al final de la tarde a España, por lo que hasta el día siguiente no fuimos al cementerio.

Los llevé hasta mi casa, la que un día fue de mi madre y anteriormente de mis abuelos. Fue como destapar la caja de los recuerdos más felices y dolorosos de mi padre, porque nunca me deshice de las pertenencias de mi madre. Lo tenía todo conmigo: ropa, maquillaje y todo lo que utilizamos en la vida cotidiana continuaba en su habitación. Eso sí, guardado en casas porque para mí era muy doloroso entrar en su habitación a limpiar y que se me saltaran las lágrimas al verlo todo.

Mi padre pudo tocar sus ropas, ver sus fotografías a lo largo de los años en los álbumes, de las que me pidió si podía llevarse alguna. Mi respuesta no verbal fue ponerle el álbum en las manos, para que se lo llevara completo porque yo me iba con él. Se emocionó cuando cogió el bote de su perfume y lo olió. Era el que siempre utilizó y él lo recordaba perfectamente, sus ojos aguados lo dejaron claro. Como muchas cosas más que le bajaron las defensas. Se vino abajo, pero entre los tres lo arropamos y no nos separamos de él.

Si la llegada a mi casa y el tiempo que estuvimos dentro de ella fue emotivo, cuando fuimos al cementerio y llegamos a la tumba de mi madre, todo se desbordó. Mi padre se sentó frente a ella y respetamos su intimidad alejándonos de él. Lloró, le habló y varias cosas más que se quedan para su privacidad.

Antes de irnos, las palabras que dijo Neil me llegaron al corazón y me hicieron llorar. Unas palabras que fueron destinadas a mi madre. En aquel instante…

—Hola, Rosa —susurró—. Soy Neil, un escocés que tenía su vida planificada y montada, hasta que tu hija apareció y lo cambió todo. Pero para bien, porque me la mejoró en todos los sentidos. Sí, estamos juntos y te prometo que el amor que siento por ella es tan especial que hasta que no chocó conmigo en una cafetería, no supe lo que era querer de esta forma. Oh, sí, chocó y entre tú y yo, tu hija tiene mucho genio. Pero es algo que sabes de sobra. Y no solo se conformó con empujarme, sino que me derramó el café ardiendo en una mano.

»Empezamos por todo lo alto, pero el resultado es que, gracias a ti, única y exclusivamente por ti, Cara viajó a Escocia, a Crieff, y ello provocó que nuestros caminos se cruzaran. Quédate tranquila, nunca va a estar sola. Tiene a sus amigos inseparables, pero ahora también nos tiene a su padre, a su hermano y a mí. Un placer, Rosa. Descansa en paz allá adónde estés.

Cuando terminó se giró hacia mí y me rodeó los hombros con un brazo, pegándome a él. Suerte de que me guio, porque lo veía todo tan nublado por las lágrimas, que tenía la vista desenfocada.

Volví a emocionarme frente al espejo de mi habitación de la casa de mi padre, al recordar cómo fueron esos dos días de intensos. Normal que mi padre hubiera regresado tocado, aunque se esforzaba en intentar aparentar normalidad. Se recompondría, como lo hacía yo siempre que me asaltaba el recuerdo de mi madre, pero su presencia en la tumba de mi madre fue muy necesaria para que su corazón se quedara en paz.

Solté un suspiro y fui al baño. Me retoqué el maquillaje y salí de la habitación, dirigiéndome hacia las escaleras. Conforme fui bajando los últimos escalones escuché el murmullo de varias voces. Una era la de mi padre que había recibido a los invitados que acababan de llegar, las otras de Arran y Owen.

Me sorprendí al entrar al salón y ver repartidos por él a los demás que no vivían en la casa: Peyton; Boyd; Paige; la hermana de Neil, Connie; mi hermano, Brodie, y Neil.

El último caminó hacia mí con una sonrisa, mientras sus ojos recorrían mi cuerpo de arriba abajo varias veces.

—Estás preciosa —susurró sobre mis labios, antes de besarme como necesitábamos los dos.

—Tú también estás guapísimo. —Le acaricié la mejilla y me hizo un guiño.

Nos unimos al resto, con nuestras manos unidas. La velada inició fenomenal, con una copa de vino en las manos y conversando entre todos. Mi padre también se quedó un rato, hasta terminar el vino de su copa. Después se despidió de todos deseándonos que disfrutáramos y que no mirásemos el reloj, que había habitaciones para todos y que podían disfrutar de ellas si terminábamos muy tarde o el alcohol les afectaba a los que habían venido de fuera.

Brodie tenía su habitación como la dejó al independizarse, la que utilizaba cada vez que le apetecía quedarse en la vivienda. Él ya había anticipado que pasaría la noche allí.

Lo que no supo mi padre es que quizás, no hicieran falta tantas habitaciones como pensó. Las miraditas entre Brodie y Katia fueron constantes, una habitación menos que ocupar, aunque cada uno tuviera la suya. Peyton y Boyd estaban encantados y animaban el ambiente encargándose de la música y de que nuestras copas siempre estuvieran llenas. Gajes del oficio, nos dijeron riendo más de una vez, cuando les dijimos que no habían venido a trabajar.

David y Connie no se separaron en ningún momento de la noche, con roces furtivos que les provocaban sonrisas cada vez que sus miradas se encontraban. Owen nos sorprendió a todos cuando sacó a bailar a Paige, al ver a Brodie centrado en Katia, teniendo el camino libre porque todavía creía que era verdad la broma que le gastamos referente a Paige y a Brodie.

Ella se ruborizó, pero se dejó llevar por el desparpajo de Owen, quien la manejó y guio como quiso en una pista improvisada, entre risas y manos colocadas en zonas estratégicas que subieron la temperatura. Terminamos todos bailando, haciéndoles compañía. Arran no estuvo solo ningún rato de la velada, pero fue evidente que en ciertos momentos se quedaba muy pensativo. El motivo: Sofía. Ella había regresado a su rutina en España, pero sabía, porque había hablado con ella, que los dos seguían en contacto con mensajes o llamadas.

Hasta hicimos un corro en el que nos agarramos de los hombros y giramos mareándonos más de lo que estábamos en ese momento. Como digo todo genial, en un ambiente inmejorable. Sentados en el sofá, Arran, Neil y yo, después de dar por finalizada la cena en la mesa, nos quedamos varias veces con la boca abierta.

No fue por la sorpresa en sí, porque todo lo que vimos lo esperábamos ver. Fue el alcohol que nos hizo pensar que nuestros ojos nos estaban engañando y lo que teníamos delante no estaba sucediendo. Katia a última hora de la noche, se lanzó a los brazos de Brodie y lo besó con deseo. Mi hermano la acogió con ganas encima de él. Estaba sentado en el sofá.

David y Connie se habían quedado dormidos uno encima del otro, en horizontal, ocupando un ala completa de uno de los sofás. Mi amigo tenía metidas las manos por debajo del jersey de ella, sin que se diera cuenta.

Peyton y Boyd hacía unos minutos que habían subido a una habitación, con ella diciendo que iba a cabalgar como nunca en su vida, lo que nos provocó más de una risa. Y Owen y Paige… Pues no lo supimos porque cuando nos centramos y observamos a nuestro alrededor, no los vimos por ningún lado. Quisimos creer que lo que tanto deseaban, sucedió.

Cuando Arran nos dijo que iba a tumbarse en una habitación, lo acompañamos para ir nosotros a la mía. Nos despedimos de él entre risas. Caminé hasta el centro de la habitación y cuando escuché la puerta cerrarse, me giré despacio hacia Neil. Al mismo tiempo de hacerlo, arrastré la falda del vestido hacia arriba, con movimientos muy lentos.

Los pies de Neil se pararon, con su intensa mirada en lo que hacía y en lo que iba a quedar al descubierto.

—Mierda, Cara. ¿No has llevado ropa interior en toda la noche? —gruñó cuando dejé visible mi pubis.

—No quería desperdiciar el tiempo y estando así, me has puesto cachonda con cada roce de tu cuerpo. —Me mordí el labio inferior y caminé de espaldas hacia la cama—. Y ha valido la pena solo con ver lo duro que acabas de ponerte —gruñó dando un paso hacia mí.

Me senté en la cama con las piernas abiertas, dándole una visión perfecta de mi sexo.

—Quieto —le pedí y frunció el gesto.

—¿Qué quieres hacer?

—Correrme para ti, arrastrar la humedad que me provocan tus ojos observándome y darte placer sin que me toques. —Jadeé cuando mis dedos se deslizaron por mi sexo.

—Mierda. —Cogió una bocanada de aire.

—¿Te gusta la idea? —Me eché hacia atrás, después de quitarme los zapatos de tacón.

Apoyé los pies a los lados de la cama, abierta para él, mientras me masturbaba. Gemí cuando aumenté la necesidad. Excitada vi cómo se desnudaba despacio, con movimientos muy lentos y calculados. Cuando toda la ropa desapareció de su cuerpo, se rodeó el miembro duro y brillante en la punta con una mano, ejerciendo presión mientras la deslizaba por todo el largo.

Su mirada intensa y llena de deseo no se apartó de sexo en ningún momento, mientras me iguala en atenderse a él mismo, aumentando mi placer por la visión tan perfecta que me daba. Eché la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos con fuerza cuando sentí la electricidad del inminente orgasmo recorrerme. Aceleré los movimientos como me pidió con voz ronca, mis dedos presionaron y frotaron mi clítoris sin descanso, con sus pequeños gruñidos de fondo y las palabras que me decía que me ponían más cardiaca de lo que yo misma me estaba provocando.

Me corrí en tensión, curvando la espalda. Y jadeé cuando de un movimiento rápido me giró en la cama, todavía con los efectos del orgasmo. Me dejo sobre ella con las manos y las rodillas apoyadas, y entró en mi interior con un movimiento certero, hasta el fondo.

Jadeamos los dos y a partir de ahí volví a perder el control por la intensidad, la dureza y el ritmo que marcó en cada uno de sus movimientos. Saciados los dos, caímos de lado en la cama, sin perder la unión.

—Me vas a volver loco. —Carraspeó para aclararse la voz.

—Me encanta volverte loco o, al menos intentarlo. —Me resbalé hacia abajo, para que entrara hasta el fondo de nuevo, ya que al tumbarnos nuestro contacto no era tan intenso.

Gruñó pegándome a él, y empezó a mover la cadera. Fue más por el gusto que sintió que por querer… error, porque rápido me agarró de la pierna que quedaba en la parte de arriba al estar tumbada de lado, y me la levantó, agarrándola con fuerza para tener mejor impulso en sus embestidas.

Volvió a provocar que me corriera, él me siguió después. De esa forma, yo tumbada en la cama a medio vestir, el desnudo completamente, nos quedamos dormidos profundamente. El despertar fue con él entre mis piernas, entrando en mí.
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Caminando por la calle saqué el móvil para escribirle un mensaje a Neil, para ver cómo lo llevaba. Ya había vuelto a su rutina y se había incorporado para hacer la jornada completa. Eran las seis y media de la tarde. Un trueno rugió fuerte en el cielo y levanté la cabeza. Estaba completamente gris oscuro, la tormenta no tardaría en descargar.

Aligeré el paso para llegar cuanto antes al coche. Hacía unos minutos que había salido del edificio de la empresa de mi padre, vine directa después de comer con Katia en el restaurante de Arran. Cuando ella volvió al trabajo yo decidí pasar por la oficina de mi padre a recoger una carpeta que contenía una información que tenía que revisar.

Bloqueé el teléfono y lo guardé cuando finas gotas de lluvia empezaron a caer. Dejé para cuando estuviera a cubierto y resguardada, el enviarle el mensaje a Neil. Caminé más rápido, cubriéndome la cabeza con la capucha del abrigo. Estaba a poca distancia del coche, solo tenía que girar una calle y aparecería en la que había estacionado.

Lo hice, giré hacia la derecha, pero después de dar varios pasos mis pies se frenaron solos. Fruncí el gesto, alguien estaba hablando de Neil. Lo había mencionado y después de unos segundos supe a quién pertenecía la voz que escuché salir del portal de un edificio. Retrocedí un poco y me quedé protegida por la esquina de la calle, sin perderme detalle de lo que se decían varias personas, al menos identifiqué a dos.

—No cometas ninguna tontería, Bethany. Ya te has dado cuenta de que no tienes nada que hacer con Neil. ¿Cuánto tiempo más vas a seguir con lo mismo? Está con esa chica —dijo otra voz femenina.

—No me digas lo que tengo hacer. Neil era mío antes de que esa llegara, estaba a punto de caer otra vez entre mis piernas. ¡Joder! —gritó.

—¿En serio? No te lo crees ni tú. Nunca se ha metido entre tus piernas. Si él lo piensa es porque lo planeaste para que lo creyera, no porque sucediera de forma natural. —Abrí los ojos al máximo.

—Cállate.

—Como tú has dicho, no me digas lo que tengo que hacer. ¿Quieres arruinarte la vida con esa obsesión tonta? Adelante, pero no voy a estar a tu lado para cuando te desmorones.

—Pues vete, no te he pedido que te quedes.

—Y vendrás de aquí a unos días llorando a la puerta de mi casa, como hiciste varios días después de la fiesta de la empresa que organizó Neil por el décimo aniversario.

—Eso no va a volver a suceder porque la próxima vez se va a excitar tanto que…

—Pero ¿te estás oyendo? Que drogaste a todos tus compañeros en aquella fiesta de trabajo y no conforme con eso, le echaste a los cócteles un afrodisiaco potente. Así acabaron todos, pero, tú no, porque da la casualidad de que Neil soporta tan bien la bebida que no le hizo ni puñetero efecto. Se quedó dormido antes incluso de llegar a la cama y fuiste tú quien lo llevaste a ella, lo que todavía no me explico cómo lo hiciste, por la diferencia de altura y corpulencia… no conforme con eso, lo desnudaste y tú hiciste lo mismo, para que pensara que os habíais acostado, como hicieron la gran mayoría a los que sí les hizo efecto el líquido que utilizaste.

»Te pasaste, te dije que no quería tener nada que ver con esa mierda y me dijiste que te dejara en paz. Regresaste por ti misma días después llorando desconsolada porque no te pudiste acostar con él, ni conseguir nada. Se te ha ido la cabeza, lo que empezó como un juego se te ha ido de las manos y no eres consciente de ello. —La voz de la chica fue perdiendo fuerza.

—Puedo volverlo a intentar y que esa imbécil con la que está lo pille conmigo… Sí, eso voy a hacer, pero esta vez calcularé bien la dosis para tener el mejor sexo de mi vida con Neil.

—Dios mío, Bethany —se lamentó la chica.

—Cállate, no me dejas pensar.

—Ya no quiero saber nada de ti. Si llamas de nuevo a mi puerta, no voy a abrirte.

—Haz lo que quieras, me da igual.

Después de escuchar un suspiro y de no oír más voces, me asomé con cuidado por la esquina. Vi a una chica de espaldas caminar bajo la lluvia, alejándose del portal y de Bethany. Me escondí rápido cuando la última salió y tomó otra dirección.

—Hija de… —Apreté la mandíbula, con un cabreo monumental e incrédula.

Corrí hasta el coche y en cuanto entré y cerré, me sequé las manos como pude y busqué el móvil en el bolso. Llamé a Neil, pero me impacienté cuando los tonos sonaron y la llamada se cortó. Solté un suspiro y lo volví a intentar, esa vez no obtuve el mismo resultado: estaba apagado.

Haciendo una mueca, solté el móvil en el asiento del copiloto y arranqué. Ya me llamaría cuando viera las llamadas perdidas. Conduje con mucha precaución, apenas se veía por la fuerza con la que caía la lluvia en ese instante.

A medio camino aproximadamente, desvié la mirada de la carretera y la centré en el número de teléfono que apareció en la pantalla del móvil. No lo reconocí y lo cogí con cuidado para descolgar, poniendo el altavoz.

—¿Diga?

—¿Cara?

—Sí, soy yo.

—Hola, te llamo de la empresa de Neil.

—Ah, vale. ¿Ha llegado ya?

—No, soy la única que queda en la oficina. He conseguido tu teléfono de su agenda del despacho. Es que he atendido una llamada de la centralita por los pelos.

No sabía de lo que me estaba hablando, ni centralita ni nada. Katia hacía una hora y media que había terminado su turno de trabajo. Esperé a que continuara.

—Verás, es que me han avisado de otra delegación de que Neil se ha quedado tirado con el coche y en estas condiciones, como está el día… Por lo visto le ha sucedido en una carretera de montaña por la que no hay tráfico, después de dejar a los clientes en su hotel ha acortado camino por ahí.

—¿Sabes la ubicación exacta? Voy para allí.

—¿Sí? Menos mal. Perfecto, pero solo te puedo indicar las carreteras por las que tienes que ir. No me han dado ninguna ruta de GPS.

—No conozco mucho la zona y hay poca visibilidad. —Hice una mueca—. Da igual, explícame cómo llegar.

Escuché atenta a todas las indicaciones que me dio, intenté memorizarlas para no cometer un error. Cuando terminó de hablar nos despedimos y colgamos.

Aminoré la velocidad, hasta que casi me paré. Tenía que hacer un cambio de sentido porque me estaba alejando, en vez de ir hacia él. Al menos eso me comentó la chica de la llamada, cuando le dije el nombre del último letrero que hacía poco había pasado. Me puse en el carril correcto y aceleré un poco, pero no mucho porque lo que me interesaba era llegar y ayudar a Neil, no perder el control del coche.

Unos treinta y cinco minutos después creí estar en el punto exacto en el que tendría que estar Neil, o al menos muy cerca. Me había desviado de la carretera principal como me había dicho la chica con la que había hablado, y accedido a un camino de tierra que en ese instante era todo de barro. Subí la temperatura de la calefacción y puse el freno de mano, intentando ver más allá de lo que me daba la vista.

—Mierda, Neil, ¿dónde estás? —Me empecé a impacientar pasados unos diez minutos.

Todo estaba completamente oscuro, por la tormenta y porque me había adentrado mucho a una zona de montaña. Solté un suspiro, destensé el freno de mano, metí la primera marcha y empecé a moverme por el camino muy lentamente porque patinaba. No me paré a pensar en la locura que estaba haciendo, solo en que Neil tendría que estar solo en estas condiciones y que nadie podía llegar hasta él. Había tenido suerte de que en la oficina estaba esa chica, un poco más tarde y nadie hubiera respondido.

Aceleré muy suavemente, con el pecho echado hacia delante para ver un poco más. Una mierda iba a ver con la que estaba cayendo y en el lugar en el que me encontraba, pero lo hice igualmente por instinto. Volví a parar y puse el freno de mano de nuevo. Intenté escuchar algún ruido externo más allá de la tormenta y recordé que el coche tenía claxon para poder llamar la atención. Fíjate que ni se me pasó por la cabeza.

Lo apreté y el sonido se intensificó entre los árboles. Nada, me dije.

—Y si salgo. —Me incliné hacia delante, mirando hacia el cielo.

Solo vi las copas de los árboles ir de un lado al otro, por el viento fuerte que las movía. Solté un suspiro e hice otro intento de llamada a Neil. Nada, continuaba apagado.

—No puede estar aquí porque si no tiene cobertura… Yo tengo —me dije—. A no ser que se haya quedado sin batería. —Hice una mueca.

Me cubrí la cabeza con la capucha, me ajusté la bufanda al cuello para dejarla lo más pegada posible y saqué la llave del contacto, después de guardarme el móvil en un bolsillo interno del abrigo. Abrí la puerta y bajé. La lluvia cayó con furia sobre mí. Cerré el coche con el mando y guardé el llavero en el mismo bolsillo del móvil. Era el único que quedaba más protegido.

Empecé a caminar por el lateral del camino diciendo el nombre de Neil en voz alta, mientras evitaba que los pies se me hundieran en el barro. Y para mi sorpresa, no pude llegar nada lejos, a solo un metro de distancia o quizás menos. El camino se cortaba de golpe. Me acerqué con cuidado al final, para ver qué había abajo y tragué saliva al comprobar que se trataba de un río. El agua corría por él con fuerza, muy revuelta por el temporal, señal de que en algún punto la tormenta había sido o continuaba siendo mucho peor. Era de caudal ancho, lo que no supe si por el volumen extra de agua o porque era su forma habitual. Me pregunté si sería muy profundo. Anda que… Como si me importara, como si estuviera pensando en lanzarme al agua. Bastante mojada estaba ya. Me había empapado en el poco rato que llevaba fuera del coche.

—¡Neil! —Volví a intentarlo.

La chica de la llamada me dijo que se había quedado aislado en una zona de difícil acceso. ¡Qué sabía yo lo que significaba eso aquí en Escocia! Con la variedad de carreteras y caminos que había… Negué con la cabeza y me giré quedando de cara al coche, se veía muy difuminado, casi no se distinguía.

Dispuesta a largarme de allí y pedir ayuda una vez estuviera en el coche, empecé a caminar. Pero no llegué a dar dos pasos seguidos cuando un crujido sonó a mi espalda. Me giré de golpe, asustada por lo que había retumbado todo. Solté un jadeo cuando un árbol enorme perdió la sujeción de sus raíces y cayó hacia abajo, directo al agua.

Otro crujido sonó y no pude hacer nada, el suelo bajo mis pies tembló y en cuestión de segundos me fui con él cuando se desprendió. Solté un grito y me aferré a lo que encontré en mi camino. Por suerte pude agarrarme a la rama de un arbusto grande, la que me hizo de sujeción. Me quedé con medio cuerpo arriba y medio colgando hacia abajo.

Cerré los ojos con fuerza a la vez que movía las manos, poco a poco, para sacarme a mí misma de allí. No quise mirar hacia abajo, me negué a ello. Enfoqué la vista en la rama que agarraba con fuerza, temiendo que pudiera partirse.

Por suerte no sucedió y no sé cuánto tiempo después, con las energías por los suelos por el susto, el miedo y el esfuerzo que había realizado, conseguí quedarme de rodillas sobre el barro. Me miré las manos, la sangre se me había mezclado con la suciedad. La dichosa rama me había cortado las palmas, pero no sería yo la que se quejara porque había sido mi salvación.

Me levanté con cuidado y caminé ligera hasta el coche. Con manos temblorosas busqué las llaves y abrí. Una vez a cubierto solté varios suspiros y me retiré el agua de la cara con las mangas del abrigo. Al estar chorreando poco hizo, pero era lo que había. Metí la llave en el contacto y arranqué. Las luces se activaron al momento y agrandé los ojos al ver justo delante de mí, que el suelo iba cediendo cada vez más, desapareciendo.

—Mierda. —Metí marcha atrás rápido y aceleré, sin poder pisar el pedal hasta el fondo para no quedarme clavada y atascada en el barro—. ¡¡No, no, no…!! —grité con todas mis fuerzas.

Me faltó el aire, en cuanto el coche cayó hacia abajo, al no tener la sujeción del suelo. Como a cámara lenta, me vi descender con él. Abrí la ventanilla rápido porque no tenía ni puñetera idea de si iba directa al agua del río y necesitaría una vía de escape.

El coche se precipitó con el terreno hacia abajo, en caída libre. Grité cuando algo impactó en el techo, volví a gritar con más fuerza, haciéndome daño en la garganta, cuando algo movió con fuerza la carrocería.

Me agarré la cabeza al recibir un impacto fuerte en ella, por el dolor intenso que sentí, y perdí el control y la noción de todo lo que me rodeaba. La visión se me cubrió de rojo y los párpados me pesaron, hasta que no pude mantenerlos abiertos por más tiempo.

—Neil… —Fue lo último que escuché, mi propia voz debilitada y asustada cuando el último impacto, el más fuerte, me hizo saber que había caído al agua.


Capítulo 40
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Neil

—Menudo día para que el coche te deje tirado, ¿eh? —comentó el conductor que me había prestado ayuda para sacarme de la zona.

—Pues sí. Muchas gracias por parar —dije mientras me pasaba las manos por el pelo, quitándome un poco el exceso de agua.

—No es nada hombre. Vas a Crieff me has dicho, ¿no?

—Sí —asentí.

—Voy para allí, tengo que cruzarlo a la fuerza.

—Por aquí pocas opciones hay —sonreí.

Saqué el móvil de un bolsillo del abrigo y vi que se había quedado sin batería.

—¿Puedo? —Señalé el cargador del coche que colgaba enchufado.

—Claro, sírvete tú mismo.

Volví a agradecérselo y lo conecté. Me olvidé unos minutos del teléfono, hasta que no lo tuviera un poco cargado.

Iniciamos una conversación sobre el temporal que estaba azotando con fuerza. Cuando superamos la mitad del recorrido, encendí el móvil sin quitarle el cable.

Me entraron varias llamadas perdidas de Cara, más un par de mensajes de Brodie. Marqué el número de Cara por su insistencia. Sabía que tenía el día complicado de trabajo y teniendo en cuenta el mal tiempo, me extrañó que intentara ponerse en contacto conmigo tantas veces. Ese día todas las rutas que les había hecho a los clientes habían sido a cubierto, lógicamente. Ninguno de ellos se había echado para atrás, anulándolas.

El teléfono de Cara daba apagado, pensé que le había sucedido como a mí. Comprobé la hora que era, las siete de la tarde. El hombre amablemente me dejó en el centro de Crieff. Antes de bajar, volví a agradecérselo. En la calle, bajo la lluvia, ni intenté ponerme la capucha porque mojaba más que el agua que caía sobre mi cabeza.

Caminé con paso ligero hacia la cafetería de Owen, con la necesidad de estar a cubierto un rato. Demasiada agua en poco tiempo, me dije.

La persiana estaba a medio bajar. La cafetería cerraba a las seis, pero sabía que mi amigo estaría dentro ultimando el trabajo del día siguiente. La golpeé con la mano varias veces, con fuerza, y esperé resguardado por el pequeño techado de la entrada principal.

—Neil, tío, ¿qué te ha pasado? —Se sorprendió Owen, cuando la subió.

—Que me he dicho, mira, hace un tiempo cojonudo para dar un paseo y me he lanzado a la aventura. —Reímos—. Venía de regreso de terminar la última ruta del día y el coche me ha dejado tirado —le expliqué la verdad.

—Joder, qué mala suerte. Anda pasa y entra en calor porque vas a coger una pulmonía.

—Estoy congelado —solté un suspiro.

Lo seguí cuando entró, pero me paré girándome hacia la calle, al escuchar mi nombre. Owen hizo lo mismo.

—¿Neil? Oh, me alegro de que Cara haya podido dar contigo —dijo Orla, cubierta por un paraguas.

Trabajaba en mi empresa de Crieff, en la oficina.

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? —Di varios pasos hacia ella—. ¿Qué tiene que ver Cara con lo que me ha pasado? ¿Y cómo sabes que necesitaba ayuda?

—Es que estaba a punto de irme de la oficina, me he quedado la última para terminar un trabajo, y han llamado a la centralita hará una hora o así, avisando de que te habías quedado tirado con el coche.

—¿Quién? —Arrugué el ceño.

—No le he preguntado el nombre, solo me ha dicho que era de la delegación de Perth —asentí.

—Sí, ahí he llamado al principio —recordé—. Estaban informados. Lo que me extraña es la llamada que te han hecho. Yo mismo les he dicho, cuando he hablado con ellos, que no se preocuparan, que todo estaba bien y que me buscaba la vida. Tampoco estaba tan lejos de aquí, y por la carretera en la que me he quedado pasan bastantes coches.

—No son los datos que me han dado. —Arrugó la nariz, pensativa. Agrandó los ojos de golpe—. ¿En qué carretera ha sido?

—En la principal que comunica Perth con Crieff.

—No puede ser. —Se llevó una mano a la frente, hasta perdió el color.

—¿Qué pasa? —intervino Owen, la conocía porque iba a desayunar a la cafetería y porque estaba relacionada con mi empresa.

—Ay, Dios mío.

—¿Qué mierda sucede, Orla? ¿Por qué has mencionado al principio a Cara? ¿Y qué datos te han dado a ti que son tan diferentes a los míos?

—He llamado a Cara para que fuera a buscarte —dijo pálida.

—¿Cómo? ¿De qué estás hablando? —Me puse delante de ella, sin importarme mojarme de nuevo.

—Quien ha hecho la llamada a la centralita, me ha dicho que tu coche se había averiado en una carretera de montaña por la que el tráfico es inexistente. Que te había sucedido después de dejar a los últimos clientes en su hotel, y que por eso has querido acortar camino por ahí.

—¿Qué mierda…? Eso es mentira. ¿Dónde has enviado a Cara? ¿Qué camino te han dicho que era?

Me respondió nerviosa, dándome los mismos datos que le había dado a Cara antes de colgar la llamada.

—¿Cuánto tiempo hace de eso? Orla. —Llamé su atención.

—No sé… Sí claro, lo he mirado cuando he cerrado la oficina. Serían las seis y media.

—Joder. —Me pasé las manos por el pelo.

—Son casi las ocho —dijo Owen.

—Lo sé —siseé, apretando la mandíbula.

—Lo siento, yo pensaba…

—¿Por qué te has puesto en contacto con ella?

—Porque en la llamada me han dicho que avisara a la primera persona que tuvieras en tu lista de contactos y era ella. —Tragó saliva.

—Vete tranquila, voy a solucionarlo y dar con ella.

—Vale, ¿me puedes avisar cuando esté contigo?

—Por supuesto, Orla. Muchas gracias —asintió sin borrar la preocupación de su cara y continuó su camino.

—Bueno, si no te ha encontrado lo mismo está de regreso ya, ¿no? —comentó Owen.

—¿Sabes a qué puñetero camino la han enviado? —dije con voz profunda, intentando que la rabia no me venciera.

—Por los datos que ha dicho Orla puedo ubicarlo un poco, pero ahora mismo no caigo.

—A la única jodida zona que no podemos pisar ni los lugareños, Owen. —Me giré hacia él.

—No puede ser. —Agrandó los ojos—. ¿A la que la tierra es como si fuera movediza? Constantemente se está derrumbando y con este temporal… —Tragó saliva.

—Necesito tu coche —le pedí con urgencia.

—Y una mierda, dame unos segundos. Voy contigo.

Entró corriendo a la cafetería y apagó las luces. Enseguida estuvo a mi lado, bajando la persiana, mientras yo hacia otro intento más de llamada hacia Cara.

—¿Nada? —me preguntó cuando empezamos a correr.

—No.

—Pero no lo entiendo, ¿quién cojones la ha enviado a ella a esa zona, sin ser en la que tú estabas? No hay por dónde cogerlo, ni mucho menos que la eligieran a ella para hacerlo. No conoce el terreno.

—Precisamente ese el motivo, Owen —dije antes de apretar la carrera cuando vi su coche a varios metros de distancia.

Le pedí las llaves y me las lanzó. Nos montamos y salí pitando de Crieff, directo a la zona más crítica que había en los alrededores, a muchos kilómetros a la redonda.

—Llama a la casa de Angus, a ver si ha llegado —le pedí apretando el volante, sin perder de vista la carretera.

Lo hizo rápido y antes de que colgara sabía la respuesta.

—Mierda. —Golpeé el volante—. Busca en la lista de teléfonos el de Blaine y pon el altavoz.

—Eh, Neil, ¿qué tal?

—Blaine, necesito que me hagas un favor —hablé apurado.

—¿De qué se trata?

—Cara se ha perdido en la zona de… —Le di todos los detalles, consiguiendo que se quedara mudo al otro lado de la línea.

—Estás de broma, ¿no?

—En absoluto. Llama a varios compañeros, si Cara no conocía la zona, lo más lógico es que se desviara por el camino de tierra que está inutilizado. Es el primer desvío. Diles que traigan varios equipos de salvamento, no tengo ni puñetera idea de lo que nos podemos encontrar ni en las condiciones que estará esa zona, con toda el agua que está cayendo.

—Cuenta con ello, nos vemos allí. —Colgó.

Maldije varias veces, pisando el acelerador hasta el fondo, con una sensación tan desagradable recorrerme que el miedo y la rabia me fueron consumiendo conforme los minutos pasaron.

Media hora después, me desvíe hacia el camino de tierra que le había indicado a Blaine. Nos bajamos del coche al inicio porque no era seguro seguir avanzando en él, y empezamos a internarnos en la vegetación, teniendo todas las precauciones necesarias y comprobando el terreno inestable a cada paso de dábamos.

De la forma en la que caminábamos, nos costó llegar bastante hasta donde se divisaba el final del camino. En una época pasada era mucho más largo, pero hoy día el deterioro era importante. Pero claro, si no sabías el motivo y lo que escondía el lugar, era imposible predecir que el suelo que se pisaba se desprendiera al vacío.

—Aquí no se ve una mierda —se quejó nervioso Owen, enfocando hacia delante con una linterna a través de la lluvia.

Continué caminando, hasta que llegué al final de camino, apoyándome en el tronco de un árbol. Las condiciones del río no eran nada favorables. Recorrí con la vista todo lo que llegaba a identificar. Hasta que bajé la mirada hacia abajo y entrecerré los ojos.

—¿Lo que hay ahí abajo es un puñetero coche, Owen? —le pregunté con voz ronca, al nublárseme la visión por la rabia contenida.

—¿Dónde? —Siguió la dirección de mi dedo, hacia dónde señalaba—. Joder, yo diría que sí. Lo que se distingue dentro del agua distorsionada es ¿la matrícula? No puede ser ella. —Giró la cabeza hacia mí, sobrepasando la preocupación.

—¡Cuidado! —Lo agarré del brazo cuando parte del suelo que pisaba se desprendió. Retrocedió nervioso hacia atrás.

—¿Cómo vamos a bajar tío? —me preguntó.

—Necesitamos ayuda. —Apreté la mandíbula.

Me giré de golpe al escuchar el mismo silbido repetitivo. Blaine acababa de llegar, me estaba avisando al reconocer el coche de Owen al inicio del camino. No quise arriesgarme a hacer ningún sonido intenso donde estábamos, porque cualquier mínima vibración, podía favorecer al desprendimiento. Volví a agarrar del brazo a Owen y tiré de él, para que siguiera los pasos que daba yo.

Cuando fue visible para nosotros comprobamos que no estaba solo, Archie, Cory y Finn estaban a su lado. Perfecto, me dije, seremos seis. Les expliqué directamente la situación, lo que nos había parecido ver. Nos sincronizamos y acordamos que lo mejor era seguir el curso del río hacia abajo, donde la resistencia del terreno comenzaba a ser estable y no suponía ningún riesgo.

Así lo hicimos. Nos montamos en los coches y recorrimos un tramo de carretera solitaria hasta volvernos a desviar, donde sabíamos que podríamos llegar sin dificultad hasta la orilla. Desde la nueva posición podía haber varios kilómetros de distancia hasta donde creía que podía estar Cara. Aunque dentro de mí, recé para que estuviera equivocado.

Nos pusimos los trajes de seguridad y dejamos a Owen cerca de la orilla. No iba a permitir que se pusiera en riesgo, no estaba acostumbrado a trabajar sobre el terreno como los demás. Cuando llevábamos un par de metros avanzados, a contracorriente, con el agua cubriéndonos por las rodillas, pero igualmente nos tiraba hacia atrás, Owen gritó mi nombre.

—¡Neil! —Giré rápido hacia él—. ¿Está ahí? ¿Es Cara?

Seguí la dirección en la que señalaba, hacia la bajada del río. Empecé a moverme con la mayor rapidez que pude, al igual que mis compañeros. Al llegar junto a Owen, sin el obstáculo del agua, solté un jadeo fuerte al diferenciar la figura de una persona que varias rocas habían frenado.

—¡Cara! —la llamé gritando a unos pasos de llegar.

Tragué saliva al verla inmóvil, con la mitad de la cabeza cubierta de agua y la otra fuera. Me agaché a su lado y la cogí en brazos para sacarla de allí. Al llegar a la orilla la dejé sobre una zona verde que estaba enfangada, y le busqué el pulso.

—Neil… —susurró Owen.

Blaine, Archie, Cory y Finn nos rodeaban, con expresiones preocupadas al ver la escena.

—Tiene pulso, lo tiene… —confirmé casi voz.

—Joder, joder… —Empezó a moverse Owen, sin poder controlar los nervios.

Le retiré el pelo de la cara con cuidado. Tenía una brecha bastante profunda que iba desde el inicio del pelo hacia atrás. Le cogí las manos, su piel estaba amoratada en general, pero las palmas las tenía rajadas, como si se hubiera agarrado a algo con fuerza. Me quité el abrigo rápido, al igual que hice con el que llevaba a ella. Le coloqué el mío y cuando lo cerré, volví a cogerla y corrí hasta el coche, con los demás siguiéndome de cerca.

✤   ✤   ✤

—¿Habéis dado con ella? —pregunté en tensión y en tono bajo.

Estaba en la habitación del hospital a la que habían subido a Cara, después de atenderla en urgencias y de dejarla por varias horas, hasta que se restableciera. El color natural de su piel todavía no había regresado, la trajimos al límite. La brecha de la cabeza se la habían cosido y después de varias pruebas para saber el daño que le causó el golpe con algo contundente, el médico nos comunicó que dentro de la gravedad estaba estable, que no había que operar. Igualmente le controlaban el hematoma intracraneal para evitar complicaciones. Tenía la cabeza vendada, al igual que las dos manos. Le habían inmovilizado un pie por una pequeña rotura en el tobillo.

Todo ello me tenía en un estado que no sabía cómo mierda me encontraba. Angus y Brodie, hacía unos minutos que habían salido de la habitación para ir a por un café. Katia, David, Owen, Connie, Arran, Paige, Peyton y Boyd estaban en la sala de espera. Y yo solo podía pensar en el objetivo que me había marcado.

Sabía quién había enviado a Cara a un peligro seguro: Bethany.

Cuando la entraron corriendo en urgencias, llamé a una de las trabajadoras de la delegación de Perth, de donde salió la noticia que recibió Orla en la de Crieff. Saqué mis propias conclusiones antes incluso de saber quién llamó preguntando por mí.

Gracias a Angus habíamos tirado de todos los hilos para que dieran con ella en la menor brevedad posible. Lo único que quería oír es que la habían detenido, que estaba fuera de Crieff y de nuestras vidas de una jodida vez. Las cartas que jugó le salieron muy bien, porque Bethany tuvo que mirar en algún momento la agenda de mi despacho, cualquier día antes de que la despidiera, para saber que Cara aparecía como el primer contacto en ella.

Eso, sumado a que conocía la zona perfectamente y a la obsesión que sentía por mí, había provocado que probara suerte en varias delegaciones, hasta que dio con la que hablé yo, diciéndoles que el coche me había fallado. Esa parte de la historia la utilizó, pero no la de mi posición real. Supo muy bien hacia dónde enviaba a Cara, con un propósito claro.

Me giré hacia la cama, frotándome la frente. Me quedé con la mano en el aire unos segundos, al encontrarme con sus ojos entreabiertos.

—Cara. —Me acerqué rápido—. Eh, bienvenida. —Le acaricié los hombros muy despacio, no sabía qué le dolía y hasta qué nivel.

—Neil… —Tragó saliva—. Pensé que te había pasado algo. —Se le aguaron los ojos.

—Shhh… Estoy aquí, me estás viendo —le sonreí sentándome en un taburete, a su lado—. ¿Cómo te sientes?

—Como si me hubiera agarrado a unas ramas y mis manos se hubieran dañado, como si me hubiera caído con un coche a un río, teniendo que salir nadando cuando reaccioné al último golpe fuerte. Como si hubiera salido por la ventanilla, que pude bajar a tiempo antes del impacto, y el río me hubiera hundido y arrastrado, quedándome a la merced de él. Hasta que mi cuerpo impactó con fuerza con algo y volví a perder el conocimiento —negué al relatarme lo que le había sucedido.

—Bethany te envió expresamente, lo siento tanto. —Le acaricié las mejillas. Se le tensó la mandíbula.

—Neil, no te acostaste con ella, nunca tuviste nada con esa mujer. —Fruncí el gesto.

Escuché su explicación, atento y anonado por la manipulación y el riesgo que había supuesto para todos mis empleados su locura.

—Va a pagar por todo. Angus, Brodie y yo estamos hablando con todas las personas que conocemos. La van a encontrar, te lo aseguro.

—Te quiero…

—Te quiero, Cara, no te imaginas cuánto. —Rocé sus labios con los míos, delicadamente para no dañarla más.

Epílogo

Nueve años después…

Cara

Qué giros da la vida… De verme asentada en España, a cambiar radicalmente y aventurarme a Escocia. A veces me pregunto, qué hubiera sido de mí si no hubiera llevado a cabo una de las últimas voluntades de mi madre, la más importante para ella. ¿Quién lo sabe? Dicen que lo que está predestinado a ser, siempre encuentra el camino para que se dé.

Lo que está claro es quién se me cruzó a mí en mi camino, más concretamente en la cafetería de Owen: Neil. En aquel instante, con su aire frío y distante, su apariencia imponente, con su voz llena de profundidad y matices, no pude imaginar lo que daría de sí derramar un café.

Sobre mi estancia en el hospital… Mi recuperación años atrás fue muy buena y rápida. Por suerte, Neil, sus compañeros de trabajo y Owen, llegaron a tiempo para que hoy día pueda estar aquí para contaros cómo se han dado nuestras vidas, y las de todas las personas que queremos, en el transcurso del tiempo.

Empezaré por la única persona que se me atravesó desde el inicio, Bethany. De ella poco tengo que aportar, solo os comento, porque lo vivisteis con nosotros, que, gracias a la influencia de mi padre y a sus contactos, los de Brodie y los de Neil, consiguieron localizarla y detenerla por varios delitos, empezando por drogar y poner en peligro la vida de todos los que por aquel entonces eran sus compañeros de trabajo, incluido a Neil que era su jefe. Lo último que supimos es que fue condenada gracias a la colaboración de la que fue su amiga, pero que por suerte supo apartarse a tiempo de ella. Hasta aquí la menciono y la dejo en el olvido.

Neil y yo vivíamos en la casa en la que lo hacía él desde que se independizó. Pero no lo hacíamos solos. Ian llegó a nuestras vidas dos años después de que me asentara en Escocia. Tiene siete años y es un clon de su padre, al que imita en todo a su corta edad.

Mi padre, Angus, es un abuelo feliz que se desvive por su familia, al completo. Se le amplió de la noche a la mañana porque tanto los amigos de Neil, como los míos, entraban también en el lote. Estaba dedicado a todos nosotros, apartado del imperio que creó, el que llevábamos Brodie y yo, con la ayuda de David.

Al tocar el tema de los abuelos, tengo que hacer referencia a los padres de Neil, mis suegros. Los conocí en el hospital, vinieron a verme por la preocupación que sintieron a causa de lo que me sucedió. Debo decir que eran unas excelentes personas, siempre cariñosos y atentos, pero conociendo a Neil y a Connie, no podía ser de otro modo. La vida de mis suegros también cambió. Viajaban más a Crieff y se quedaban temporadas en la casa de la que se trasladaron para ir a vivir a Glasgow. Y es que, cuando el padre de Neil se jubiló, tuvieron plena libertad de movimiento para atesorar muchos momentos con su familia.

Neil, mi marido, que no os lo he comentado, pero así es, seguía disfrutando del trabajo que tanto le apasionaba, sin dejar de lado el mando y la dirección de las ocho delegaciones de las que era dueño. Aunque con la incorporación de mi amiga Katia, el trabajo de la oficina se le aligeró considerablemente porque para él, ella era un gran apoyo que lo dejaba ser más libre, al no gustarle estar encerrado en un despacho. Con su inseparable plantilla, en la que Paige, Blaine y algún otro tenía un papel más especial en su vida, era inmensamente feliz. Yo, como ya sabéis, ocupé un puesto en la empresa de mi padre, aparte de que él cumplió lo que me dijo y me hizo accionista también.

Nos sentíamos realizados tanto a nivel profesional como personal, sobre todo referente al último.

Sobre mi amiga Katia, como ya he comentado, estaba bajo las órdenes de Neil, aunque sinceramente, no sabía quién terminaba aceptando más órdenes del otro, si él o ella. Se llevaban de maravilla, y Katia por fin vio su sueño realizado de tener un trabajo estable que le permitiera poder mantenerse. Aparte de ser una de mis mejores amigas, terminó siendo mi cuñada, tema con el que siempre hacíamos bromas. Sí, mi hermano Brodie y ella, desde que se liaron en el sofá de la casa de mi padre, en la fiesta que organizamos, no volvieron a separarse. Ella era la alegría personificada y la espontaneidad; él, la picardía y la calma que es necesaria en muchos momentos de nuestras vidas. Una unión perfecta y explosiva a veces, pero gracias a ello seguían tan enamorados como años atrás. Tenían una hija de cuatro años, Penny.  Una niña preciosa, simpática y de sonrisa astuta.

Mi inseparable amigo David, el que nunca quiso dejarme sola, ni apartarse de mí. Nos adorábamos y me hizo inmensamente feliz que aceptara ocupar un puesto en la empresa de mi padre. Junto a él, Brodie y yo formábamos equipo como he comentado, uno inseparable. Mi amigo, cuando su vida tomó un camino marcado y definitivo, sabiendo que su estancia en Escocia no tenía fecha de caducidad, se decidió a pedirle una primera cita a Connie, la hermana de Neil. La atracción que sintieron los dos desde el inicio, derivó en un gran amor cocido a fuego lento, pero no por ello menos intenso. Estaban a punto de hacernos tíos a Neil y a mí, Connie estaba embarazada de seis meses.

Tenía gracia porque tanto Katia como David, siendo dos de mis mejores amigos, terminaron siendo pareja de nuestros hermanos, creando un vínculo aún más especial entre todos. Como siempre decíamos en broma, «todo queda en casa».

Mi amiga Sofía os comento que estuvo viviendo durante un año en España, desde que se fue de Escocia. Se dedicó a trabajar, motivo principal por el que regresó, y a viajar para venir a vernos porque tanto ella como nosotros, nos echábamos de menos. Mi padre le puso la guinda al pastel a su situación. Ella y Arran nunca perdieron el contacto, pero ninguno de los dos terminaba de arrancarse, ni decidirse. Ella porque sabía lo mal que lo pasó Arran con su anterior relación; él, porque no quería coartarle su vida y que dejara un trabajo que la apasionaba. Continuaron hablando desde la distancia y cada vez que ella viajaba, como también él, porque lo tomó como costumbre por la necesidad de estar junto a ella, el deseo y el amor se reflejaban en ellos. Como digo, la clave fue la aportación que hizo mi padre a la relación que tenían, la que les cambió la vida de forma radical. En uno de los viajes de Sofía, cerca del año de estar alejada de nosotros, mi padre le propuso que trabajara en su empresa. Ahí, justo en esa conversación, se abrió un nuevo camino para los dos, porque Sofía aceptó encantada. Vivían en una casa que se compraron siete años atrás, cerca del restaurante de Arran, del que él seguía estando al frente.

La dulce Paige consiguió cautivar al carismático Owen. Aunque la verdad, poco tuvo que hacer, porque Owen tenía muy escondido el que se sintiera atraído por ella. A la vista quedó en más de una ocasión. Ella consiguió al hombre del que estaba enamorada; él consiguió abrirse de nuevo al amor, después de la reticencia que le producía por la mala experiencia que tuvo. ¿Os acordáis de la noche de la fiesta en la casa de mi padre? ¿Cuándo al final de la noche no los vimos? Normal, desaparecieron sin que nos diéramos cuenta, y aparecieron ante nosotros a la mañana siguiente con sonrisas cómplices y agarrados de la mano. Fue una noche maravillosa porque dio mucho de sí para todos, un punto de partida para muchas uniones. Owen continuaba con su cafetería; Paige trabajando para Neil. Vivían en la casa de él porque duplicaba en tamaño a la de Paige. Formaban una pareja preciosa y tenían un hijo de cinco años.

Peyton y Boyd, la inseparable pareja. Tal y como los conocisteis, así continuaban. Seguían al mando del mismo negocio, derrochando amor, como también alegría y humor. Se complementaban a la perfección y eran unos grandes amigos para todos porque entraron por la puerta grande en nuestro grupo cerrado.

Nuestros queridos Avery y Harris continuaron en nuestras vidas, de hecho, mi padre Angus los apartó del trabajo de Dun Aluinn, para llevárselos a su mini castillo, como solíamos definir a la propiedad. Ellos estuvieron encantados del nuevo cambio porque le tenían un cariño especial a mi padre por todos los años que llevaban trabajando para él. Continuaban siendo atentos y respetuosos, pero con la familiaridad que da un núcleo íntimo y los años vividos junto a ellos.

Sobre Dun Aluinn, continuaba siendo de Brodie y de Neil, un tesoro que para todos tenía un significado especial porque fue el destino que me marqué cuando decidí viajar a Escocia. Por dirigirme a ella, sucedió todo lo que vino después.

Por último, menciono a Mario, el gran amigo de mi madre y gestor, un hombre que para mí siempre fue muy especial al haber crecido desde bien pequeña con su presencia muy presente. Una vez cada dos meses, viajaba a Escocia durante mínimo quince días. Le hacía feliz verme rodeada de amor y disfrutaba junto a todos porque mi padre le abrió las puertas de su casa por lo que representó desde el inicio de mi vida.

La vida te da y te quita, te quita y te da. Sea como sea, hay que vivirla con intensidad, sin ponerle freno y disfrutando de los grandes regalos que otorga, como también digerir los que te niega.


RRSS:

Facebook: Carlota Manzano

Instagram: @carlotamanzanoautora

Página de autora: relinks.me/CarlotaManzano

Twitter: @ChicasTribu
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